33 | | | ISSN 0037-8437 
AGX “ANALES 


DE LA 


SOCIEDAD CIENTÍFICA 


ARGENTINA 


CAMPAÑA CIENTIFICA EN LAS ISLAS MALVINAS, 1974 
(NOVIEMBRE 17 A DICIEMBRE 2) 


SUMARIO 


Pág 
A A A A O ia E 51 
HuGo CORREA Luna, Islas Malvinas. Descripción de la conservación de su natu- 
A E A da O ES: 09 
Pibro H. ETCHEVEHERE, Suelos y geología de las Islas Malvinas........ do Mi 81 
MinaN Jorcu DimrrkrI, Consideraciones sobre la vegetación espontánea y las plan-- 
a dasron las lslasoMalyinas da o a la a la a e aia o 99 
GUILLERMO Covas, La actividad agropecuaria en las Islas Malvinas............. 138 
JUAN DACIUK, La fauna silvestre de las Islas Malvidas.....0o.... o... «... 193 
JORGE Lurs REYNOSO. Fisonomía del archipiélago malvinense ..............moo.. 177 
a A E A mea ae dao 181 
"ÍNDICE GENERAL DEL Tomo CXCIX ......... a A aa 184 


BUENOS AIRES. 
AVDA. SANTA Fr 1145 


1975 


Dr. Carlos Darwin + 


Revisores de Balances Anuales : 


SOCIEDAD CIENTIFICA ARGENTINA 


E 


SOCIOS HONORARIOS 


V 


Dr. Luis Y. Leloir S Dr. Alberto Einstein + - Dr. César Lombroso + 
Dr. Selman Waksman Dr. Enrique Ferri + Ing. Guillermo Marconi + 
Dr. Florentino Ameghino + Dr. Angel Gallardo + Dr. J. Mendizábal Tamborel+ - 
Dr. Valentín Balbín + Dr. Benjamín A. Gould | Dr. Walter Nernst ++ 
de pues ae po O O ade te da 

; : , ST Dr. Guillermo Rawson + 
Dr. Germán Burmeister y Dr. Bernardo A. Houssay + Del ltda So delli + 
Ing. Enrique Butty + Ing. Luis A. Huergo | Ae 
o. viano Cadtro E Ing. Eduardo Huergo + Dr. Carlos a A 

' Ing. Enrique Chanourdie + Dr. Mario Isola +, Dr. Pedro Visca y 
Dr. Juan J. J. Kyle $ Dr. Estanislao S. Zeballos $ 


JUNTA DIRECTIVA MA 


NES UAen te a Cl alarde e ra O 
Vicepresidente TO ion panela 
Vicepresidente 20 a rea catala 
SECTELANLO q en la e ia OEI A 
UPAROSCCrELONTO Et rl aos 2 Sha Mei eN 


Cap. de Navío (R.) Emilio L. Díaz 
Dr. Julio V. Uriburu 

Dr. Jorge Comín 

Ing. Agr. Ichiro Mizuno” 

Dr. Horacio E. Bosch 

Agrim. Antonio M. Saralegui 

Dr. Luis A. Santaló 


/ 


Vocales Titulares : 


Ing. Augusto L. Bacqué 
Ing. Lucio KR. Ballester 

Ing. Eduardo Braun Cantilo 
Dr. Jorge A. L. Brieux 
Dr. César A. de la Vega 


Ing. Agr. Milán J. Dimitri 
Ing. Eitel H. Lauría 

Dr. Osvaldo C. Schauer 
Dr. Máximo Valentinuzzi 


Vocales Suplentes 


Dra. Sara Mabel Abecasis 
Ing. Herman Eliges 
Ing. Quím. Carlos A. Leguizamón 


Ing. Alberto Puppo 
Dra. Elma Angela A. Tenreyro 
Dr. Jorge R. A. Vanossi 


Director de Anales : Andrés O. M. Stoppani 


Ing. Enrique G. E. Clausen y Cont. Publ. Nac. Jesús Vázquez Ger 


¡SECCIONES DEL INTERIOR 
Comisión Directiva 


Sección San Juan : 


Presidente: Doctor Indalecio Carmona Ríos ; Vi- . 


cepresidente : Profesor César H. Guerrero; 
Secretario: Agrimensor Orlando A. De Sanctis 
Aubone; Tesorero: Doctor Duilio S. Graffig- 
na; Vocales : Ingeniero Santiago S. Graffigna, 
Ingeniero Fernando Volponi, Doctor Emilio 
Maurín Navarro, Doctor Antonio Aguilar; 
Miembros suplentes: Enlg. Alberto Baistroc- 
chi, Ingeniero Jorge G. de Luca, Doctor Car- 
los U. Cesco, Ingeniero José B. Graffigna ; 
Revisores de cuentas : Ingeniero Enrique Gatti, 
Contador Antonio de la Torre, Ingeniero Emi- 
lio L. Romito. 


Sección Santa Fe: 


Presidente: Doctor Argentino A. Bonetto ; Vice- 


presidente : Doctor Ezio Emiliani; Secretario: 
Profesora Clarice T. Pignalberi de Hassan ; 
Tesorero : Ingeniero Químico Enrique A. Vira- 
soro: Vocales: Ingeniero Químico Guiller- 
mo Berraz e Ingeniero José M. Parera. 


Sección La Plata: 


Presidente : Ingeniero Roberto Diego Cotta; Vice- 
presidente: Ingeniero Camilo B. Rodríguez; 
Seeretario: Doctor Luis M. Boggia ; Prosecre- 
tario: Ingeniero Horacio C. Albina; Tesorero: 
Doctor Teodoro G. Krenkel ; Protesorero : In- 

| geniero Pedro Diego Jensen ; Vocales : Doctor 
Max Birabén, Doctor Homero Bibiloni, Doctor 
Jorge J. Ronco, Doctor Rodolfo Disalvo, Doc- 
tora Ives L. Danna, Ingeniero Aaron Beilin- 
son e Ingeniero José G. Romano Yalour. . 


Sección Mendoza : 

Presidente: Doctor Sergio Ignacio Vernier ; Vice- 
presidente: Doctor Julio Enrique Cantón ; 
Secretario: Doctor Raúl Sluckich : Tesorero : 
Doctor José Roberto Morales; Prolesorero : 
Doctora Iris Ferrari de Miri y Prosecretario : 

Licenciado Humberto N. Najurieta ; Vocales : 
Ingeniero Luis Orlando Melis, Ingeniero Sal- 
vador Castro, Doctor Jorge R. Suárez, Doctor 
Fabio L. Sacerdote, OS Un Diego F. a 
- Profesor Miguel Marzo 


Impreso en Imprenta Con1I S,A.C.I.F.I., Perú 684, Buenos Aires, República Argentina - 


| 
/ 


ANALES 


DE LA 


SUCIEDAD CIENTÍFICA 


ARGENTINA 


DIRECTOR: Dr. ANDRES O. M. STOPPANI 


ABRIL-JUNIO 1975 — ENTREGAS IV-VI — TOMO CXCIX 


CAMPAÑA CIENTIFICA EN LAS ISLAS MALVINAS, 1974 
(NOVIEMBRE 17 A DICIEMBRE 2) 


BUENOS AIRES 
AVDA. SANTA FrE 1145 


1975 


MIEMBROS PROTECTORES 


DE LA 


SOCIEDAD CIENTIFICA ARGENTINA 


COMISION NACIONAL DE ESTUDIOS GEO-HELIOFISICOS 
COMISION NACIONAL DE ENERGIA ATOMICA 
INSTITUTO NACIONAL DE TECNOLOGIA INDUSTRIAL (INTI) 
SERVICIOS ELECTRICOS DEL GRAN BUENOS AIRES 


YACIMIENTOS PETROLIFEROS FISCALES 


AGRADECIMIENTO 


La Sociedad Cientifica Argentina agradece al Consejo Nacional de 

Investigaciones Científicas y Técnicas, a la Comisión Nacional 

de Estudios Geoheliofísicos y al Instituto Nacional de Tecnología 

Agropecuaria, su valiosa ayuda económica para la publicación de 
la presente entrega de ANALES 


ISSN 0037-8437 


INTRODUCCIÓN 


1. ANTECEDENTES E INFORMACIÓN 


La campaña científica, que bajo la denominación de Excursión Científica 
a las Islas Malvinas llevó a cabo la Sociedad Científica Argentina en dichas 
islas, entre el 19 de noviembre y el 2 de diciembre de 1974, fue una más de 
las diversas expediciones y viajes de estudio que la Institución ha realizado, 
patrocinado o auspiciado a lo largo de su historia. 


Para citar algunos precedentes, mencionaremos el viaje de Francisco P. Mo- 
reno al Nahuel Huapí en 1875, el de Ramón Lista a la misma zona en 1877, 
la expedición a la Laguna Iberá encabezada por Pedro Uhart en 1910, así como 
la campaña a los bosques petrificados de Santa Cruz en 1948, cumplida por 
Armando F. Leanza. A los expresados deben sumarse las actividades de otros 
investigadores y exploradores, que aquí se omiten por razones de espacio. 


En el caso presente, de la Excursión Científica a las Islas Malvinas de 1974, 
ello resultó de la elaboración y ampliación de una idea originalmente refe- 
rida a un estudio de su fauna entomológica. 


En efecto, a comienzos de 1972, la Junta Directiva de la Sociedad, en su 
sesión del 9 de marzo, consideró la nota que en el sentido antes apuntado había 
hecho llegar el Dr. José Liebermann, estimando interesante su iniciativa y 
encomendando al Presidente, Capitán de Navío (R) Emilio L. Díaz, la reali- 
zación de tareas de información previa y ajuste de detalles. 

Durante 1973 se cumplieron algunos contactos, encargandose al Ing. Agr. 
Eduardo Pous Peña (sesión del 4 de octubre) la prosecución de conversacio- 
nes con el Agr. Luna Ercilla y con el Dr. Liebermann, con vistas a concretar 
la iniciativa. 

En el intervalo la idea fue evolucionando y surgió el deseo de metas más 
ambiciosas. Así, en la reunión de Junta Directiva del 6 de junio de 1974, el 
Presidente, Cap. Díaz, presentó un plan para llevar a cabo una excursión cien- 
tífica a las Islas Malvinas en noviembre de dicho año, en cuya redacción ase- 
soraron los ingenieros agrónomos Eduardo Pous Peña, Milán J. Dimitri e Ichiro 
Mizuno. El Plan tuvo aprobación, encomendándose al Cap. Díaz la presi- 
dencia de la Comisión Organizadora y al Ing. Agr. Dimitri la presidencia de 
la Comisión de Campo. 


2. PLAN DE LA EXCURSIÓN CIENTÍFICA A LAs IsLas MALVINAS 


El texto aprobado del Plan de la Excursión Científica a las Islas Malvinas, 
de la Sociedad Científica Argentina, incluídas algunas modificaciones menores 
introducidas posteriormente, fue el siguiente: 
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Finalidad 


Efectuar un relevamiento preliminar de la flora, fauna, suelos y ecología 
del territorio de las Islas Malvinas, con algunas consideraciones sobre sus po- 
sibilidades agropecuarias y otros aspectos que puedan ser de interés. 


PASAN 
Za 


PA PASDAS 


Organización 
Comisión Organizadora 


Presidente: Capitán de Navío (R) Emilio L. Díaz. 
Vicepresidente: Ing. Agr. Eduardo Pous Peña. 
Vocales : Ing. Agr. Milán J. Dimitri. 

Ing. Agr. Ichiro Mizuno. 

Dr. José Liebermann. 


Agr. César A. Luna Ercilla. 


Comisión de Campo (seis personas) y responsabilidades 


Presidente: Ing. Agr. Milán J. Dimitri, flora. 

Investigadores: Prof. Juan Daciuk, fauna y ecología. 
Ing. Agr. Guillermo Covas, posibilidades agrope- 
cuarlas. 
Dr. Pedro H. Etchevehere, suelos y geología. 
Ing. Agr. Hugo Correa Luna, áreas de reserva y 
conservación. 

Fotografía y 

filmación: Sr. Jorge L. Reynoso, con el apoyo del Servicio Na- 
cional de Parques Nacionales. 


Calendario (1974). 


Junio: Preparación del Plan. 

Junio: Presentación del Plan a la Secretaría de Estado de Ciencia y 
Tecnología. 

Julio y agosto: Gestiones ante el Ministerio de Relaciones Exterio- 
res y Culto. 

Agosto y septiembre: Gestiones ante el Comando General de la 
Fuerza Aérea para la obtención de pasajes y organización de la 
ida y regreso. 

Agosto a octubre: Otras gestiones que pudieran ser pertinentes 
(centros científicos, museos, etc.), y alojamiento y movilidad en 
las Islas, 

Noviembre: Trabajo de campo en las Islas: 15 días aproximada- 
mente. 


Noviembre: regreso desde las Islas. 


Recursos. 


Equipo, vestuario, elementos personales y seguros contra cualquier 
tipo de riesgos vinculados a esta excursión científica u originados 
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por ella: por cuenta y a cargo de los integrantes de la Comisión 
de Campo. 


Otros elementos: a proveer por el Servicio Nacional de Parques 
Nacionales. 


Financiación: 


— aporte en dinero de la Sociedad Científica Argentina. 

— Otros aportes. | 

— pasajes de ida y regreso: gestionar su otorgamiento gratuito por 
la Fuerza Aérea. 


Gastos en las Islas: serán por cuenta de los integrantes de la Co- 
misión de Campo con la ayuda mencionada en 2.4.3. 


Rendición de cuentas: a cargo del Presidente de la Comisión de 
Campo ante la autoridad que más adelante se indique. 


Destino de los especimenes que se obtengan. 


La mitad de ellos se entregarán al Museo Argentino de Ciencias 
Naturales “Bernardino Rivadavia” para su custodia, conservación 
exhibición y uso (deberá constar que son donación de los compo- 
nentes de la Excursión y de las entidades que contribuyeron a la 
misma). 


Publicaciones, 


La síntesis de los resultados de los estudios cumplidos durante la 
Excursión se publicarán en los Anales de la Sociedad Científica 
Argentina. Los trabajos en extenso podrán ser editados en otras 
revistas o volúmenes. Los autores conservan sus derechos como tales, 


Programas de trabajo. 
Flora. 


Relevamiento florístico de las áreas visitadas (hasta nivel géneros). 


Fitosociología de algunas comunidades, en particular en su vincu- 
lación con la ganadería. 


Relaciones filogenéticas con la flora patagónica. 


Especies vegetales susceptibles de cultivo, 


Fauna, 

Inventario faunístico de las áreas visitadas. 

Estudio de algunas poblaciones animales en las áreas de reserva. 
Problemas de conservación de especies en el umbral del exterminio. 


Vinculaciones ecológicas entre poblaciones animales de las islas y 
las del litoral patagónico. 
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2.7.3. Suelos. 


2.7.3.1. Relevamiento a nivel de reconocimiento, con determinación de 
grupos o asociaciones de grupos de suelos en lugares de interés. 


2.7.4. Ecología. 

2.7.4.1. Aspectos aplicados a los recursos naturales renovables, 
2.7.4.2. Aspectos técnico-económicos. 

2.7.5. Posibilidades agropecuarias. 

2.7.5.1. Mejora de la cría lanar; problemas de erosión. 
2.7.5.2. Posibilidades de haciendas de tambo. 

2.7.5.3. Posibilidades de mejoramiento forrajero. 

2.7.6. Otros aspectos de interés. 


2.7.6.1. Limnología. 
2.7.6.2. Geología. 


3. PREPARACIÓN DE LA CAMPAÑA 


En el mes de junio el Presidente visitó al Señor Secretario de Estado de 
Ciencia y Tecnología, Dr. Julio H. G. Olivera, a efectos de informarle de las 
actividades planeadas por las Sociedad en las Islas Malvinas y solicitar su 
ayuda, al respecto, ante el Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto y el 
Comando General de la Fuerza Aérea, así como ante el Comando General de 
la Armada. El Dr. Olivera manifestó su decidido beneplácito al proyecto. 


Subsecuentemente, en julio y agosto se efectuaron visitas al Señor Subsecre- 
tario de Relaciones Exteriores, Dr. Julio C. Carasales y al Director General de 
Antártida y Malvinas, Dr. Carlos L. Blanco, quienes acordaron su cálido interés 
por la concreción del propósito de nuestra Sociedad. 


Mas tarde, en agosto y septiembre tuvieron efecto las gestiones ante el Señor 
Comandante General de la Fuerza Aérea, Brigadier General Héctor L. Fautario, 
para la obtención de transporte a y desde las Islas, encontrando muy favorable 
acogida, tanto en ese sentido como para el intercambio de comunicaciones con 
el personal argentino en Puerto Stanley. 


En septiembre se iniciaron los contactos con el vicecomodoro Carlos F. 
Bloomer Reeve, gerente de Líneas Aéreas del Estado (LADE) en Stanley y 
vinculado al Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto, con el fin de obtener 
información necesaria para el desempeño de la Comisión de Campo en las 
Islas Malvinas y su intervención en los tópicos pertinentes. De inmediato el 
vicecomodoro Bloomer Reeve allegó sus mejores esfuerzos para contribuir al 
buen desempeño de la Comisión, gesto que prolongó generosamente en toda 
la campaña y aún después de ella. 


En el intervalo se cumplieron ajustes con los miembros de la nombrada 
Comisión de Campo, a fin de coordinar tópicos de ejecución y de implemen- 
tación, así como de mejoramiento de los programas de trabajo originalmente 
previstos, incorporándose los vinculados a conservación de la naturaleza. Ási- 
mismo, se mantuvieron contactos con diversas instituciones, empresas y centros 
científicos. 


INTRODUCCIÓN 55 


En octubre se efectuó la visita al Señor Comandante General de la Armada, 
Almirante Emilio E. Massera, quien resolvió otorgar toda la cooperación que 
pudiera necesitarse en lo vinculado a la campaña científica de la Sociedad en 
las Malvinas, así como una importante ayuda económica para tal objeto. 


Entre el 20 y 22 de octubre el Presidente de la Comisión Organizadora, Cap. 
Díaz, se trasladó a Puerto Stanley con la finalidad de convenir detalles de alo- 
jamiento y traslados de la Comisión de Campo entre los diferentes lugares de 
las Islas, así como la coordinación de sus actividades en la zona. 


A. EJECUCIÓN 


El 17 de noviembre de 1974 la Comisión de Campo partió por avión desde 
la Base Aérea de El Palomar, línea Servicio de Transporte Aéreo Militar 
(STAM), con destino a Comodoro Rivadavia, previéndose que seguiría vía LADE 
a Puerto Stanley el 18. Las malas condiciones del tiempo impidieron el ate- 
rrizaje del avión en Malvinas el día 18, operación que recién pudo cumplirse 


el 19, 


El 2 de diciembre la Comisión de Campo salió de las Islas, arribando en 
la noche de ese día a El Palomar. En todo momento se contó con la mejor 


voluntad del personal de STAM y de LADE. 


Se efectuaron estaciones científicas en los siguientes lugares: Puerto Stanley, 
Brazo Norte, Puerto Stephens, Isla Remolinos, Caleta Colina, Laguna Volun- 
tario e Isla Celebroña. Los traslados en el Archipiélago se realizaron por 
hidroaviones contratados al efecto, más una excursión, en los últimos días, a 
bordo de una embarcación (el “Forrest”) ofrecida gratuitamente en las Islas 
por el Señor E. G. Lewis. 


Con fecha 6 de diciembre la Sociedad Científica Argentina cursó a los diarios 
el siguiente comunicado de prensa, que tuvo adecuada difusión: 


“El lunes 2 regresó de las Islas Malvinas la comisión científica enviada por 
la Sociedad Científica Argentina, luego de 15 días de trabajo de campo”. 


“Integraron la Comisión los siguientes investigadores: ingenieros agrónomos 
Milán J. Dimitri, Guillermo Covas y Hugo Correa Luna, el doctor Pedro H. 
Etchevehere, el profesor Juan Daciuk y el Señor Jorge L. Reynoso, quien filmó 
una película documental en color”. 


“Los informes preliminares indican un desempeño muy exitoso de la men- 
cionada Comisión y un máximo aprovechamiento del tiempo y del esfuerzo”. 


“Las tareas cumplidas incluyen: reconocimiento de numerosas comunidades 
vegetales, particularmente las vinculadas a forrajeras autóctonas, así como el 
manejo de campos, comprobándose instancias de sobrepastoreo con deterioro 
de algunas pasturas; observación de la vegetación costera en relación con las 
aves; relevamiento de todas las plantas cultivadas en exteriores”. 


“En cuanto a fauna, se efectuó un inventario de especies autóctonas y mi- 
gratorias y anillado de aves con propósitos de investigación de migraciones y 
ecología. En suelos se procedió a un reconocimiento expeditivo, que permitió 
determinar los tipos principales de suelos orgánicos dominantes, efectuándose 
un muestreo para posterior análisis. Se reconocieron diversas reservas y san- 
tuarios naturales, algunos en estado prístino”. 
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“Se documentaron gráficamente las tareas de la Comisión, destacándose que 
por primera vez se encaró un estudio interdisciplinario de conjunto por inves- 
tigadores de la naturaleza”. 


“Contribuyó al éxito señalado el apoyo prestado por el Ministerio de Re- 
laciones Exteriores y Culto, la Secretaría de Ciencia y Tecnología, la Armada 
Argentina, la Fuerza Aérea, y la gentil disposición de muchos habitantes de 


las Islas”, A 

Los gastos originados por esta campaña científica, excluídos los correspon- 
dientes a la presente publicación y el importe de los pasajes de ida y regreso 
de Puerto Stanley, que fueron otorgados sin cargo por el Comando General 


de la Fuerza Aérea Argentina, incluyen: 


— Movilidad de la Comisión de Campo en las islas: $ 10.000 
— Alojamiento y gastos varios: $ 11.405 


— Adquisición de elementos para retribuir atenciones 
de residentes en las Islas: $ 1.140 


El resto de la erogaciones, tratárase de expensas personales, o en vestuario, 
equipos, instrumental, materiales y de todo otro orden, fue solventado por los 
integrantes de la Comisión de Campo de su propio peculio, o facilitado en 
préstamo, en su caso, por entidades diversas. 


5. AGRADECIMIENTOS 


La Sociedad Científica Argentina expresa su profundo agradecimiento a todas 
las instituciones y personas que acordaron su contribución, ayuda o apoyo para 
la realización de esta campaña cientifica en las Islas Malvinas. 


Asimismo, los autores desean manifestar su reconocimiento por la cordial 
hospitalidad brindada, por las informaciones suministradas con toda genero- 
sidad y por otras formas de cooperación, a las siguientes personas: Ernesto E. 
Rowe, lan J. Strange, María M. Villanueva, Anthony y Lynn Blake, Peter y 
Ann Robertson, Roddy y Lily Napier, Donald y Margaret Davidson, Lionel y 
Sally Blake, E. G. Lewis y al capitán y tripulación del “Forrest”. 
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ISLAS MALVINAS 
DESCRIPCION Y CONSERVACION DE SU NATURALEZA SILVESTRE 


Por HUGO CORREA LUNA 


RESUMEN 


En este aporte se da una breve descripción de las islas Malvinas, con su ubicación 
geográfica, fisiografía general, aspecto panorámico y principales accidentes geográficos. 
Se comenta su clima oceánico frío, ventoso, con alta nubosidad, regularidad de lluvias y 
temperatura, y similitud y diferencias con puntos vecinos del territorio continental. Se 
destaca la vinculación fito y zoogeográfica con el continente, aspecto biogeográfico original 
comparado con el actual y perjuicios ocurridos, especialmente durante el siglo pasado, so- 
bre los recursos naturales faunísticos, debido a la matanza irracional de pinnípedos y 
pingiúiinos para la industria de pieles y aceite. El sobrepastoreo y quemas intencionales de 
campos, ha modificado las asociaciones florísticas y suelos originales. 

Finalmente se consignan las medidas de conservación adoptadas, reservas y santuarios 
existentes, conveniencia de establecer reservas naturales integrales representativas de as: 
pectos aún no protegidos, principalmente especies endémicas, y ventajas culturales y eco- 
nómicas de facilitar al público la contemplación de la vida silvestre. 


ABSTRACT 


This paper gives a brief description of the Malvinas islands, with its geopraphical 
position, general physiography, landscape and main geographical accidents. The islands 
have a cold oceanic climate, windy and cloudy, and a marked regularity in rainfall and 
temperature. Points of likeness and disparity with neighbourimg continental lands are 
mentioned too. Phyto and zoogeographical resemblances with the continent are noted, and 
also the biogeographical original characteristics as compared with the actual ones, Attention 
is given to damage induced, especially during the past century, by a irrational slaughter 
of pinnipeds and penguins for fur and oil purposes. Overpasture and intentional burning 
of lands modified plant associations and original soils. 

The introduced conservationist rules are pointed out as well as refferences to reser- 
vation areas, sanctuaries, the advisability of establishing integral matural reservations to 
cover subjects unprotecied yet, mainly endemic species, and the cultural and economic 
advantages that may be derived from wild life contemplation. 


UBICACION Y SUPERFICIE 


El archipiélago de las Islas Malvinas, ubicado en el Atlántico Sur, a unos 
500 Km al este de la costa patagónica, se extiende desde los 50% 58' a los 52% 56' 
de latitud sur, y desde los 57% 42” a los 61% 26 de longitud oeste, con una su- 
perficie emergida cercana a los 12.000 Km”, 
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La zona más densa de islas cubre un área de alrededor de 115 Km de norte 
a sur, por unos 230 Km de este a oeste. 


El archipiélago está asentado sobre la plataforma continental, que precisa- 
mente se extiende frente a Santa Cruz en una profundidad que no excede de 
155 m, para luego caer bruscamente a más de 1.300 m. 


ASPECTO FISIOGRAFICO 


Según puede apreciarse en el mapa, las islas principales son dos: la Gran 
Malvina y la Soledad, de unos 3.500 y 5.000 Km? respectivamente, y separadas 
por el Estrecho de San Carlos. En conjunto, el archipiélago consta de más de 
230 islas e islotes. 


Por lo general, y salvo en las elevaciones montañosas que más adelante se 
mencionan, el paisaje de las grandes islas recuerdan al de la meseta fueguina 
cercana al ecotono cordillerano: suaves ondulaciones, eventuales cauces de ríos, 
alternancia de lomadas con depresiones anegadas, vegetación rala de gramí- 
neas, a veces tipo “coirones”, interrumpida por masas subarbustivas achaparra- 
das o en cojines, y absoluta ausencia de bosques. Los sectores saturados de 
humedad, resaltan por el verde debido a la presencia de helechos, juncos, he- 
páticas y otras plantas propias de ese tipo de suelos. 

No fue muy generoso Darwin $ cuando dijo: “Es una tierra ondulada, de 
aspecto desolado y triste, cubierta por todas partes de verdaderas turberas y 
bastas hierbas; por doquiera se ve el mismo color pardo y monótono. Aquí 
y allá algún pico o una cadena de rocas grises, cuarzosas, desnivelan la super- 
ficie. Todo el mundo ha oido hablar del clima de estas regiones; ...no hace 
mucho frío ni excesivo calor, pero llueve mucho y sopla más el viento”. 


La Isla Gran Malvina presenta extensiones relativamente parejas, con suaves 
lomadas y depresiones, que dan lugar a numerosos espejos de agua, como el 
Lago Sullivan, al pie del monte homónimo, y otros lagos y lagunas, además 
de llanos semianegadizos. Algunos arroyos y ríos bajan de los cerros, prolon- 
gándose en rías o brazos de mar, que corresponden a antiguos cauces, luego 
sumergidos debido a un gradual hundimiento del terreno. 


Sobre la costa norte y a lo largo de unos 100 km, se destaca una cresta de 
colinas bastante regular, que se extiende desde Punta Navidad (Penguin) por 
el oeste, hasta Bahía Roca Blanca (White Rock) en el este. Sus mayores ele- 
vaciones corresponden al Monte Independencia (Robinson) (698 m) y al Beau- 
fort (Adam) (680 m) y el resto de la cadena con algunas depresiones, llega a 
unos 150 a 400 m, brindando así un buen reparo a las tierras ubicadas hacia 
el norte, en una franja comprendida entre esas elevaciones y la costa, distante 
unos dos a siete u ocho kilómetros. Posiblemente debido a ventajas de orden 
climático y, según versiones, presencia de micorrizas, en esa región han pros- 
perado aunque con evidentes dificultades algunas plantaciones arbóreas, que 
se describen en el capítulo referido a la vegetación, desarrollado por el Ingeniero 
Agrónomo Milan Jorge Dimitri, en este Tomo. La Bahía San Francisco de 
Paula (Byron) y la Bahía de la Cruzada (Keppel) son las más notables, 
guarnecidas por cabos y penínsulas que se prolongan en islas importantes como 
la del Rosario (Carcass), Trinidad (Saunders), Borbón (Pebble) y otras me- 


nores. 
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La costa este de la isla Gran Malvina posee un borde relativamente regular, 
y cerca de la misma se elevan los montes Hornby que culminan en el Monte 
María de 658 metros sobre el mar. En cambio, las costas del oeste ofrecen pro- 
fundas bahías, como las 9 de Julio (King George) y San Julián (Queen Char- 
lotte), recortadas a su vez en angostas caletas que suelen dar acceso a puertos 
espaciosos como Puerto Ruiseñor (Philomel). Separadas por pasos y canales 
caprichosos, surgen islas de distintas magnitudes, entre las que se destacan 
la de San José (Weddell), San Rafael (Beaver) y Goicoechea (New Island). 

En el noroeste encontramos cerca de la costa la Isla Remolinos, (West 
Point), lugar visitado y que se comenta más adelante. Las Islas Sebaldes 
(Jason) se desprenden a continuación en un arco hacia el noroeste, a lo largo 
de más de 50 km, destacándose las de Los Salvajes (Stepple y Grand), Las 
Llaves (Flat), Pan de Azúcar (Elephant), otras menores y numerosos islotes. 


Foto 1 


Hacia el este del archipiélago, encontramos la Isla Soledad, separada de la 
Gran Malvina por el importante estrecho de San Carlos. La Bahía de Ruiz 
Puente (Grantham), en su costa oeste, y el seno de Choiseul en el este, di- 
viden la isla en dos sectores casi equivalentes, separados por un istmo de 2 a 
3 km de ancho, frente a Puerto Darwin. 

En la parte norte la topografía es más abrupta, elevándose considerable- 
mente hacia la zona central, donde las sierras Rivadavia (Wickham) exten- 
didas de oeste a este, culminan en los cerros Alberdi (Usborne) de 690 m y 
Rivadavia (Wickham). Poco más al norte se eleva el Monte Simón de 488 m. 
Los ríos más notables son el San Carlos, arroyo Pedro (Teal), Malo, y algunos 
otros menores, 

El sector sur de la isla Soledad, ofrece en contraste un terreno regular, con 
suaves ondulaciones que no suelen sobrepasar los 50m de altura sobre el mar. 
El aspecto panorámico de esta extensa llanura de más de 2.00€ km?, conocida 
por Lafonia, es similar al que presentan otras existentes, pero menores, en el 
resto de las islas, 

Las costas, como en el caso de la isla Gran Malvina, consisten en una su- 
cesión de bahías y puntas (foto 1). Tenemos en la costa norte la Bahía de la 
Maravilla (Salvador); al este las de la Anunciación (Berkeley), la profunda 
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caleta donde se encuentra Puerto Stanley, las que corresponden a Puerto Fitz 
Roy y Puerto Agradable (Pleasant) y el seno Choiseul ya citado, en cuya boca 
surge la importante isla Bougainville (Lively). Al suroeste encontramos la 
Bahía del Laberinto (Adventure) con la isla María (Bleaker) y la de los 
Abrigos (Harbours), frente a la cual y ya más alejada, está la isla de los Leones 
Marinos (Sea Lions) y unos 60 km más al sur, la pequeña Isla Beauchéne, 
sobre el extremo austral del archipiélago. Al oeste, sobre el Canal San Carlos, 
también hay otras muchas entradas como la Ensenada del Noroeste (Foul), 
Brazo San Carlos, Bahía de Ruiz Puente antes nombrada, Bahía Libertad 
(Ruggles) y otras. Al suroeste las islas Aguila (Speedwell) y Jorge (George) 
están separadas de la costa por el Canal Aguila (Eagle). 


Si bien repetimos que las orillas de todas las islas son comunmente irre- 
gulares en su contorno, los acantilados suelen existir sobre las costas que en- 
frentan a los vientos dominantes del sector oeste, en tanto que las que cuentan 
con cierto reparo, presentan playas de guijarros o de blanca arena cuarcítica. 


Otro accidente notable lo constituyen los llamados “ríos de piedra”, con- 
formados por bloques rocosos de formas distintas y de hasta unos 2m que, 
con el aspecto de cauces secos, descienden por las laderas. En algunos lugares 
puede percibirse el rumor del agua que corre por debajo, hacia niveles infe- 
riores. La versión de que estos restos rocosos se prolongan bajo el mar, con- 
cordaría con el proceso de inmersión que se adjudica a ciertas partes del archi- 
piélago. Fue dable observar ríos de piedra al suroeste de Puerto Stanley y en 
la isla Remolinos (West Point) , y desde el aire en varios puntos de la costa 
norte de la Isla Gran Malvina. En el trabajo de P. Etchevehere sobre Geología, 
en este Tomo, se trata minuciosamente este interesante tema. 


La corriente marina que procede de la zona artártica y sub-antártica del 
Océano Pacífico, se vuelca al Atlántico a través del Pasaje de Drake y luego 
de pasar al Cabo de Hornos se divide en dos ramas: la principal se dirige al 
noreste, hasta perderse en el Atlántico sur. La otra va hacia el norte y con 
el nombre de Corriente de las Malvinas, recorre la mayor parte de la plata- 
forma continental hasta cerca del paralelo 30%. Luego, por ser más fría y 
pesada, se sumerge bajo las aguas procedentes del Río de la Plata. 


Vemos así que las Malvinas quedan rodeadas por dicha corriente. El súbito 
afloramiento del archipiélago, con la elevación de la plataforma continental y 
escollos sumergidos disminuye la fuerza de la corriente, la cual es además 
impulsada hacia niveles superiores. Especialmente cuando el viento es de di- 
rección contraria, se Oorigina una marea acompañada de fuerte oleaje (tidal), 
del tipo que se observa por causas similares en los alrededores de la Isla de 
los Estados. 


CLIMA 


Dada su ubicación latitudinal y carácter insular, en las Malvinas impera un 
clima frío y netamente oceánico, y por lo tanto con temperaturas bastante 
uniformes. 

Los días de calma son raros (1%) y los vientos dominantes provienen del 
sector suroeste a noroeste, con velocidad media que alcanza a unos 17 km/hora. 
Su dirección no incide notablemente en la temperatura, debido a la influencia 
reguladora oceánica antes mencionada. Lo contrario ocurre en la costa pata- 
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gónica en igual latitud y con similar isoterma, donde los vientos del oeste 
resultan muy fríos después de cruzar los Andes, el hielo continental surpata- 
gónico y más de 250 km sobre la meseta. 

En los cuadros siguientes puede verificarse la uniformidad de la tempera- 
tura en Stanley, en contraste con la magnitud de las variantes en Río Gallegos, 
litoral patagónico, situado sobre la misma latitud y con régimen de vientos 
bastante similar. 

En cambio en el Canal de Beagle (Ushuaia), a pesar de su mayor latitud 
(54 48'), unos 250 km más al sur, los registros térmicos están más influen- 
ciados por el mar y resultan parecidos al de Malvinas, situación que debe acen- 
tuarse hacia el sureste de Tierra del Fuego e Isla de los Estados. 

Las aguas marinas, integrantes de la Corriente de las Malvinas, solo alcanzan 
a unos 5 €. de temperatura, en tanto que en el Pacífico, sobre la costa chilena 
y a igual latitud, el agua llega a 82 C. 

La precipitación pluvial es en Stanley de unos 650 mm al año, distribuidos 
regularmente en cerca de 150 días. La época menos lluviosa es septiembre- 
octubre, con alrededor de 335mm por mes, mientras que en diciembre-enero 
supera los 70 mm mensuales. También en este aspecto el clima difiere de Río 
Gallegos (290 mm) y se asemeja a Ushuaia (662 mm). 

Las nevadas son ligeras y no suelen persistir salvo en las alturas de las 
escasas montañas, pero pueden ocurrir en cualquier época. Se registran en 
unos 59 días al año. 

La nubosidad es elevada, pués en todo el año no llegan a 20 los días con 
más del 50 % de cielo despejado. 

La humedad es normalmente alta, con porcentajes que llegan al 90% en 
julio y 75'% en noviembre. 

Con respecto a distintos puntos del archipiélago, existen ciertas variantes 
climáticas demostradas por algunos registros meteorológicos, que señalan mayor 
temperatura y menores precipitaciones en el oeste y sur, comparadas con lo 
verificado en Puerto Stanley. 

Conocedores de la región opinan que ello estaría vinculado a la ubicación 
geográfica y a los vientos, posibilidad confirmada por el aspecto y compo- 
sición de la vegetación y existencia de algunas plantaciones forestales. Estas 
últimas, que han subsistido en sectores reparados en el norte del archipiélago, 
como Isla Remolinos (West Point), Caleta de la Colina (Hill Cove) y Puerto 
Stanley, no habrían podido implantarse en el sur de las islas. No obstante, 
con respecto a las posibilidades y técnicas a aplicar para la implantación de 
árboles, es evidente que también es necesario un mejor conocimienio previo 
del suelo y su perfil. 

A continuación se agregan algunos cuadros y gráficos que indican las ca- 
racterísticas climáticas de las Malvinas y su comparación con puntos vecinos 
del continente. 

Raul Ringuelet 25 cita los siguientes registros para Ushuaia y Puerto Stanley: 


Temp. Máxima Mínima Máxima Mínima 


media media media absoluta absoluta OS as 


Ushuaia ...... 5,4 9,1 2,0 29,0 —12 661 II-XI1 
Puerto Stanley 6,2 8,6 2,7 20,6 11,2 731 I-XI1 
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CUADRO CLIMATICO PUERTO STANLEY 


ANEMOGRAMA PUERTO STANLEY Lat, 51942 _ Long 51922” 
e 3 1 
E «> (2MPeratura 
caima 10 Ale 
esc de trecuencias-1:1000 emos llUvia 


ANEMOGRAMA RIO GALLEGOS O o GALLEGOS 
cat.51940'S.-Long. 69% 18 Nde O 
Elevacion 22m s/n.mar 

datos.Serv Met Nac. 1951-69 


e (£mperatura 
cerco LLUVIA 


datos.Serv Met. Nac 1951-60 
calma:113 
esc de frecuencias: 1:1000 


. 


ANEMOGRAMA USHUAJA CUADRO CLIMATICO USHUAIA 
datos: Serv. Met Nac. 1951-60 Lat 54918 Long 68*19 
cama 367 Ñ datos: Serv Met Nac 1351-60 


oso.» LLUVIA. 
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De Fina 8 ubica a Puerto Stanley y a Puerto Harberton en el mismo dis- 
trito agroclimático, debido a las coincidencias que seguidamente es puntualizan. 
Puerto Harberton se encuentra sobre el Canal de Beagle, a unos 65 km al este 


de Ushuaia. 


1) Temperatura Media (9 C) del mes más caluroso (enero): 8 a 10. 

2) Temperatura Media (9 C) del mes más frío (julio): 2 a 4. | 

3) Precipitación Media (mm) en el trimestre más caluroso (diciembre, enero, 
febrero) : 100 a 200. 

4) Precipitación Media (mm) en el trimestre más frío (junio, julio, agosto): 
100 a 200. 

5) Por ciento de precipitación en el trimestre restante, respecto a la que se 
registra en los dos puntos 3 + 4 considerado = 100: 50 a 200. 


CONDICIONES FITO Y ZOOGEOGRAFICAS 


Los factores de ubicación geográfica (500 km del continente), oceánicos y 
climáticos citados en puntos anteriores, determinan posibilidades ambientales 
favorables a la implantación de una flora y fauna similares a lo que existe en 
puntos semejantes del continente. Es así como el paisaje, conformado por el 
tipo de relieve y de vegetación recuerda a ciertos sectores de la estepa fueguina 
y patagónica, con sus turberas, coirones, matorrales subarbustivos y plantas en 
cojín, 

Ringuelet 23 cita diversas teorías que explicarían el traslado de ciertas es- 
pecies continentales hasta las islas, como la de Ihering (1903) sobre una antigua 
unión territorial hacia fines del Terciario. Anderson (1907) sostenía que “...en 
épocas preglaciales la región estaba situada... posiblemente 73 m más alto que 
el presente” y Groeber (1948) “...que durante el máximo retiro del mar ten- 
dríase una superficie englazada relacionando las Malvinas con el continente”. 


Restos de árboles fósiles de Podocarpus y Libocedrus, árboles propios de los 
Andes patagónicos, así como polen también fósil de coníferas, refuerzan las 
teorías de continuidad territorial en otras épocas, y cuando incluso el clima era 
más caluroso. 

Por otra parte, los vientos dominantes del oeste, a lo que se agrega la co- 
rriente de las Malvinas que bordea previamente el extremo sur y sureste del 
continente, constituyen un vehículo posible para ciertas especies tanto vege- 
tales como animales, y es fácil observar restos flotantes como troncos, ete., 
encallados en algunas playas de las islas. Sobre restos flotantes similares, a lo 
que puede agregarse la cita de canoas indígenas de Tierra del Fuego, también 
pudieron haber arribado el zorro y otros animales. A ésto se suma el ir y 
venir de aves migratorias, importantes factores de dispersión de semillas y 
otros medios de propagación. 

Es así como fitogeográficamente la vegetación de las islas Malvinas cons- 
tituye una prolongación de la existente en el sur de Tierra del Fuego, y más 
del 85 % de su flora vascular procede de esta última región. No obstante, existe 
una fundamental diferencia en cuanto a la absoluta ausencia de árboles, de- 
bido a circunstancias climáticas y otras que se refieren en detalle en el capítulo 
sobre Flora. 
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Ringuelet 2% vincula también la zoogeografía de las Islas Malvinas a la del 
sur cordillerano, a través de variadas nomenclaturas según distintos autores. 
En base a la lista de la fauna terrestre y dulciacuícola de dichas islas, deter- 
mina un distrito malvinense correspondiente al dominio de los bosques an- 
dinos que se extienden de Neuquén a Tierra del Fuego. 

Ambos aspectos, fito y zoogeográficos, se tratan detalladamente en los ca- 
pítulos de Flora por Milan Jorge Dimitri y de Fauna por Juan Daciuk de 
este volumen. 


ESTADO DE CONSERVACION DE LA FLORA Y FAUNA NATIVA 


ÁLGUNOS FACTORES ECOLÓGICOS 


La vida silvestre de las Malvinas se encuentra ligada a múltiples factores 
encadenados y que determinan una gran fragilidad del ecosistema, ante cual- 
quier actitud perturbadora. 


Esta situación se agudiza debido a su escasa superficie, a la distancia del 
continente y a su fragmentación en unidades, donde la separación constituida 
por sectores de mar implica un aislamiento a veces difícil de superar, cuando 
no definitivo según las especies afectadas. 


Condiciones climáticas ya expresadas, en especial los vientos intensos y 
continuados, y temperaturas por debajo de lo indispensable, han impedido la 
existencia de bosques, hecho que diferencia sustancialmente la vegetación de 
estas islas con las del sur de Tierra del Fuego, pese a la significativa similitud 
de especies mencionada anteriormente. 


Extensas colonias de algas se desarrollan en las aguas cercanas a las costas, 
brindan un importante habitat para invertebrados marinos y, cuando se acu- 
mulan sobre las playas en bajamar, favorecen a otros insectos que sirven de 
alimento a ciertas aves (Strange 27), Esto pudo observarse en varias ocasiones 


en Isla Celebrona (Kidney Island) y en Punta de! Toro (Bull Point). 


Por otra parte, según Boltovskoy 4 la corriente de las Malvinas está “ca- 
racterizada, como todas las demás corrientes polares, por la presencia de gran 
cantidad de especies comestibles”, caso similar al que predomina en los mares 
del sur patagónico, Tierra del Fuego y hasta en la zona antártica. Strange 30 
también señala esa circunstancia, que explica la extraordinaria potencialidad 
de fauna costera, en especial pingúinos, albatros, petreles, gaviotas, lobos ma- 
rinos, etc. Ligada ecológicamente a la fauna mencionada, una densa y pura 
consociación de Poa flabellata, caracterizaba otrora casi todo el litoral malvi- 
nense, hasta unos 150 m de la costa. Esta gramínea, denominada localmente 
“tussac” o “tussock”, alcanza a unos tres metros de altura, consolida el suelo 
y forma una cobertura tan densa que impide el crecimiento de otros vegetales. 
Entre una y Otra mata se forma un abrigado laberinto, habitual lugar de ni- 
dificación y refugio de aves y a veces de lobos marinos, los que mediante sus 
deyecciones brindan al suelo un fundamental aporte de nitrógeno y otros ele- 
mentos. Ello constituye un interesante caso de mutualismo, que ignoramos si 
se repite en la costa magallánica, donde Poa flabellata es citada por Moore 17. 


La baja temperatura, acidez del suelo y extrema humedad no favorecen la 
existencia de basterias, lo cual dificulta el ciclo del nitrógeno y la humifica- 
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ción de la materia orgánica, y determina la formación de turba, con nitrógeno 
no asimilable por los vegetales. 

La escasez de leguminosas, atribuida a la ausencia de insectos polenizado- 
res, restaría otro importante factor de nitrificación, que comunmente brindan 
las colonias de bacterias alojadas en las raíces de las plantas pertenecientes 
a aquella familia, aprovechando el nitrógeno atmosférico. No obstante, es de 
recordar que tampoco son favorables las condiciones climáticas y edáficas para 
dichas bacterias. 


ASPECTO ORIGINAL 


Según relatos, observaciones de diversos investigadores, y condiciones ac- 
tuales de algunos lugares protegidos, la flora y fauna autóctonas malvinenses 
debían tener, durante la primera mitad del siglo pasado, una riqueza y vigor 
bastante mayor del que ahora puede registrarse. Teniendo en cuenta además, 
el hábito de especies botánicas que también existen en la Patagonia y Tierra 
del Fuego, es de presumir que originariamente la cobertura vegetal era más 
rica en herbáceas y no abundaban tanto las especies subarbustivas. 


Hemos mencionado que la mayoría de las costas de islas e islotes estaban 
cubiertas por “tussac” (Poa flabellata), notable gramínea de más de tres metros 
de altura, y que fuera inicialmente confundida con árboles por los primeros 
navegantes que avistaron estas islas. 

También entonces, el Cinnamon grass (Hierochlog redolens), blue grass 
(Poa alopecurus), apio silvestre (Apium australe), etc., cubrían grandes ex. 
tensiones y el pasto llegaba a las rodillas del ginete. La abundancia de lobos, 
leones y elefantes marinos era notable e inmensas colonias de pingúinos y 
otras aves marinas poblaban las costas. Los gansos salvajes a avutardas for- 
maban asimismo grandes bandadas en el interior, y eran tan confiados que los 
primeros expedicionarios narran que los cazaban con garrotes. En cuanto «a 
los zorros, su mansedumbre y curiosidad los llevaba a echarse al agua para 
acercarse a las embarcaciones ancladas cerca de la costa (E. Gower 12). 


En el libro de bitácora de una de las naves de Francisco Camargo, quién 
según Julius Goebel 9 habría invernado en la Isla Gran Malvina en 1540, fi- 
gura asentado que había allí “.. .mucha caza, pastos, zorras y lobos marinos...” 

Las turberas constituyen también un testimonio categórico. Su existencia 
en todo el archipiélago, donde los yacimientos se vienen acumulando desde el 
final del último período glacial, hasta espesores de más de diez metros, per- 
mite el análisis de la sucesión florística del lugar, inclusive con la determina- 
ción bastante aproximada de fechas, 


Actuales “clausuras” para ensayo de pasturas artificiales, como las existen- 
tes en el establecimiento de Brazo Norte, costa sur de la Isla Soledad, si bien 
suelen incluir especies forrajeras exóticas, contribuyen a recuperar y conocer 
mejor la vegetación climax, al impedir el acceso del ganado. En el capítulo 
descriptivo de la flora se dan detalles sobre la constitución de dichas parcelas. 


MODIFICACIÓN DE LA NATURALEZA AUTÓCTONA 


En general, las modificaciones del aspecto original de ambientes primitivos 
suelen resultar dramáticamente alarmantes, cuando ocurren cambios bruscos 
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que afectan sensiblemente al suelo o a zonas boscosas. Vinculado a técnicas 
ausentes o inadecuadas de conservación, el avance del desierto operado en 
zonas de ecotonía y climas áridos, con períodos de sequías coincidentes con 
altas temperaturas y vientos intensos, ha provocado tremendos desastres eco- 
lógicos y económicos en todo el mundo. Erosiones irreparables, con la defini- 
tiva eliminación del suelo agrícola, pérdida de cursos de agua y napas freá- 
ticas, y erradicación de condiciones mínimas para permitir asentamientos hu- 
manos, son ejemplos verificados en la región del Sahara, Asia Menor, China, 
sectores de América del Norte, Oeste de nuestra estepa pampeana, y muchos 
otros casos. 


Cuando las condiciones climáticas no son tan desfavorables y la topografía 
es relativamente pareja, las modificaciones pueden deparar incluso ciertos be- 
neficios al hombre, como los cultivos y pasturas implantadas en áreas boscosas 
de menor provecho. En tales casos, la variante del paisaje original será lo más 
notable, y la pérdida de especies silvestres la más grave, si no se han previsto 
cientificamente las correspondientes reservas naturales representativas. 

En otras circunstancias y pese a las prácticas ganaderas irracionales y abu- 
sivas, el paisaje mo cambia sustancialmente. La degradación del ecosistema se 
opera en forma paulatina, diríase artera, y a lo largo de lapsos que pueden 
corresponder casi al medio siglo, solo advertida por el especialista. No obstante, 
las consecuencias económicas pueden resultar de suma gravedad, pues princi- 
palmente coinciden en la eliminación de las especies más forrajeras y apete- 
cidas por el ganado. Sobreviene entonces el avance y dominio ecológico por 
parte de las mejor adaptadas a la nueva situación, las más agresivas, invasoras, 
impalatables o con medios de defensa que impidan su consumo. Obviamente, 
ligadas a tales cambios también se desencadena la eliminación de muchas otras 
formas de vida, con lo que los recursos naturales renovables, existentes o po- 
tenciales, sufren un nuevo embate, y el hombre da otro paso hacia su propia 
miseria. Esto es lo que ocurre en la estepa patagónica, donde muchos pueden 
recordar, y las estadísticas lo confirman, cómo ha decrecido la capacidad ga- 
nadera de sus campos naturales. 


En el caso de las Malvinas, es evidente que la acción desaprensiva del hombre 
sobre la flora y fauna silvestres ha sido muy similar al de la Patagonia. El 
abuso de las pasturas naturales selló su propia degradación, facilitando el do- 
minio de ciertas especies y la eliminación de otras, agravado aún más, por la 
invasión de malezas exóticas como la “acederilla” (Rumex acetosella) y otras, 
con lo que se consuma la degradación ambiental en perjuicio de todo el eco- 
sistema. Tanto se ha modificado la vegetación original que hace un siglo to- 
davía se ponderaban los vacunos de las Malvinas por su notable desarrollo. 
Hacia 1898 (E. M. Cawkell 3), cita 807.211 ovinos con una producción de unas 
1.500 toneladas de lana, que se ha reducido en adelante para llegar en 1970 
a unas 630.000 cabezas, si bien con una producción que se ha aumentado a 
unas 1.800 toneladas de lana. 

La introducción de vacunos comenzó hace dos siglos por Bougainville, pero 
simultáneamente y siguiendo la costumbre de los navegantes de aquella época, 
se distribuyeron cerdos, cabras y conejos en algunas islas, con las consecuencias 
que ocasionan sobre la vegetación tan destructivos animales 29, 


La quema intencional del tussac, llevada a cabo en el siglo pasado por los 
cazadores de lobos marinos y de pinguinos para obligarlos a abandonar sus 
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refugios, destruyó enormes comunidades de aquella gramínea. También los 
ganaderos quemaban el tussac y las praderas para provocar el rebrote, apete- 
cido especialmente por los ovinos, con lo que sucesivamente se eliminaron las 
especies que no podían recuperarse. Según E. M. Cawkell 3, la quema de “pasto 
blanco” o white grass (Cortaderia pilosa) con sobrepastoreo inmediato, va 
permitiendo el avance de la “mutilla” o “diddle dee” (Empetrum rubrum). 
Y la quemazón de este subarbusto ocasiona simultáneamente la calcinación del 
suelo orgánico y la definitiva eliminación de otras especies salvo la “chaurilla” 
o “mountain berry” (Pernettya pumila), habiéndose inducido así la invasión 
de un matorral sin valor forrajero y que abunda todavía en los lugares visitados. 


Tanto las quemas como el sobreepastoreo provoca la erosión laminar del 
suelo, la que aparentemente no es súbita pero se manifiesta en las colinas con 
afloramiento del subsuelo rocoso, casos observados en los alrededores de Puerto 
Stanley y de los centros habitados en los establecimientos ganaderos visitados. 


Foto 3. — Costa de acantilados en la isla Remolinos. A la izquierda, una mata 
de “tussac””, Poa flabellata 


El aspecto es muy similar al de los campos que rodean a Ushuaia y en estancias 
sobre el Canal de Beagle, si bien en estos casos es todavía más patente por 
tratarse de anteriores lugares boscosos. 


Según información recogida, la práctica del incendio de campo ha sido 
abandonada, pero el sobrepastoreo por ovinos soportado por más de cien años 
en muchos lugares, continúa coaccionando. Ultimamente, sin embargo, se está 
intensificando una mayor subdivisión en potreros alambrados y rotación del 
ganado, intentándose ensayos de implantación de forrajes, asunto que se de- 
talla en el capítulo sobre Pasturas. 


Pero la actitud humana en la destrucción de la vida silvestre alcanza con- 
tornos verdaderamente dramáticos con respecto a la fauna. Las matanzas sin 
limitaciones de lobos marinos y demás pinnípedos para el comercio de sus 
pieles y aceite comienza en Malvinas con Bougainville en 1766, quién en un 
solo día sacrificó 800 a 900, según Pernetty, citado por Strange 27. 


Algunas citas, que además de Malvinas incluyen a las islas Georgias y otras 
del Atlántico sur, consignan que un solo barco obtuvo 13.000 pieles en 1775; 
40 barcos actuaron simultáneamente en Malvinas en 1797; 122.000 cueros fueron 
obtenidos en Georgias del Sur en 1881 27. 30, 


Fue así como en 1830 quedaban tan pocos lobos en Malvinas, que la caza 
decayó notablemente y en 1908 se consideraban extinguidos, si bien luego se 
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incrementaron, aunque tal vez procedentes de otros lugares. Además de la 
incidencia de cazadores furtivos, en algunas fechas posteriores han habido 
cacerías entre 1928 y 1940 que significaron casi 40.000 cueros. Entre 1942 y 
1950 se obtuvieron más de 3.000 pieles de leones marinos y en 1962 se acordó 
un permiso para cazar 1.500 de ellos, sobre la frágil base de un censo del año 
1931, que señalaba una población de 380.000 cabezas. A través de un censo 
hecho en 1951, se calculó la existencia en 20.000 animales y en 1965 cerca de 
14.000. Hacia 1820 ya había comenzado la industria del aceite de pingiinos, 
que culminó en 1864, para decaer posteriormente por la consiguiente despo- 
blación. En el informe de un recorrido efectuado en 1882 *, se menciona que 
en las islas habría millones de pingúinos, y que se mataban de a miles para 
obtener aceite. Para ello hervían las pieles en grandes ollas, requiriendo siete 
pieles para obtener un balón (0,4 litros) de aceite. Strange 30 estima que en 
total, incluyendo pérdidas y las usadas como combnstible para calentar los 
recipientes de procesamiento del aceite, se exterminaron cerca de dos y medio 
millones de pingúinos. | 


Otra especie perseguida, no para aprovecharla sino por considerala perju- 
dicial para la ganadería por ser consumidora de pasto, ha sido la avutarda o 
ganso salvaje (Chloephaga p. picta). A principios de este siglo se compensaba 
oficialmente su matanza, procurando que ésta llegara a 150.000 ejemplares por 
año. Si bien esa medida ha sido posteriormente dejada sin efecto, continúa 
siendo considerada plaga y hasta algunos ganaderos preconizan su destrucción 
por métodos químicos. Aun no se ha aclarado hasta donde es el perjuicio que 
originarían. También convendría investigar el papel de la avutarda en la eco- 
logía local, abonamiento del suelo, etc., y como bien lo asevera Strange 29 la 
posibilidad de su aprovechamiento racional por industrialización de su carne. 


Otra práctica que en otros tiempos ha perjudicado a pinguinos, albatros, 
avutardas, gaviotas, etc., ha sido la recolección de huevos para consumo, cos- 
tumbre que ha declinado actualmente. 


Si bien la pesca de altura, caza de ballenas y pinnípedos aguas afuera, ete., 
no están ligadas directamente al manejo de tales actividades en las islas, las 
prácticas irracionales y masivas pueden incidir en su población faunística, 
especialmente durante migraciones. Tal es el caso, por ejemplo, de la pesca 
mediante descargas eléctricas. 


MEDIDAS DE CONSERVACIÓN ADOPTADAS 


Ya en la primera mitad del siglo pasado fue advertido el peligro de la 
matanza indiscriminada de la fauna silvestre y en 1831 Luis Vernet, Goberna- 
dor de las Islas Malvinas, dependiente de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata capturó tres barcos norteamericanos dedicados a la explotación masiva 
de las loberías existentes en las Islas 18, 

Aparte de los impuestos, para recaudar ingresos y ejercer el control de tales 
actividades, el primer permiso con sentido conservacionista fue acordado en 
1840, por períodos anuales alternados, y en 1881 se estableció una veda durante 
el verano 27. 30, 

Una ordenanza del año 1904, aplicando un impuesto al trasbordo de pieles, 
anuló la perjudicial caza furtiva, cuyo producto se declaraba como obtenido 
en alta mar y se reexportaba desde Stanley. Otra ordenanza del año 1921, 
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acordó completa protección a algunas loberías. Desde 1951 está prohibida la 
caza de lobos, leones y elefantes marinos en todo el archipiélago, pero la po- 
blación no se ha incrementado como sería de esperar, debido tal vez a migra- 
ciones u otros factores aún no investigados. 

En la isla Remolinos, al noroeste de la isla Soledad, tuvimos ocasión de 
observar el manejo conservacionista de recursos naturales, gracias al asesora- 
miento y generoso hospedaje de su propietario el señor Rudolph B. Napier y 
familia. Según el señor Napier 20 originariamente el tussac (Poa flabellata) 
cubría casi toda la costa norte de la isla, pero fue destruida por los loberos 
que la quemaban, y por la abundancia de ganado salvaje. Destaca asimismo la 
relación de la existencia de tussac con la fertilización aportada por los pingúinos 
y, teniendo en cuenta su valor forrajero, los esfuerzos para reimplatar artifi- 
cialmente dicha especie en los lugares en que anteriormente existía, Gracias 
a esas medidas, cuenta ahora con áreas de tussac cercadas, donde pudo obser- 


Fotos 4 y 5. — Tussac, Poa flabellata, en la costa de la isla Celebroña 


varse una numerosa colonia de pingúinos y albatros en plena nidificación. 
Cuando este período finaliza, y especialmente en invierno, el lugar es pasto- 
reado por ganado ovino. 

La subdivisión del campo en potreros alambrados, constituye una técnica 
muy adecuada para la conservación de las asociaciones florísticas naturales. 
En la isla Remolinos, sobre una superficie de poco más de 1.300 Has pacen 
unas 2.600 ovejas, además de algunos vacunos y equinos, carga que supera lar- 
gamente el término medio de la región. Ello se atribuye al uso racional del 
terreno, mediante rotación en variados potreros, además de las favorables con- 
diciones naturales de la zona. 

En el sur de la isla Soledad, en la estancia de Brazo Norte, donde también 
se dispuso de la excelente hospitalidad de su administrador el señor Anthony 
Blake y señora, se construyen anualmente varios kilómetros de alambrados, en 
procura de mejorar las pasturas naturales, donde 110.400 hectáreas sustentan 
poco más de 60.000 lanares, Ver el trabajo sobre Pasturas, del ingeniero Agró- 
nomo Guillermo Covas, en este Tomo. 

En este mismo establecimiento, el señor Blake facilitó un viaje en jeeps 
hasta el extremo de Punta del Toro, distante más de 50 km a campo traviesa, 
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lo cual permitió numerosas observaciones sobre características naturales y de 
una colonia de pingúinos en nidificación. 

El 30 de octubre de 1964 fue promulgada la Ordenanza de Protección de 
Aves y Animales Silvestres, por la que fueron creadas las Reservas Naturales 
de las islas Celebroña (Kidney), Pájaros (Cochon), Baja (Low), Las Llaves 
(Flat Jason) y Beauchéne (Twins). 

Además, establece la protección de la fauna en general, salvo para algunas 
especies migratorias y para los leopardos marinos (Hydrurga leptonix), cuya 
población es satisfactoria, y Normas para la recolección de huevos de pingúinos 
y de albatros. 


Capturas mínimas son permitidas con destino a zoológicos reconocidos. 

Según la mencionada Ordenanza de 1964, en las Reservas la protección de 
la vida silvestre es absoluta y las únicas actividades permitidas son el estudio 
e investigación de la naturaleza. En cambio, en los santuarios la fauna silves- 
tre es respetada, pero se permite la ganadería. Tanto las reservas como los 
santuarios pueden ser de propiedad privada, y son declarados a pedido de los 
dueños, los que deben hacer respetar su finalidad. 


Actualmente según bibliografía 2% 28, 31,34 y datos verbales que agradece- 
mos al señor lan Strange y a la señora María M. Villanueva, se agrega una lista 
de las reservas y santuarios existentes en Malvinas. 


Reserva Natural Isla Celebroña (Kidney). Ubicada cerca de la costa y a 
unos 13 km al noreste de Stanley, posee unos 30 Has, de superficie. Goza de 
absoluta protección, y se encuentra total y espesamente cubierta de Poa flabe- 
llata (tussac) de más de tres metros de altura. 


Hacia el oeste, la costa ofrece una bahía accesible y con una breve playa 
de canto rodado que facilita el desembarco en bote. Hacia el este, mar afuera, 
la costa es abrupta, con acantilados donde rompe la marea. 


Según E. R. Pettingill 22, en esta Reserva procrean unas 28 especies de las 
50 aves que nidifican en Malvinas. 


Además son comunes los leones (Otaria bironia) y elefantes marinos (My- 
rounga leonina). Un refugio de chapa, con cuchetas y cocina, facilita la estada 
de investigadores de la variada y representativa vida silvestre de la isla. Los 
integrantes de la comisión tuvimos la oportunidad de recorrer esta reserva, 
gracias a una invitación para viajar en la nave Forrest, cuyo comandante y 
tripulación colaboraron con suma dedicación. 


Durante el día de permanencia fue posible observar y registrar fotográfi- 
camente distintos ambientes naturales. Abundaban los ostreros, avutardas de 
las rocas, ratonas, cuervos, etc., varios de ellos vinculados a los moluscos e in- 
vertebrados propios de los abundantes desechos de algas marinas que se acu- 
mulan en las playas. 


Los pingiinos, albatros, petreles y cormoranes prefieren la costa acantilada 
oriental. Un león marino descansaba al amparo del “tussac”, formación que 
ha alcanzado su desarrollo natural, de más de 3m de altura y tan denso que 
es difícil cruzarlo sin perder la orientación. 


Reserva natural Isla Pájaros (Cochon). Está situada a unos 4km al nor- 
oeste de la isla Celebroña y posee características fisiográficas y vida silvestre 
similares, pero es de menor superficie, solo 7,5 Has, 


15 


ISLAS MALVINAS 


OL 215 


(exo1quog) edi[9]q ues 0qe; ques 
(19189]/4) PIBJL *] “JUE 

(p119) OIRÍ(BA "TI “JUN “SOU 

(pue] 

-S] MON) vIYDOOD1OL) *] "IBN “SOM 


2 ¡ (s£eo) 9359) £ £ : 
SVNIATVIN SV1SI (ose oxido 
U0S8  UBIL)) SOlVAJES SOT 'IEN "SOM 
(u0st8 P 98[4) SOAB]"] Ser] *JEN “SON 


WYOS 07 DE 0 Ol 0 


> Y 


OE ¡65 


“SI 
“vI 
“ST 


"Gl 
"TI 


“OT 
"6 


P SVAIDALOJA SVAHV 


(uose . qynog L uos 


-8 quendo[4) 1e00Zy op ueg “yues * 
1NOH UMOS £ UIION “JUES * 

SUTIA |, S8]S] [L1NJeN “soy * 

1€QUN( P]ST “yUeg * 

(urqd]o (q) 189] 0qYo ques * 
(199IUN][0A) OLIBJUN[OA PJUNJ *JUES * 
(u0190/)) sole[Bg *] [B1nJeN soy * 
(£9UpIM) BUOI(99) “] TLANIEN SOY * 


+ NN MN $10 (O kb 0 


76 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


Reserva natural islas Twins (Propiedad privada) y Santuario isla Baja 
(Low), ubicados al noroeste de la Gran Malvina, son lugares de procreo de 
elefantes marinos y poblados por otros pinnípedos y aves numerosas. 


Reserva natural Las Llaves (Flat Jason). Forma parte del conjunto de las 
islas Sebaldes (Jason) al noroeste de Malvinas. Posee más de 350 Has. y está 
poblada principalmente por leones marinos. Fue creada en 1966. 


Reserva natural (privada) Los Salvajes (Islas Grand Jason y Steeple Jason) 
y santuario Pan de Azúcar (Elephant Jason y South Jason). Forman parte, 
como la anterior, de las islas Sebaldes, y amparan aves marinas y pinnípedos. 


Foto 6. --- Erosión por sobrepastoreo, afloramientos rocosos e inducción de plantas 
en cojín, Bolarx gummifera 


Reserva natural isla Goicoechea (New Island) e islotes adyacentes. Es de 
propiedad privada. Según Pettingill 22 posee la mayoría de las aves registradas 
para Malvinas y allí nidifican las 5 especies de pingúinos, además de numerosos 
albatros y cormoranes. También son comunes los leones y lobos marinos. 


Reserva natural isla Pájaro (Bird). Declarada en 1969, su superficie es de 
120 hectáreas. Como en la mayoría de las demás islas, los acantilados y roque- 
rías circundantes dificultan su acceso, ayudando así a su propia protección. 


Santuario isla Dunbar. Ubicado cercano al santuario Isla Low y con obje- 
tivos similares. 


Santuario North y South Fur. Islotes integrantes del grupo de las islas 


Sebaldes. 


Santuario Cabo Leal (Cabo Dolphin) (privado). En el extremo Norte de 
la isla Soledad. 


Santuario Punta Voluntario (Volunteer Point). En la costa noreste de la 
isla Soledad. Este santuario fue recorrido por la comisión, y reviste singular 
importancia pues ampara una pequeña colonia de 25 pingúinos reales, entre 
los que figuraban algunos con el plumón gris topo de su primera edad, y siete 


ISLAS MALVINAS del 


empollando. También se observaron numerosos pingúinos magallánicos y “rock 
hoppers”, y otras aves como petreles, gaviotas, avutardas, jote de cabeza co- 
lorada y patos. Por tratarse de un área privada, el lugar también es destinado 
al pastoreo ovino, cuya acción depredatoria es notable sobre la vegetación por 
el dominio de la mutilla (Empetrum rubrum), abundancia de acederilla (Rumex 
acetosella), tapiz cespitoso y erosión que en algunos lugares deja al descu- 
bierto el subsuelo rocoso. En los aportes sobre flora y fauna de este volumen, 
se dan mayores datos al respecto. 


Santuario Cabo San Felipe (Pembroke), para el amparo de avifauna marina 
y pinnípedos, se encuentra a unos 10 km al este de Stanley. La vecindad del 
aeropuerto puede implicar factores de perturbación. 


Santuario Isla María (Bleaker). Comprende aproximadamente la mitad de 
la isla, y es de carácter privado. 


Santuario Cayos Este y Oeste (Cays), ubicados en el oeste del conjunto de 
las islas Sebaldes (Jason), consisten en roquerías con colonias de pinnípedos. 


CONCLUSIONES 


Si bien hemos comentado que en años anteriores la caza indiscriminada de 
lobos, elefantes, leones y leopardos marinos, pingilinos etc., así como los in- 
cendios, resultaron tan depredatorios que llegaron a amenazar seriamente su 
existencia, las medidas de conservación adoptadas con posterioridad han resul. 
tado de evidente eficiencia. Sus beneficios alcanzan también a otras aves ma- 
rinas, que cuentan igualmente con el amparo brindado por las reservas y san- 
tuarios mencionados. 

Puede observarse que las medidas conservacionistas a través de áreas pro- 
tegidas, corresponden solo a ambientes costeros y en especial a la fauna anfibia, 
ya que en los santuarios se permite la existencia de ganado. De este modo la 
vegetación resulta evidentemente alterada, como así también la fauna ligada 
ecológicamente a esa flora. 

La supervivencia de la fauna esencialmente terrestre, no aparenta correr 
riesgos, debido a la muy escasa densidad de población (menos de 2.000 habi- 
tantes, de los cuales unos 800 en Stanley). Además, se recogió la impresión 
de un general respeto hacia las aves, aún cuando la avutarda (Chloeophaga 
p. picta) es considerada perjudicial para la fertilidad del campo, criterio si- 
milar al que suele existir en la Patagonia y que requiere un estudio y definición 
técnica. Carecemos de datos sobre la existencia de investigación ecológica de 
la fauna de Malvinas y estado de conservación de sus integrantes. 

Con respecto a la flora silvestre, se han mencionado los factores de modifi- 
cación y degradación existentes, así como las medidas que algunos estableci- 
mientos adoptan para su preservación desde el punto de vista forrajero. 

Las reservas y santuarios existentes en áreas privadas, si bien demuestran 
el ponderable interés de los propietarios por la conservación de la vida silves- 
tre, no revisten las garantías de perpetuidad que puede esperarse cuando per- 
tenecen al Estado, ya que dependen del criterio de sus dueños. 

Por otra parte, resultaría de sumo interés la conservación de sectores re- 
presentativos de ambientes del interior de las islas, de aguas dulces, monta- 
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ñosos y “ríos de piedra” como Monumentos Naturales. Lógicamente el estudio 
previo de la fitografía del archipiélago, dará las bases para la ubicación de 
tales áreas de reserva, de modo que se incluyan todos los integrantes de la 
flora y fauna autóctonas y muy especialmente las especies endémicas botánicas 
que trata M. J. Dimitri en este volumen, 

Asimismo, la determinación de una o más Reservas Naturales marinas, re- 
viste singular importancia, dada la riqueza en flora y fauna del ambiente acuá- 
tico que rodea a las islas, y la posibilidad de que la industria de algas sea 
reactualizada. 

Como bien lo dice 1. Strange 29, la adecuada habilitación de ciertas reservas 
para que pueden ser visitadas por el público, agregaría ponderables factores 
de atracción y de promoción económica, a través de una prudente técnica que 
concilie objetivos conservacionistas y de recreación cultural. 


BIBLIOGRAFIA 


1. Bailey, Arthur. Cattle Country. A Report made in 1859. The Falkland Islands Journal, 
Stanley, 1970. 

2. Boltovsky, Esteban. La corriente de Malvinas. Servicio de Hidrografía Naval. Buenos 
Aires, 1959, 96 p. 

3. Cawkell, M. B. R., Mealling, D. H. y Cawkell, E. M. The Falkland Islands, London, 
1960. 

4. Cruise of H. M. S. Dwarf amongst the Falkland Islands, January 1882. The Falkland 1s- 
lands Journal, Stanley, 1971. 

5. Chiozza, Elena M. y Zumilda González van Domselaar. Clima. Suma de Geografía, 
II, Buenos Aires, 1958. 

6. Darwin, Charles. Viaje de un naturalista alrededor del mundo. Traducción de J. Hu- 
bert. Buenos Aires, 1945. 

7. Daus, Federico A. Reseña geográfica de las Islas Malvinas. Buenos Aires, 1955. 

S. De Fina, Armando L. El Clima de la Región de los Bosques Andino-patagónicos Ar, 
gentinos. En La Región de los Bosques andino-patagónicos, dirigida por M. J. 
Dimitri. Buenos Aires, 1972. 

9. Goebel, Julius (h). La pugna por las Islas Malvinas, un estudio de la historia legal 
y diplomática. Buenos Aires, Ministerio de Marina, 1951, 522. Traducción del ori- 
ginal en inglés, editado por Yale University Press. London. 

10. Gorham, Stanley W. Collecting Zoological Specimens and Observations on Wildlife in 
the Falkland Islands. Falkland Islands Journal, Stanley, 1969. 

11, — History of the so-called Falkland Island Wolf. The Falkland Islands Journal, 
Stanley, 1072. 

12. Gower, Erasmus. Án extract from The Loss of the Swift (1803). The Falkland 1s- 
lands Journal. Stanley, 1970. 

13. Groussac, Paul. Las Islas Malvinas. Buenos Aires, 1936. 

14. Hooker, Joseph Dalton. Flora Antarctica. London, 1847. 

15. Instituto Geográfico Militar. Islas Malvinas. Carta topográfica, Hoja 5260. Buenos Ai. 
res, 1974, 

16. Mapa Falkland Islands. London, 1966. 

17, Moore, D. M. The Vascular Flora of the Falklands Islands. London, 1968. 

18. Moreno, Juan Carlos. Nuestras Malvinas. Buenos Aires, 1964. 

19. — La recuperación de las Malvinas. Buenos Aires, 1973. 

20. Napier, R. B. West Point Island. The Falkland Islands Journal. Stanley, 1970. 

21. Peinemann, Norman. Contribución al estudio climático y edafológico de las Islas Mal.- 
vinas. Rev. Investigaciones Agropecuarias, INTA, V, n2 5. Buenos Aires, 1968. 

22. Pettingill, Eleanor Rice. Bird Finding in the Falklands. The Falkland Islands Journal. 
Stanley, 1972. 


ISLAS MALVINAS 79 


. Ringuelet, Raúl A. Ubicación zoogeográfica de las Islas Malvinas. Revista Museo de 


La Plata, Nueva Serie, Zoología, 6, 419-464 (1955). 
Sanctuaries in the Falklands. Oryx VII, 3. 


. Servicio Meteorológico Nacional. Estadísticas Meteorológicas 1951-1960. Buenos Aires, 


1969. 


. Solari Irigoyen, Hipólito. Así son las Malvinas. Buenos Aires, 1959. 
. Strange, lan J. Sealing Industries of the Falkland Islands. Falkland Islands Journal. 


Stanley, 1972. 


. — The conservation of the Wild Life. Falkland Islands Journal. Stanley, 1967. 

. — The Falkland Islands. Great Britain, 1972. 

. — Wildlife in the Falklands. Oryx XL n2 4. Oxford, 1972. 

. Wildlife Conservation in the Falkland Islands (folleto informativo). 

. Withington, G. T. The Climate, Natural Productions and Sunday advantages of the: 


Falkland Islands, 1840. The Falkland Islands Journal. Stanley, 1967. 


. Young, C. D. The natural vegetation of the Falkland Islands. The Falkland Islands 


Journal. Stanley, 1967. 


. UICN (Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza) United Nations 


List of National Parks and Equivalent Reserves. Bruxelles, 1971. 


ISSN 0037-8437 


SUELOS Y GEOLOGIA DE LAS ISLAS MALVINAS 


Por PEDRO H. ETCHEVEHERE * 


RESUMEN 


Se hace una revisión de la literatura geológica de las islas Malvinas y una puesta 
al día de los conocimientos en esa disciplina. En materia de suelos, como resultado de un 
reconocimiento expeditivo, se estudian, describen y discuten varios perfiles muestreados 
de suelos de distintas situaciones pedogenéticas con el fin de caracterizar a aquéllos que se 
consideran los más representativos de las islas. En materia de clasificación se siguió el sis- 
tema del Departamento de Agricultura de EE.UU. (Soil Taxonomy), según el cual se de- 
termina que los grupos dominantes por su mayor distribución geográfica son Borofolistes y 
Borohemistes líticos, Haplumbreptes énticos líticos y otros Histosoles e Inceptisoles meno- 
res, de todos los cuales se establecen las limitaciones que rigen su aptitud para el uso 
agropecuario. 


ABSTRACT 


An up to date review of the geological knowledge of the Malvinas islands is made. As 
a result of an expeditive soil survey, some soil profiles of different pedogenetics conditions 
are described and also discussed in order to characterize the most representatives in the 
Islands. The following are found dominant accordingly to the American Soil Classification 
system (Soil Taxonomy): Lithic Borofolists, Lithic Borohemists, Entic Lithic Haplumbrepts 
and other Histosols and Inceptisols. Limitations for farming use are established. 


Esta contribución enfoca primordialmente hacia la identificación, clasifi- 
cación y distribución geográfica de los suelos de las Islas, de manera que en 
lo que respecta a los rasgos geológicos y geomorfológicos, como así también 
los referidos a los restantes factores de formación, son tratados sobre la base 
de los antecedentes existentes en la bibliografía. 


ANTECEDENTES 


La geología de las Islas ha merecido numerosos trabajos de investigación, 
desde el de Ch. Darwin (1846), hasta el más reciente y completo de Mary 
Greenway (1972). Son clásicos en la literatura de Malvinas, considerados ja- 
lones en el progreso de los conocimientos geológicos, después de Darwin, los 
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trabajos de J. G. Anderson (1907); H. A, Baker (1924); R. J. Adie (1952 y 
1958); D. H. Maling (1960); M. E. Greenway y R. J. Adie (1971); y M. E. 
Greenway (1972). Sobre las vinculaciones con la geología del territorio con- 
tinental deben citarse, entre muchos otros, los trabajos de H. J. Harrington 
(1962) ; J. J. Zambrano y C. M. Urien (1970); y el ya citado de M. Greenway 
(1972). 

Debe señalarse además un trabajo integral de R. King, D. Lang y A. B. 
Rains (1969) que vincula geomorfología, suelos y vegetación. 

Con respecto a los suelos la bibliografía es muy escasa. Con excepción de 
citas muy generales en trabajos vinculados a la explotación ovina, o al estudio 
económico de los turbales como recurso para combustible, muy poco se ha 
escrito en materia edafológica. El citado trabajo de R. King y otres (1969), 
donde se han determinado “land systems”, y una contribución al estudio de 
climas y de suelos de las islas, de N. Peinemann (1968), publicado por INTA, 


son los únicos dedicados a la edafología malvinense. 


BREVE RESEÑA SOBRE LA GEOLOGIA DE MALVINAS 


Las rocas aflorantes en las islas van desde el Precámbrico hasta el Jurásico. 
En la isla Gran Malvina el basamento precámbrico que forma el zócalo del 
archipiélago sólo aflora en el extremo sur, en cabo Belgrano (cabo Meredith) *. 
Sobre él, se apoya en discordancia una sucesión de sedimentos marinos y te- 
rrestres del Paleozoico (Devónico inferior al sur y sudoeste, Devónico medio 
en su parte central y Carbonífero inferior al norte y noroeste). Según Green- 
way, por análisis de fotointerpretación se observan dos principales direcciones 
axiales: NE-SW y WNW-ESE., 

En la Isla Soledad se observan al norte los mismos sedimentos del Devónico 
medio y Carbonifero inferior, que pasan al sur hacia rocas más jóvenes (Car- 
bonífero superior, Pérmico inferior y Permo-triásico). Diques de doleritas que 
cruzan el Devónico en el centro-sur de las isla Gran Malvina son atribuídos 
por Greenway al Jurásico. Los afloramientos de los sedimentos aparecen en 
forma de crestones fuertemente inclinados; están constituidos por cuarcitas y 
areniscas cuarcíticas. En la Isla Soledad el contacto entre Carbonífero y Pér- 
mico lo constituye una serie de pizarras depositadas sobre una tilita glacial 
rodeando el pedemonte de las sierras que dominan el paisaje de la mitad norte 
de dicha isla. 

Con excepción de las tilitas, lutitas y pizarras, las rocas de Malvinas son 
de difícil meteorización y sólo forman un esqueleto poco hábil para generar 
suelos. Prácticamente puede afirmarse que estos elementos geológicos no cons- 
tituyen el material originario de los suelos malvinenses. 

No existen depósitos posteriores a los ya citados, hasta llegarse al Cuater- 
nario. Existen, siguiendo a Greenway, varios tipos de depósitos superficiales, 
difíciles de representar cartográficamente. Ellos sí tienen suma importancia 
en la génesis de los suelos. Lamentablemente el acceso a los diferentes depó- 
sitos es difícil por la falta de caminos y el mal estado de las escasas huellas 
existentes, debido a las lluvias casi contínuas y a las numerosas turberas y 
pantanos. 


* Los toponímicos entre paréntesis son los utilizados por los pobladores del lugar. 
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CUADRO 1 


CUADRO ESTRATIGRAFICO GENERAL 
(Según M. Greenway) 


Jurásico ? digues de doleritas 
Triásico Superior a Grupo Lafoniano 
Pérmico Superior Indiferenciado y superior 
Pérmico inferior Areniscas del Lafoniano 
Pérmico basal Pizarras y lutitas de Black Rock 
Grupo Lafoniano 
inferior 
Carbonífero Superior Tilitas del lafoniano y capas de Bluff | 
Cove ) 
Discordancia 
Carbonífero inferior Capas de Puerto Stanley 
Devónico medio a Capas de Puerto Philomel y Capas Grupo Devono - carbo- 
Devónico inferior tardío de Bahía Fox nífero ; 
Devónico inferior Capas de Puerto Stephens 1 
Discordancia 
Precámbrico Esquisto istali A ] j- 
tos, lamprófiros y pogmatitas soi. | Complejo de Cabo 
e a o Meredith 


En las áreas de topografía suave, como la que predomina en la parte sur 
de la isla Soledad, muchas pequeñas depresiones lacustres se encuentran re- 
llenadas con limos y arcillas de fondo de pantano que constituyen en la mayor 
parte de los casos el “subsuelo” u horizontes minerales que soportan las capas 
orgánicas superficiales. Los depósitos orgánicos, que son predominantes en la 
superficie de las islas, han formado suelo de carácter turboso. Las turbas (vivas 
o muertas), se encuentran formando manchones de escaso tamaño en los cam- 
pos altos o formando una cobertura continua en las partes bajas o llanas. Estos 
depósitos post-glaciales llegan a tener a veces algunos metros de espesor, pero 
es más común que no pasen de un metro y se apoyen sobre capas arcillosas o 
limosas de colores verdosos, o sobre roca firme. Algunas áreas costeras pre- 
sentan amplias playas arenosas o dunas de arena muy blanca y pura. M. Green- 
way señala haber identificado fotogeológicamente 35 circos glaciares citados 
por Clapperton en las áreas montañosas de las dos islas mayores. 


Como un rasgo característico de las laderas de áreas rocosas empinadas, se 
cuentan los conocidos “ríos de piedras” (“stone run”), de cuyo origen se han 
ocupado numerosos autores, entre los cuales M. Greenway hace una revisión 
y puesta al día. 
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Los “ríos de piedra” consisten de extensas corridas de grandes bloques de 
bordes agudos de las rocas cuarcíticas del lugar; semejan torrenteras, pero los 
bloques, que se hallan dispuestos al azar, generalmente encimados unos a otros, 
no muestran señales de haber sido arrastrados por el agua. Algunos bloques 
alcanzan hasta 6 metros de longitud, pero la mayoría tienen alrededor de un 
metro. Se estima que pesan, según Maling, hasta casi un centenar de toneladas. 
Se ven frescos, sin meteorización, con superficies lustrosas y a veces cubiertas 
de líquenes. Se cita un río de piedra cerca de Puerto Salvador, de 4 kilómetros 
de extensión por medio kilómetro de ancho. 


Foto 1. — “Río de Piedra”” (stone run) en un cerro de la isla Remolinos (Westpoint) 
al noroeste de Gran Malvina. Obsérvense los bloques de aristas agudas sin desgastar 


Estos ríos de piedra están restringidos a las áreas de subsuelo cuarcítico 
como en las capas de Puerto Stanley y las de Puerto Stephens y se hallan dis- 
tribuidos en casi todas las islas de cierta extensión. 


Según Maling (1960),.las presunciones más aceptables acerca del origen de 
este rasgo geomorfológico serían los siguientes: 1%) se formaron durante el 
Pleistoceno, bajo condiciones periglaciales, cuando el descongelamiento y la 
soliflucción fueron mucho más destacados que en la actualidad, por lo cual 
serían formas relictos. 2?) Los bloques se habrían formado por quiebra y 
erosión mecánica de los afloramientos de cuarcitas. 


El problema del transporte de los bloques no está dilucidado. En otros lu- 
gares donde se han estudiado procesos periglaciales parecidos, como en Wiscon- 
sin o Pennsilvania, se considera que el fenómeno puede explicarse como pro- 
ducto de meteorización mecánica acelerada y movimiento de masas en condi- 
ciones periglaciales, durante el Wisconsiano. El proceso habría sido tan intenso 
como para interrumpir el proceso normal de la erosión por arrastre en agua; 
mejorado el clima, los procesos normales habrían removido los trozos intersti- 
ciales, dejando sólo los mayores bloques. Otra teoría sostiene que el hielo 
habría levantado bloques de los crestones aflorantes y la soliflucción y el 
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arrastre (“out-wash”), de los trozos intersticiales habrían dejado insitu sólo 
bloques de mayor dimensión. 

Siempre siguiendo a M. Greenway, ambas teorías son las más aceptables. 
Con lo que se coincide en que las condiciones periglaciales y la resistencia y 
yuxtaposición de las cuarcitas estratificadas, asociadas a la meteorización me- 
cánica por congelamiento y al movimiento en masa, serían los factores que 
originaron esta curiosa formación de las Malvinas, conocida como “ríos de 
piedra”. 


Relieve: La topografía dominante de Malvinas es colinada, excepción hecha 
de la mitad meridional de la Isla Soledad, cuyo relieve es llano o suavemente 
ondulado. Las partes positivas del relieve suelen corresponder con afloramien- 
tos rocosos, en su mayor parte culminados por “crestones”” casi verticales. Los 
sectores bajos o deprimidos están cubiertos por mantos de trozos arrastrados 
de rocas y rodados incluídos en un sedimento de fondo de pantano, coronado 
por varias capas de materiales orgánicos que constituyen el suelo, por lo ge- 
neral somero. 

Los mantos u horizontes de fondo de pantano son de muy baja permea- 
bilidad; por lo general saturados con el agua freática, y presentan colores neu- 
tros o verdosos por existir un medio reductor. 


Clima: Muy escasos son los sitios de donde se tienen datos meteorológicos. 
Además de Puerto Stanley existen observaciones de superficie en Estancia 
Goose Green en la isla Soledad, Bahía del Zorro (Fox Bay) en la isla Gran 
Malvina y en un par de islas más: Borbón (Pebble Island) y del Rosario (Car- 
cass Island). Sin embargo esa información no se halla elaborada y por eso 
todos los datos meteorológicos que siempre se citan se refieren a la estación 
de Puerto Stanley, sobre todo referidos a los años posteriores a 1945, cuando 
se construyó la misma en un lugar más adecuado que el anterior. La actual 
estación se halla en un sector elevado al sudeste de la ciudad, a 58 metros 
s.n.m. en 519 42 S y 57252 W (M. B. Cawkell, D, Maling y E. Cawkell, 1960; 
N. Peinemanmn, 1968; J. Pepper, 1954). 

Caracterizar el clima de las Malvinas no es el fin de este trabajo, sino de- 
terminar los elementos que han actuado sobre la pedogénesis. A este efecto 
debe señalarse lo siguiente: en Puerto Stanley caen 597 mm de precipitaciones 
al año; se registra poca variación a lo largo del año, no habiendo estación 
seca bien marcada; octubre es el mes menos lluvioso (33mm) y enero el de 
mayores precipitaciones (57 mm), sobre quince años de registros. Las tempe- 
raturas medias mensuales están entre poco más de 2? C en julio y algo menos 
de 109 C en febrero. Las precipitaciones superan a la evapotranspiración entre 
abril y septiembre. Se registra una leve deficiencia entre noviembre y marzo. 
Las condiciones de pedogénesis son positivas en lo que se refiere al factor cli- 
mático, pero entre mayo y septiembre el suelo está por debajo del “O bioló- 


gico” (5% C). 


Materiales originarios: Con excepción de los sectores con afloramientos ro- 
cosos, la superficie de las islas está constituida por sedimentos cuartarios y 
recientes en los que predominan los de origen orgánico, sobre todo de turberas 
post pleistocenas y arcillas y limos de fondo de pantano. También es muy 
común la presencia de rellenos coluvio-fluviales con rodados y fragmentos an- 
gulosos incluídos en una matriz terrosa. Los suelos presentan en general una 
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superposición de dos grupos de capas, donde la inferior, apoyada sobre roca 
firme o sobre camadas de materiales de torrentera, es de textura pesada, im- 
permeable, de alta plasticidad y casi siempre de colores neutros, verdosos o 
azulados. 

Las capas del paquete superior, de altos tenores orgánicos, con humus crudo, 
son en la mayor parte de los casos de origen turboso y muestran abundantes 
granos de arena lavada incluídos. La mayoría de los suelos han ido creciendo 
hacia arriba como consecuencia de la acumulación vegetal, 


Agentes bióticos: En los suelos orgánicos o de ese origen, la vegetación de 
turbera es en rigor el principal agente que le da carácter típico a los suelos 
malvinenses. En los perfiles estudiados la mayoría tienen contenidos elevados 
de carbono orgánico derivado de una maraña de raíces de gramíneas o de tejido 
de musgos y plantas subacuáticas de antiguos pantanos y turberas. Toda esa 
masa vegetal o de alto contenido de elementos vegetales constituyen el material 
de origen de las capas superiores de los suelos dominantes en las islas, Son 
muy altos los valores de la relación carbono: nitrógeno. La pedogénesis se in- 
terrumpe o atenúa en invierno. 


Edad: Las características señaladas muestran una escasa edad de estos sue- 
los, que como se verá en el párrafo correspondiente, se presentan en un estado 
inmaduro de evolución, con escasos indicios de formación de horizontes ge- 
néticos. No se observan claros indicios de translocación de sustancia. No hay 
barnices ni capas lixiviadas en el perfil. Ningún proceso de suelo evolucionado 
se aprecia en los sectores estudiados. No existen suelos solonétzicos (sódicos 
de estructura columnar) ni podsólicos (ácidos de bosque frío con horizontes 
spódicos, ni planosoles (ácidos de pradera con horizontes arcillosos de acumu- 
lación). 

No obstante, las condiciones climáticas son favorables al proceso de pod- 
solización. Esta no se cumple por falta de vegetación de bosque. En Estancia 
Hill Cove, bajo un bosque cultivado de pino spruce, de sólo unos cincuenta 
años, empieza a observarse cierto grado de degradación o lavado en la base 
de la capa orgánica. 


LOS SUELOS 


Caracterización y clasificación de los suelos reconocidos 


Durante la estada en las islas se efectuó un reconocimiento expeditivo de 
algunos sectores representativos de distintas situaciones edafogenéticas. Las si- 
tuaciones que se pueden considerar de gran representatividad geográfica son 
las siguientes: 


Isla Soledad: 1. En la mitad norte de esta Isla se presentan las siguientes 
situaciones: 


la. Areas con relieve fuertemente ondulado, pendientes de más del 3 % 
hasta empinadas, con afloramientos rocosos espaciados, rellenadas con mate- 
riales coluviales y abundantes turberas en las posiciones negativas. Drenaje 
imperfecto, por presencia de un subsuelo arcilloso. Capa freática cercana, ge- 
neralmente suspendida sobre ese subsuelo; mantos superficiales orgánicos sobre 
capas arcillosas que se apoyan en gravas de cuarcita. 


83 - [ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


1b. Afloramientos rocosos de cuarcitas y areniscas cuarcíticas del devónico 
medio y superior y carbonífero inferior (“capas de Puerto Stanley”), relieve 
empinado y abrupto, con condiciones de formación de suelos similar a 1 a pero 
donde las turberas sólo aparecen en manchones entre los “crestones”. Predo- 
minan suelos de escasa profundidad donde las capas superficiales orgánicas se 
apoyan sobre bloques angulosos o roca firme (sub-grupos “líticos”). 


lc. Areas de suelos sobre tilitas del piso Lafoniano (Carbonífero Superior) 
y pizarras de Black Rock (Pérmico basal). Fundamentalmente son suelos 
turbosos pesados. No reconocidos directamente. Se encuentran en el sector 
meridional de esta parte de la isla, a lo largo del pie de monte, desde Fitz 
Roy hasta Puerto Sussex. 


1d. Sector montañoso, de fuertes pendientes, cuyas alturas máximas son los 
cerros Rivadavia y Alberdi de 627 y 705 metros respectivamente. 


2. Mitad sud de la isla Soledad (“Lafonia”). Se encuentran tres situaciones 
principales, en general en topografía suave, sin áreas montañosas: 


2a. Areas planas a deprimidas con abundantes turberas y suelos orgánicos 
de origen turboso con subsuelo de lutitas estratificadas. 


2b. Areas colinadas con algunos afloramientos de areniscas del Lafoniano 
(Pérmico inferior). Estos sectores, cubiertos con pastizales naturales y de buena 
condición, presentan suelos de menor contenido orgánico que en los anteriores 
sectores; son suelos un poco más desarrollados, con epipedón hístico, someros, 
apoyados sobre un contacto paralítico de lutitas intercalares o areniscas friables. 


2c. Lomas de cerrillos desgastados de lutitas meteorizadas. Los suelos son 
predominantemente orgánicos, apoyados a muy escasa profundidad sobre una 
arcilla laminada. La profundidad de esta arcilla varía según la posición en el 
relieve. Algunos manchones de relieve negativo forman peladales sin vegetación. 
El subsuelo es del Pérmico superior (grupo del Lafoniano superior), o Permo- 
triásico. 


Isla Gran Malvina y adyacentes: Se deben considerar las siguientes situa- 
ciones: 


3a. Areas fuertemente colinadas de las islas de San José, San Rafael y 
Goicoechea (islas de Weddell, Beaver y New Island), y del extremo sur de 
Gran Malvina. Presentan abundantes colinas y cerros rocosos. Las áreas circun- 
dantes, laderas, pedemontes y bajos, muestran suelos incipientes de caracteres 
algo menos turbosos que en el resto de las islas. El subsuelo arcilloso presenta 
estratificación de fondo y estructura laminar fina. Se asienta sobre cuarcitas 
del Devónico inferior. Con excepción del basamento precámbrico de Cabo Bel. 
grano (Cabo Meredith), son las rocas más antiguas de Malvinas. Este paisaje 
está cruzado de SW a NE por abundantes diques de doleritas atribuídas al 
jurásico. En este ambiente se reconoció un suelo dominante, apreciablemente 
menos rico en materia orgánica que en el resto de las islas y aparentemente 
un poco más evolucionado. El carácter menos turboso puede atribuirse a que 
este sector es el más seco de las Malvinas. 

Datos poco confiables dan un valor de precipitaciones medias anuales de 
menos de 400 mm. En Bahía del Zorro (Estancia Fox Bay) se registraron 
394 mm de media en 15 años de registros. 
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3 b. El sector central de la Gran Malvina, especialmente al este se caracte- 
riza por una abundante red de bajos lacustres con abundantes turberas vivas 
y áreas pantanosas. Los suelos son orgánicos y el subsuelo, del Devónico medio 
e inferior (Capas de Fox Bay y de Puerto Philomel) consiste de pizarras y 
areniscas micáceas interestratificadas con fósiles, que afleran en los sectores 
empinados desde la Bahía 9 de Julio (King George) hasta el litoral del estrecho 
de San Carlos. En este sector los diques de doleritas llevan rumbo SSW-NNE 
(véase el croquis adjunto). 


Foto 3.-— Perfil ““Corral de los Gauchos””, en el faldeo de un cerro al sudoeste de 
Puerto Stanley. Se aprecian las capas orgánicas negras sobre un sedimento mi- 
neral. A 40 cm se observa el contacto lítico que separa el suelo de la cuarcita 
subyacente. Los tramos de la cinta miden 20 em. 


3c. Corresponde al sector norte de la Gran Malvina e islas adyacentes me- 


nores como las Sebaldes, islas Remolinos (Westpoint), isla de Rosario (Car- 
cass), isla Vigía (Keppel) e isla de Borbón (Pebble), etc. 


Se caracteriza por estar constituido por pedemontes del cordón montañoso 
que con rumbo WE forma el rasgo dominante de la región (anticlinal de 
Hornby Mountains). El pedemonte septentrional está reparado de los vientos 
del sur por ese cordón. Es suavemente ondulado y presenta suelos orgánicos 
en su mayor parte con altos tenores de materia orgánica poco humificada. 
Son suelos similares a los del sector norte de la isla Soledad, con subsuelo 
arcilloso apoyado sobre roca cuarcitica del Devónico medio y Carbonifero in- 
ferior. Un pequeño sector en los alrededores de la estancia Hill Cove está 
constituído por suelos apoyados en la tilita del Lafoniano. Esta tilita incluye 
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clastos de diverso tamaño provenientes en su mayor parte de lutitas o arcilitas 
intercaladas en los estratos de areniscas devónicas. 


3d. Corresponde al cordón montañoso ya citado, cuyas pendientes son muy 
fuertes. La altura máxima de este cordón es el monte Beaufort (Monte Adam) 
de 700 m de altura. En invierno presenta sus crestas nevadas. Los suelos tienen 
subsuelo rocoso, presentando sus capas orgánicas con un contacto lítico sobre 
cuarcitas del Carbonífero inferior, de la misma formación de las capas de Puerto 
Stanley ya citadas. 


Es de hacer notar que la mayor parte de los suelos de las Malvinas tienen 
sus capas orgánicas superficiales apoyadas en una o más capas arcillosas las 
que se supone propias de fondos de turberas o pantanos. Estas capas densas 
impermeables deben provenir de lutitas meteorizadas y arrastradas hasta las 
partes más bajas del relieve. Las lutitas aparecen como intercalaciones entre 
los estratos no meteorizables de las areniscas cuarcíticas que es la roca domi- 
nante de la litología malvinense. 


Encima de estas capas arcillosas que muchas veces muestran aún la estruc- 
tura original de la roca, se desarrolló la vegetación subacuática que formó las 
antiguas turberas, a partir de las cuales tuvieron origen las capas orgánicas 
que dominan el paisaje edáfico de las islas. 


Descripción de los principales suelos reconocidos: Se presentan en este pá- 
rrafo las descripciones de algunos de los perfiles estudiados y datos analíticos 
de los mismos. Ellos se consideran representativos de algunas de las situaciones 
señaladas en el párrafo anterior; no fue posible reconocer todas ellas por la 
dificultad de acceso dado el mal estado de los caminos. No obstante se puede 
decir en términos generales que en las islas Malvinas no hay una gran hetero- 
geneidad de suelos; cuando se pueda contar con la posibilidad de usar foto- 
grafías aéreas será posible delimitar asociaciones de suelos. Hasta el momento 
de escribirse estas líneas no se pudo tener a disposición ese valioso medio para 
cartografiar los suelos. Los datos analíticos de los perfiles descriptos se dan 
en el cuadro N* 2, 


Situación 1a. Suelo estudiado a 6km al sudoeste de Puerto Stanley, en el 
paraje “Corral de los Gauchos”. Flanco oriental de cerrillada rellenada de 
materiales coluviales. Forma convexa. Vegetación de pastizal natural con una 
cobertura del 100% predominando Poa alopecurus y Empetrum rubrum; re- 
lieve normal en posición de media loma alta con pendiente larga de 5 %. Dre- 
naje imperfecto. Suelo permanentemente húmedo. Rocosidad superficial del 
10 al 25 % de la superficie. Uso: pastoreo. Representativo de las posiciones 
convexas de las laderas del sector norte de la Isla Soledad, que se repite en las 
situaciones similares del norte de Gran Malvina. Material del subsuelo: cuar- 
citas del carbonífero inferior y trozos angulosos de la misma en un material 
sedimentario arcilloso. 


Perfil “Corral de los Gauchos” (Borofoliste lítico) 


Oel — 0-12 cm. Materiales hémicos negros (N 1,5/0) en húmedo; parte 
mineral arcillosa; estructura migajosa débil; muy friable, no plástico, 
no adhesivo; un 85 % del material es herbáceo, extremadamente ácido 
(pH 3,5 en pasta y 3,9 en agua); límite inferior claro, suave. 
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CUADRO 2 


Datos analíticos de los perfiles descriptos * 


BOI a Corral de los Gauchos Brazo Norte Puerto Stephens 

Horizonte......... Oel 0Qe2 TIC1 Al AC Cl C2 A1l Al2 TIC 
Profundidad cm.... 0-12 12-28 28.40 0-18 18-28 28-35 35+ 0-22 22-40 40+ 
Carbono orgánico *. .>20 ->20 12.417 W15/3 (798 "978 .007105,7. 8,7 | 0,76 
Nitrógeno */........ 1,71: 1,29 0,05 "0,8. 0,40 0,14 .0,03 0,39 0,52. .0,07 
Aca 4119) 83509221. 20080 246 01,8 116,8 37,3 39,4 37,9 


Limo (2:60) Y... 378 440), 30. edo sos 105.0...8,1.50,5 51,7. 56,1 
Arenas totales /../. 21,01 "221 db 1 ás o da 5. 63.2) 85,1 12,2 $S,0 6,0 


pH en pasta....... 3191 3d 4,8 4,9 5,0 Dt. 04,7 4,3 14,5 
pH en agua (1: 2,5) 3,9 4,3 4,8 o Sad. 5,3 4,9 5,2 
pH en KCl 1N..... SONS 3109 3,9 4,1 Ao m46.. 4,1. 4,1: 4,0 
E Catriel OSONA O a A EL OS. 07,5 7,6 4,9 
Md 8,0. 100 150 Salada 000. 4,5. 1,5. 3,6 
ENS 

a A: MO ONO 2 UA 00910076... 2,1. "2,4. 1,6 
3 g KO 1,1..04... 058 253.0 .0,9 0,8 05%-..1,0. 210. 0,8 
E E eL 63.8 "56.11. 0805.0.3308..298.7. 19,8 7,8 21,8 31,0 16,3 


Capacidad de interc. 

catiónico m. e./100 64,8 59,0 17,3 47,1 20,1 20,6 4,0 25,9 34,9 21,4 
Saturación con bases E 

a o 50 39 49 40 58 3600.51 


* Los métodos que se emplearon en los análisis corresponden a los indicados en «Soil 
Science Laboratory methods ...» (U.S. D. A., 1972). 


Oe2 — 12-28 cm. Materiales hémicos de color negro rojizo (2,5YR 1,7/1) en 
húmedo; parte mineral franco arcilloso; estructura laminar gruesa 
débil a masiva; friable; ligeramente plástico, ligeramente adhesivo; 
un 85 % del material son fibras y restos de raíces herbáceas; extrema- 
damente ácido (pH 3,8 y 4,3) ; límite inferior claro, ondulado. 

11C1 — 28-40 cm. Pardo oscuro (7,5YR 4/4) en húmedo; franco pesado; 
masivo; muy plástico; ligeramente adhesivo; abundantes raíces muer- 
tas y tubos; ácido (pH 4,4 y 4,8); límite inferior abrupto, irregular 

HIRI1 —40 cm. Camadas de gravas y fragmentos de roca cuarcítica en una 
matriz mineral, 

TIIR2—-55 em. Cuarcita estratificada. 


Situación 2b. Suelo estudiado en campos de la estancia North Arm, en 
Brazo Norte, Lafonia, sector sur de la Isla Soledad. Paisaje suavemente coli- 
nado con pendiente de 5 Jo en media loma alta. Sin rocosidad ni pedegrosidad. 
Erosión ligera; drenaje imperfecto a moderadamente bueno. Vegetación de 
pastos naturales con Empetrum rubrum, Juncus scheuzerioides, Sisyrinchium fi- 
lifolium, Blechnum penna marina y Cortaderia pilosa; perfil uniformemente 
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fresco; escurrimiento rápido; uso: pastoreo. Representativo de las posiciones 
convexas de los sectores llanos y colinados del sur de la Isla Soledad. Material 
del subsuelo: areniscas estratificadas y lutitas intercaladas, del Pérmico inferior 
(Lafoniano). 


Perfil Brazo Norte (Haplumbrepte éntico lítico) 


A1—-0-18 cm. Negro (10YR 2/1) en húmedo; franco; masivo con ten- 
dencia a estructura migajosa; friable; no plástico, no adhesivo; ácido 
(pH 4,8 en pasta y 5,0 en agua); abundantes granos de arena decolo- 
rados; límite inferior claro, suave. 


Foto 4. — Perfil de suelo en Puerto Stephens. Se trata de un Haplumbrepte éntico páquico. 
Las flechas señalan el techo y la base del horizonte A12, más rico en materia orgánica que 
el A11. Este suelo es representativo de la situación 3a, al sur de la isla Gran Malvina. 


AC — 18-28 cm. Negro parduzco (S5YR 2/1) en húmedo; franco; estructura 
en bloques subangulares medios y finos débiles; friable; no plástico, 
no adhesivo, ácido (pH 4,9 en pasta y 5,2 en agua); límite inferior 


claro, suave. 


C1 — 28-35 cm. Pardo grisáceo muy oscuro (2,5Y 3/2), en húmedo; franco 
arenoso, estructura en bloques subangulares finos débiles; friable; 
ligeramente plástico, ligeramente adhesivo, ácido (pH 5,0 en pasta y 
5,3 en agua), escasas concreciones de hierro; escasas gravillas; débiles 
y escasos barnices definidos; moteados escasos, finos, precisos; límite 
inferior abrupto, suave. 
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C2 — 35-45 cm. Pardo amarillento (2,5Y 5/3), en húmedo; arenoso fran- 
co medio, estructura laminar débil debida a la estratificación de la 
roca; no plástico, no adhesivo; moteados escasos, finos, precisos; límite 
inferior claro, suave. 

R—45cm. Areniscas y lutitas intercaladas estratificadas. 


Situación 3 a. Suelo estudiado en campos de la estancia Puerto Stephens, 
al sur de la Isla Gran Malvina. En media loma alta del flanco occidental del 
cerro Monte Lewis de 150 m de altura, en un prado natural de Festuca mage- 
llanica y Poa annua. Desarrollado sobre arcilla de fondo de antigua turbera 
evolucionada, en posición normal con pendiente del 3 %. Rocosidad superficial 
escasa (menos del 10 % de la superficie). Representativo de las posiciones si- 
milares de la parte sur y oriental de la Gran Malvina, sobre rocas de la “For- 
mación de Port Stephens” (areniscas rojas de grano grueso, cuarcitas y con- 
glomerados del Deyónico inferior), que se apoyan en discordancia sobre el 
Precámbrico, aflorante en Cabo Belgrano. Uso: pastoreos. 


Perfil Puerto Stephens. (Haplumbrepte éntico páquico) 


A11 —0-22 cm. Negro parduzco (10YR 2/3) en húmedo; franco arcillo 
limoso;. estructura migajosa fina débil; friable; no plástico, no adhe- 
sivo; ácido (pH 4,7 en pasta y 5,3 en agua); abundante cantidad de 
raíces; límite inferior claro, ondulado. e 

A12 — 22-40 cm. Pardo muy oscuro (10YR 2/2) ; en húmedo; franco arci- 
llo limoso; masivo con tendencia a estructura de bloques débiles; muy 
friable; no plástico, no adhesivo; ácido (pH 4,3 en pasta y 4,9 en agua) ; 
límite inferior claro, ondulado. 

TIC — 40 cm. Pardo amarillento (2,5Y 5/3) en húmedo; franco arcillo li- 
moso; estructura laminar fina que rompe en bloques finos irregurales 
a masivo; friable; plástico, no adhesivo; ácido (pH 4,5 en pasta y 
5,2 en agua) ; moteados abundantes gruesos sobresalientes de color par- 


do fuerte (7,5YR 5/6). 


DISCUSION SOBRE LA CLASIFICACION DE LOS SUELOS 


Entre los perfiles que pudieron estudiarse durante la comisión a las Islas 
Malvinas, hay una neta predominancia geográfica de los suelos orgánicos (His- 
tosoles) en su mayor parte de carácter lítico, e Inceptisoles con epipedón úm- 
brico (Umbreptes). 

De acuerdo con el sistema taxonómico adoptado (U.S. Depart. Agric. 1973), 
la clasificación de los suelos de las Malvinas se realiza en primer lugar según 
el contenido de carbono orgánico de los materiales superficiales, Se consideran 
“materiales orgánicos del suelo” a los que presentan más del 12 % de C (más 
de 18 % si el suelo en su fracción mineral tiene más del 50 % de arcilla). Un 
suelo es orgánico y se clasifica en el orden de los Histosoles, si tiene “mate- 
riales orgánicos del suelo” desde la superficie hasta determinadas profundi- 
dades. Según el tipo de material orgánico, un Histosol puede ser un Foliste, 
un Fibriste, un Hemiste o un Sapriste, que son los Subórdenes que se reconocen 
entre los Histosoles, 
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Los suelos de las Malvinas que no cumplen las exigencias de un Histosol, 
tienen determinadas características que los e como Inceptisoles. Esas 
características son las siguientes: 


1. La saturación con bases del complejo de intercambio no supera el 50 % 
en todo el perfil. 

2. La parte superficial del suelo, es decir el “epipedón”, es úmbrico. 

3. No presenta ciertos horizontes subsuperficiales propios de suelos bien 
desarrollados. Los Inceptisoles son suelos minerales de incipiente de- 
sarrollo. | 


Foto 5. — Afloramiento horizontal de lutitas y areniscas intercaladas del Lafoniano. Corres- 
ponde a la situación 2b del extremo meridional de la Isla Soledad. El suelo de esta área 
es similar al descripto como Perfil Brazo Norte (Haplumbrepte éntico lítico). 


Si bien muchos de los suelos de Malvinas que se encuentran en posiciones 
cóncavas o en relieves plano o muy suavemente inclinado, suelen presentar una 
capa freática cercana a la superficie, no siempre la misma se halla estancada 
y por ello no produce en todos los casos condiciones de reducción ni de abso- 
luta falta de oxígeno. En cambio, el suelo parte del año se encuentra a una 
temperatura inferior a los 5% C, inhábil para permitir el desarrollo de micro- 
organismos, 

El suelo no se congela, salvo en prados de altura que se cubren de nieve 
en invierno. Estas condiciones especiales conducen a un tipo de evolución 
lenta. El régimen de humedad del suelo es údico (sólo en las turberas y pan- 
tanos es ácuico). El régimen údico es el de aquellos suelos situados donde las 
precipitaciones exceden a la evapotranspiración, salvo en poco meses del verano. 


Los Histosoles 


Los Histosoles estudiados corresponden a suelos de antiguas turberas del 
Pleistoceno que están evolucionando muy lentamente. Casi todos tienen sus 
capas orgánicas apoyadas, como ya se ha dicho, sobre sedimentos de texturas 
pesadas y colores neutros que se suponen constituyen antiguos fondos del pan- 
tano de la turbera. Además, como carácter general en Malvinas, la roca firme 
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se halla muy cerca de la superficie. Son escasos los suelos profundos. El grado 
de alteración de los restos vegetales (musgos, raíces de vegetación palustre, 
marañas de raíces de plantas hidrófilas, o restos de tejidos vegetales de la 
vegetación actual) son del tipo “hémico” pero hay suelos con materiales fí- 
bricos y sápricos. De estos Histosoles se reconocieron los del tipo intermedio, 
es decir Hemistes. Cuando los Hemistes están en un régimen frígido con tem- 
peraturas medias anuales inferiores a 82 C (como ocurre en las islas) pero que 
no se congelan y no cumplen otras exigencias propias de otros grandes grupos, 
se clasifican como Borohemistes. Existen en Malvinas varios subgrupos de Bo- 
rohemistes (y de Borofibristes). Se tienen referencias de Borohemistes fíbricos 
(con más del 25 % de materiales fíbricos), hídricos (con la freática dentro de 
las capas orgánicas) y líticos, además de los “típicos”. 


Foto 6. — Perfil típico del suelo de la isla Remolinos (Westpoint). Corresponde a la situa- 
ción 3c, de faldeos y pedemontes. Tiene características intermedias entre el perfil Corral 
de los Gauchos y el de Puerto Stephens. El contacto lítico está a 50 cm, donde el suelo 
se apoya en arenisca friable de color rosado. Este suelo tiene más de 15 0/. de materia 
orgánica hasta los 35 cm y se encuentra engrosado. Se estudió en un campo sobrepas- 
toreado y con focos de erosión ; pendiente de 8 o/o. 


Muchos Histosoles de las Malvinas se encuentran en posición inclinada, 
sobre todo en flancos de cerrilladas rocosas. Por lo general tienen pendientes 
de un 3 a un 10% con vegetación de pastizales. Estos suelos antiguamente 
turbosos, tienen escaso tenor de fibras de musgos (menos de 3/4 del espesor 
de las capas orgánicas). En esta situación, muy común en las islas, los Histo- 
soles son del suborden de los Folistes. 

El perfil de Corral de los Gauchos es un buen representante de los suelos 
orgánicos de las laderas y campos ondulados con base rocosa y subsuelo mine- 
ral con gravas y fragmentos en una matriz de alto tenor orgánico. Es un Boro- 
foliste lítico con un contacto lítico entre 40 y 50 cm de la superficie. 

La distribución geográfica de este grupo de suelo es amplia en las islas. 
Se encuentra asociado con Borohemistes y Borofibristes. Las posiciones cón- 
cavas presentan mayor proporción de restos de musgos. Consisten de residuos 
que quedan después de la descomposición aeróbica de la materia orgánica y 
constituyen materiales sápricos. Son Borosapristes fluvacuénticos, líticos y típicos. 
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Los Inceptisoles 


Son suelos que en razón de su posición topográfica, su desarrollo desde 
épocas anteriores y, posiblemente las condiciones climáticas, han acelerado los 
procesos formadores de horizontes. Presentan un epipedón mejor desarrollado 
aunque altamente saturado con hidrógeno que es el catión dominante (epipe- 
dón úmbrico). 

Los Inceptisoles de las Malvinas son someros, generalmente con un contacto 
lítico a menos de un metro de profundidad, sin horizonte subsuperficial dis- 
cernible y con epipedón úmbrico (algunos podrían ser hísticos). Los que se 
reconocieron en esta comisión son Haplumbreptes. 

Aparentemente las áreas relativamente menos húmedas de las Malvinas, que 
son los sectores meridionales de ambas islas mayores, en posiciones no cóncavas 
tienen predominio de Inceptisoles. 

El perfil de Brazo Norte (Estancia North a) es un buen representante 
de los Haplumbreptes énticos líticos. El de Puerto Stephens es un Haplum- 
brepte éntico engrosado por acumulación local, es decir “páquico”.. Se supone 
que el material proveniente de la meteorización de la lutita, que 'se encuentra 
en casi todos los subyacentes de los sectores del sur, aporta un elemento más 
favorable al desarrollo de procesos pedogénicos. Debe señalarse que algunos. 
perfiles estudiados, entre ellos el de Brazo Norte muestran indicios de barnices 
de iluviación entre los 30 y 35 cm de profundidad, indicando un leve proceso 
de translocación típico de un horizonte cámbico en formación. 

Otros Haplumbreptes estudiados pueden atribuirse al Subgrupo litico. 


Suelos menores 


De menor representatividad geográfica son los suelos estudiados en las are- 
nas cuarzosas de la costa; constituyen Entisoles del Gran Grupo Cuarcipsamente. 
No sería raro que en algunos sitios pudieran encontrarse Molisoles, porque los 
datos analíticos de un perfil lo sitúan en el límite de la saturación con bases 
requerida; la presencia de un horizonte cámbico tampoco puede descartarse. 
En estos casos se podrían encontrar Haploboroles énticos y líticos. 


Aptitud, limitaciones y posibilidades de mejoramiento: Las limitaciones 
fundamentales que rigen la aptitud de los suelos malvinenses para el uso agro- 
pecuario se refieren a clima, escasa profundidad, en ocasiones exceso de agua 
en el perfil y rocosidad o pedregosidad que dificulta o imposibilita el uso de 
maquinaria agrícola; en algunas situaciones cierto riesgo de erosión con el 
sobrepastoreo; pendientes demasiado pronunciadas; generalmente baja permea- 
bilidad y limitaciones debidas a problemas del suelo mismo como exagerada 
acidez difícil de corregir. Son suelos de decidida aptitud ganadera que pueden 
mejorarse mediante la implantación de pasturas cultivadas y manejo del pas- 
toreo mediante una racional carga animal. Se observan algunos sectores con 
erosión avanzada cuando hay sobrepastoreo. 

No se observaron problemas de exceso de sodio como fue señalado por otros 
autores (¿por errores de métodos?). Los perfiles analizados por nosotros de- 
lataron sólo en dos casos un 15% de sodio intercambiable en alguna capa. 
Tampoco se observaron horizontes de lavado o lixiviados que indiquen pro- 
cesos de podsolización; sin embargo condiciones climáticas existen para ello. 
Bajo el bosque cultivado de pino spruce ya citado se apreció un comienzo de 
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formación de horizonte Á2 apenas insinuado, pero es por ahora una curiosidad 
sumamente local. 


CONCLUSIONES 


Los suelos de las Islas Malvinas están en la etapa evolutiva propia del de- 
secamiento de turberas periglaciales del final del Pleistoceno, en tránsito hacia 
suelos con desarrollo incipiente de horizontes; en su mayoría son Histosoles 
(suelos orgánicos). Los más desarrollados son Inceptisoles sin horizontes sub- 
superficiales. De poder contarse con fotografías aéreas o provenientes de sen- 
sores remotos, sería factible cartografiar asociaciones bien definidas, vinculadas 
a cada paisaje geomorfológico y a las comunidades vegetales de las islas. Ello 
permitiría elegir áreas de muestreo intensivo que proporcionaría un conoci- 
miento mayor del inventario del recurso suelo de las Islas Malvinas, del cual 
no hay mayores antecedentes. 
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CONSIDERACIONES SOBRE LA VEGETACION ESPONTANEA 
Y LAS PLANTAS CULTIVADAS EN LAS ISLAS MALVINAS 


Por MILAN JORGE DIMITRI 


RESUMEN 


El autor hace primeramente una relación de las características morfológicas y estruc- 
turales de la vegetación de las Islas Malvinas, en relación con las condiciones ecológicas 
imperantes en el archipiélago. Analiza sucintamente la influencia ejercida por el viento, la 
temperatura y las precipitaciones, sobre los tipos o formas biológicas de la vegetación. La 
predominancia de geófitas, hemicriptófitas y caméfitas, no sería sino la consecuencia de la 
acción coaccionante del fuerte viento reimante, mientras que la temperatura del suelo y 
del aire, en superficie, durante la estación de crecimiento y desarrollo, harían imposible 
la existencia de todo otro tipo estructural. Al referirse a la dominancia y frecuencia de 
Cortaderia pilosa y Empetrum rubrum, como constituyentes del 60.90 % de la vegetación, 
hace una acotación de los autores que más se ocuparan de la faz botánica en las Malvinas. 

Asimismo, presenta una lista comentada de las plantas cultivadas o cultivables en la 
región, con acotaciones acerca de su comportamiento, utilidad y perspectivas. Entre los 
forestales más promisorios, teniendo en cuenta las limitaciones ecológicas locales, merece 
citarse a Picea sitchensis, cultivada exitosamente en Caleta Colina (Hill Cove). 


ABSTRACT 


The general characteristics of vegetation in the Malvinas islands are expounded as well 
as its relations with the dominant ecologic factors in the islands. Effects of wind, temperature, 
rainfall and snow on vegetation are briefly analyzed. The prevailance of geophytes, he- 
micrytophytes and chamaephytes may be a natural result of the strong winds, while soil 
and surface air temperatures during the growing season could hinder the existence of 
any Other structural type. Two natives species are dominant in the islands: Cortaderia 
pilosa and Empetrum rubrum covering 60-90 % of the total area. Some other plants are 
found alongside seashores, sandy soils, etc. 

Cultivated trees, shrubs, herbs and ornamental plants are also studied. Among trees, 
Picea sitchensis shows a remarkable good growing and development is some protected 
areas such as Hill Cove. 


INTRODUCCION 


y 


Diversos botánicos se han ocupado en estudiar, parcial o integralmente, la 
flora de las Islas Malvinas. Entre los investigadores que más datos han aportado 
para su mejor conocimiento, merece citarse a Moore, él que además de sus 
aportes fragmentarios, da a la publicidad en el año 1968, a una obra de con- 


junto, titulada “The vascular flora of the Falkland. Islands 5. 
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En esta contribución, que puede ser considerada como una obra exhaustiva, 
Moore trata a la flora de las Islas Malvinas de una forma muy completa, dando 
las claves y descripciones de familias, géneros y especies. 


Puede estimarse que el número de especies que viven en forma espontánea, 
ya sea autóctonas o introducidas, se elevaría a 268, entre las que figuran 14 
endémicas del archipiélago y alrededor de 95 adventicias. 


Skottsberg 7 8 9. 10, realiza varias contribuciones botánicas sobre la flora 
insular, publicados en los años 1905, 1908, 1913 y 1929, 


Destacable, por tratarse de un trabajo totalmente ilustrado, pero trunco por 
enfermedad y fallecimiento, en 1922, de su principal autora, es la magnífica 
obra iconográfica de la señora Eleonor V. Vallentin 12 de Roy Cove, titulada 
“Illustrations of the flowering plants and ferns of the Falkland Islands”, des- 
criptas ulteriormente por E. M. Cotton. 


Sería muy extenso, y por otra parte no constituye el objetivo de este aporte, 
citar a todos los autores, tanto argentinos, como extranjeros, que se han ocupado 
en investigar la flora malvinense. Para ello es recomendable y necesario con- 
sultar la obra de Moore, así como la bibliografía de Castellanos y Pérez Mo- 
reau 1, publicada en el año 1941, además de “Bibliografía geobotánica patagó- 
nica” de Pérez Moreau 6, donde figuran obras que se refieren a las Islas Malvinas. 


A. CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LA FLORA SILVESTRE 


La estructura predominante de la vegetación, es la de un conjunto de 
plantas perennes, tanto geófitas, como hemicriptófitas de una gran uniformidad. 
Observada desde cierta altura, particularmente valiéndose de un avión, se 
deduce la neta dominancia de Cortaderia pilosa, hemicriptófica cespitosa, de 
15-30 cm de alto, que adquiere una coloración blanquecino-amarillenta, debido 
a la gran cantidad de follaje que se va secando. Como ello constituye un 
obstáculo para la cría del ganado ovino, los estancieros queman a esta planta, 
conocida localmente por “white-grass”, a fin de favorecer su rebrote y la 
obtención de una pastura más tierna. 


La especie que le sigue en importancia por su abundancia y frecuencia, es 
la caméfita Empetrum rubrum “mutilla” o “Duddle-dee” o “Red crowberry” 
de los malvinenses. Posee un follaje verde muy oscuro, que contrasta notable- 
mente con la gramínea anterior. Pero debido a su baja o nula palatabilidad 
y a la dureza de todas sus partes, Empetrum rubrum predomina en las áreas 
sobrepastoreadas o en suelos pedregosos, taludes y laderas. 


Podría calcularse en forma estimativa, pero muy próxima a la realidad, 
que el 90 % de la superficie de las Islas Malvinas está dominada por Cortaderia 
pilosa y Empetrum rubrum, y que la proporción entre ambas especies respon- 
dería a la fórmula de 3-4: 1. 

En áreas litorales, dunas y terrenos bajos, aparecen otras especies dominan- 
tes, formando comunidades edáficas bien características. Poa flabellata “Tus- 
sac”, por ejemplo, es una Gramínea cespitosa que forma matas hasta de 3m 
de alto, hallándosela en zonas costeras, aunque puede ascender hastá los 300 
metros sobre el mar. Su gran palatabilidad ha hecho que las ovejas la persi- 
gan, siendo cada vez más rara y reducida notablemente en tamaño. 
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Donde la oveja no persigue al “Tussac”, tal como acontece en la isla Cele- 
broña o Kidney, verdadero santuario de la naturaleza, situada al NE de Puerto 
Stanley, esta Gramínea cubre prácticamente todo el suelo, formándose entre 
mata y mata una serie de pasadizos o galerías, que sirven de refugio a lobos 
y elefantes marinos y a pingúinos., 

Refiere Strange 11 que cuando los primeros viajeros navegaban a lo largo 
de las costas de las Islas Malvinas, describían a esta comunidad vegetal de Poa 
flabellata, como áreas densamente arboladas (thickly-wooded areas), pues grande 
es la altura y desarrollo que alcanza en condiciones naturales, que era el caso 
de aquel entonces. 

Asimismo, se cuenta que es tal el valor alimenticio de los vástagos o cañas 
de P. flabellata, que ha permitido la supervivencia de personas que por muchos 
días no hallaron otra alimentación. Los niños y adolescentes que salen de 
excursión se entretienen mascando los tallos de la planta, que no tienen gusto 
desagradable en absoluto. 

Existen otras asociaciones vegetales en las Islas Malvinas. Entre ellas me- 
recen citarse las litorales de Senecio candicans y Lilaeopsis macloviana, que 
crecen y desarrollan en plena arena costera, sin que el fuerte viento, ni la 
influencia del mar les produzcan el menor daño, sino muy al contrario, cons- 
tituyen en conjunto un típico ecosistema, 

Es posible encontrar, aunque no muy frecuentemente, comunidades de una 
nanofanerófita, Hebe elliptica, arbusto siempre verde, de copa muy densa y 
y oscura y flores blancas dispuestas en racimos espiciformes. En los jardines 
de Puerto Stanley y poblaciones de las islas, se le cultiva con inusitada fre- 
cuencia. 

En cambio Chiliotrichum diffusum, arbusto de hojas discolores y capítulos 
heterógamos de lígulas blancas y flores centrales amarillas, forma asociaciones 
en suelos húmedos, donde inclusive le hemos observado en sociedad con Ammo- 
phila arenaria, Gramínea introducida para combatir el avance de las dunas en 
el año 1923. Esta especie psammófila es muy apetecida por las ovejas, llegando 
a propagarse en diversos puntos de las islas, donde demuestran un alto grado de 
agresividad ecológica. 

Dentro de una clausura instalada hace unos 30 años en Brazo Norte (North 
Arm), notamos la predominancia de esta especie, lo mismo que de Acaena 
ovalifolia y Chiliotrichum diffusum, observándose la diferencia con la parte 
no clausurada colindante, ramoneada al máximo por el ganado. 

Un panorama completo de las comunidades vegetales de las Malvinas, lo 
presenta Moore 2, que recomendamos consultar para profundizar el tema, 


LAs FORMAS BIOLÓGICAS Y SUS CAUSAS ECOLÓGICAS 


La gran mayoría de las especies que forman la vegetación de las Malvinas 
responden a formas biológicas determinadas por el clima (Ver Correa Luna, 
en este mismo número de Anales). La preponderancia de hemicriptófitas y de 
geófitas así lo demuestran. 

De acuerdo con Skottsberg y Hauman (Dimitri 4), la falta de árboles en la 
mayor parte de la Patagonia, norte de Tierra del Fuego y todas las Islas Mal- 
vinas, es debido a la fuerza y persistencia de los vientos del sector oeste (SW 
y NW), máxime que las barreras naturales que pudieran brindar cierta pro- 
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tección son prácticamente nulas; en el mes de noviembre suelen alcanzar ve- 
locidades superiores a los 100 km/h. 

El viento tiene principalmente una acción mecánica en las plantas, que 
destruye sus partes o las distorsiona. En Puerto Stanley los árboles culti- 
vados no sobrepasan los 4-6 metros de alto, y con excepción de Cupressus ma- 
crocarpa, hasta Picea sitchensis propera deficientemente, cosa que no sucede 
en Caleta Colina o Hill Cove, donde un microclima favorable ha hecho desa- 
rrollar muy exitosamente a un denso monte de dicha Picea. 


El desiquilibrio hídrico debido a un exceso de transpiración, si bien no nos 
consta que hubiera sido investigado, posiblemente carezca de importancia eco- 
lógica, no llegando en el peor de los casos a incidir tan mal. 

En lo que hace a la temperatura, debemos decir que ella es muy importante 
durante la estación de crecimiento y desarrollo de los árboles. Conard 2 ex- 
presa que en las más extremas altitudes y de acuerdo con la latitud, el acorta- 
miento del período libre de heladas influye para que la planta no pueda formar 
hojas o flores, o madurar sus frutos y semillas. Los prados alpinos reemplaza- 
rían a las formaciones boscosas y en tales circunstancias no podrán sobrevivir 
sino geófitas, hemicriptófitas y algunas caméfitas. Reemplazando a la altitud 
por la latitud, que tiene un efecto similar, puede observarse una correlación 
muy estrecha con los tipos o formas biológicas que adquieren las diferentes 
especies en las Malvinas. Inclusive las plantas anuales son poco abundantes, 
pues a ellas las nevadas que pueden producirse extemporáneamente durante el 
período de floración o antes de la maduración de los frutos y semillas, les 
serian letales. 

Es decir, que tanto el fuerte viento, como las bajas temperaturas a través 
de casi todo el año, son los dos factores fundamentales para la no existencia de 
formas arbóreas en las Islas Malvinas. Inclusive Hebe elliptica, que es un 
arbusto hasta de 3 metros de alto, crece de semejante tamaño en lugares al 
parecer más abrigados de la costa. 

Todas las fanerófitas necesitan un período determinado de años para crecer, 
desarrollarse, fructificar y reproducirse. Todo ello debe estar correlacionado 
con la marcha favorable del tiempo y del clima, pues de lo contrario no podrían 
cumplir con su ciclo evolutivo. 


En cambio las caméfitas, las hemicriptófitas y las geófitas, encuentran con- 
diciones más aptas. Las primeras, porque la temperatura casi a ras del suelo 
es mayor y la protección contra el viento mejor. Las hemicriptófitas poseen 
por lo común un sistema subterráneo muy desarrollado, a la par que las yemas 
de renuevo a nivel del suelo, se encuentran protegidas por la hojarasca y rosetas 
foliares. Las geófitas tienen las yemas de renuevo subterráneas y con ello ase- 
gurada su rebrote. 

De acuerdo con Daubenmire 3, la temperatura diurna a ras del suelo es mayor 
que la del aire a mayor altura, pero menor durante la noche. Esto al parecer 
se cumple en las Islas Malvinas, lo que concuerda aún más con las formas bio- 
lógicas de las plantas. 

Es cierto que en las horas de la noche sucede todo lo contrario; pero aquí 
queda corroborado lo que supone Pearson (Dimitri*), de que no serían las 
bajas temperaturas de la noche las críticas o letales para el vegetal, sino las ba- 
jas temperaturas durante las horas luz. Es muy posible que algún factor fisio- 
lógico sea la causa de este fenómeno. El Ing. Agr. E. M. Sívori opina que se- 
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guramente la transformación del almidón de asimilación en glucosa, durante 
la noche, haría que las células tengan mayor presión osmótica, necesitando una 
temperatura más baja para congelarse. 


También es oportuno señalar las experiencias llevadas a cabo en Bozeman, 
Estado de Montana (EE. UU.) por Fitton y Brooks (Daubenmire 3). Por ellas 
se ha verificado que en invierno la temperatura del suelo a 30 cm de profun- 
didad es menor que aquella a 90 cm, y mucho menor aun que a 300 cm. Pero 
este gradiente se invierte en los meses de verano, para ocupar los más altos 
valores térmicos el suelo a 30 cm, seguido por el de 90 cm y luego el de 300 
de profundidad. De esta manera, y de aplicarse a las Islas Malvinas, se for- 
maría un microclima que favorecería la aparición de las formas biológicas que 
obsérvanse en el archipiélago. 


INVENTARIO FLORÍSTICO 


De acuerdo con Moore (op. cit.), la flora vascular de las Islas Malvinas se 
eleva a 268 especies. Corresponde a las Pteridófitas 22 especies, distribuídas 
en 17 géneros y 12 familias. Una de las especies más comunes es Blechnum 
penna-marina, presente en casi todas las comunidades, con excepción de las 
costeras. Las 246 especies restantes son Espermatófitas. 

La afinidad de las Islas Malvinas con la región Andino-patagónica, está dada 
por la presencia de los numerosos géneros comunes a ambas zonas, y cuya sola 
presencia indica que el ambiente es del tipo subantártico y que si bien no 
existen en ninguno de ellos árboles nativos, potencialmente son áreas de suelo 
favorable a la implantación de formas arbóreas. La existencia de restos fósiles 
de Austrocedrus chilensis y Podocarpus saligna en West Point, así como el 
cultivo de Nothofagus betuloides y N. antarctica en Hill Cove, que perduran 
a pesar del viento y luego de haber alcanzado formas adultas, refuerzan la 
teoría anteriormente mencionada. 

La flora actual, incluyendo las plantas adventicias comprende 47 familias 
de Espermatófitas, 154 géneros y 246 especies. 

Entre las especies no citadas por Moore (1968), figuran Fumaria capreolata 
L., bastante frecuente y Hieracium pilosella var. pseudopilosella (Ten.) Fiori, 
ambas adventivias. 


Géneros comunes a ambas regiones 


Adiantum Empetrum Myrteola 
Agoseris Euphrasia Nanodea 
Astelia Gaimardia Nertera 
Austrocedrus (vivos y fósil) Gaultheria Oxalis 
Blechnum Gunnera Perezia 
Codonorchis Hebe Pernettya 
Chiliotrichum Hymenophyllum Polystichum 
Chloraea Lagenophora Rubus 
Deschampsia Leuceria Rumohra 
Dicranopteris (Gleichenia) Luzuriaga Tetroncium 
Drapetes Lycopodium Viola 


1 No se sabe aun si son restos fósiles de plantas que vivieron en el área, o arrastres de 
otras partes. 
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Para confeccionar el cuadro precedente, nos hemos valido del cotejo entre 
la obra de Moore (1968) y el trabajo de Dimitri (1972). Sin duda que pueden 
citarse muchos otros géneros comunes, pero solamente con los mencionados es 
suficiente para determinar fehacientemente la profunda afinidad filogenética. 


Familias de plantas vasculares con el número de géneros y especies 


A. PTEDIDOPHYTAE 


Familias 


Adiantaceae.......... 
Aspidiaceae.......... 
Aspleniacea8......... 
Athyriaceae.......... 
Blechnaceae.......... 
Davaliaceae.......... 


B. SPERMATOPHYTAE 


Familias 


Boraginacesae......... 
Callitrichaceae ....... 
Calyceraceae ......... 
Campanulaceae....... 
Caryophyllaceae ...... 
Centrolepidaceae...... 
Cyperaceae .......... 
Compositae........... 
Crassulaceae ......... 
Cruciteraer 
Chenopodiaceae....... 
Droseracea8.......... 
Empetracea8 ......... 
A 
Euphorbiaceae........ 
Fumariaceae*........ 
Gentianaceae......... 
Geraniaceae.......... 
Gramineaen o 
Hallorraghidaceae .... 
Iridacea8 ..... o 
Juncaceae............ 
Juncaginaceae........ 
Labiatae............. 


Géneros 


CS 


Géneros 


DTD MH 0 pa 


(Según Moore, 1968) 


Especies Familias 
1 Gleicheniaceae ....... 
3 Grammitidiaceae...... 
2 Hymenophyllaceae .... 
1 Lycopodiaceae........ 
3 Ophioglossaceae ...... 
1 Schizaeacea8 ......... 
Especies Familias 
2 Leguminosae ......... 
1 Dicc 
1 Myrtacea0............ 
1 Oenotheraceae........ 
11 Orchidaceae. ......... 
1 Oxalidaceae.......... 
17 Plantaginaceae ....... 
40 Plumbaginaceae ...... 
2 Polygonaceae......... 
11 Portulacaceae ........ 
o Potamogetonaceae .... 
1 Primulaceae.......... 
1 Ranunculaceae........ 
3 Rosaceae......oo.o..o.. 
2 Rublaceae-n o A 
1 Santalaceae .......... 
1 Saxifragacea6 ........ 
3 Scrophulariaceae...... 
45 Thymaelaceae ........ 
2 Umbelliferae ......... 
2 Urticace2a8........... 
7 Valerianaceal ........ 
1 Violacea8e . e... «o. 
5 


* Familia no citada en Moore, 1968. 
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B. CONSIDERACIONES SOBRE LAS PLANTAS CULTIVADAS EN LAS 
ISLAS MALVINAS 


Generalmente se tiene la creencia de que las Islas Malvinas son un lugar 
inhóspito, donde el cultivo de las plantas resulta casi imposible. Sin embargo, 
durante nuestro viaje de observación, hemos tenido particular interés en ir 
anotando las especies que halláramos bajo cultivo en ese mes (noviembre), 
tanto forestales, como hortalizas, ornamentales, etc. Estas últimas son muy 
frecuentes en los jardines del lugar, pero como incluyen plantas anuales y 
geófitas, que seguramente no estaban en vegetación en dicha época, estimamos 
que la referencia habrá de resultar incompleta. 


Por esta razón, hemos incorporado a la lista, las especies cultivadas en 
Puerto Harberton y Estancia Viamonte (Tierra del Fuego), sobre la base de 
una lista que en el año 1968 nos remitiera la señora Natalie Goodall. 

Y hemos adoptado este criterio, debido a que De Fina (Dimitri 4), esta- 
blece que Puerto Stanley y Puerto Harberton constituyen dos distritos agrocli- 
máticos gemelos. En lo que hace a Estancia Viamonte, guarda una estrecha 
similitud con Puerto Stanley, con la ventaja para éste último que es algo menos 
frío en invierno, pero más lluvioso en dicha estación. 


Las plantas hortícolas y las florales o de ornamento son las que más se 
cultivan en las Islas Malvinas, llegando a florecer profusamente en primavera 
y verano. Una de ellas, Ulex europaeus, nuestro común “tojo”, conocido allá 
por los nombres vulgares de “Gorse”, “Whin” o “Furze”, ha tomado tal in- 
cremento, que se le encuentra formando cercos vivos o matorrales muy tupidos, 
que en primavera se cubren con una profusión inusitada de flores amarillo- 
dorado, suave y agradablemente perfumadas. Sin dudas que las condiciones 
ecológicas para esta planta, son inmejorables en las Malvinas. 


No acontece lo mismo con los árboles que se cultivan, ya que el viento prin- 
cipalmente, y la inadecuada temperatura primavero-estival, les son desfavora- 
bles para su crecimiento y desarrollo. Por lo común, toman cierta importancia 
en sitios reparados, pero apenas sus copas sobrepasan los 5-6 metros de alto, 
se tuercen hacia el este, se deterioran sus hojas y ramas, y si no mueren, en- 
tonces el crecimiento se hace extremadamente lento y precario. 


En cambio, en áreas con protección natural, como es el caso de Caleta de 
la Colina (Hill Cove), situado en la Gran Malvina, con orientación hacia el 
norte y con un cinturón de colinas por el sur, el este y el oeste, ciertos fores- 
tales, como Picea sitchensis y Pinus sylvestris, obtienen muy buen desarrollo, 
fructificando abundantemente. 

Las plantas hortícolas, son de cultivo común, produciéndose normalmente 
a partir de la primavera. Son cultivadas en todas las huertas con resultados 
positivos. 


Se han hecho ensayos de cultivos de plantas forrajeras y mejoramiento de 
pasturas, tema que es desarrollado por el Ing. Agr. Guillermo Covas en este 
mismo número de Anales. 

Convendría llevar a cabo una serie de experiencias e investigaciones de 
carácter ecológico, con el objeto de intentar la adopción de algún sistema de 
protección contra el viento y que permita la implantación de macizos arbóreos. 
Ello vendría aparejado con un amplio reconocimiento de todo el archipiélago, 
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ya que posiblemente deberán existir ambientes similares a los de Caleta de la 


Colina (Hill Cove). 


INVENTARIO PRELIMINAR DE LAS PLANTAS CULTIVADAS Y CULTIVABLES 
AL AIRE LIBRE EN LAS MALVINAS 


1. Abies sp. “Abeto”, “Fir”. Fam. Pináceas 
Cultivado en Puerto Stephens, demuestra muy mal comportamiento; pero 
no obstante ello, se hallaba en plena floración. Ornamental y forestal. 

2. Acer pseudo-platanus L. “Arce”, “Sycomore Maple”. Fam. Aceráceas 
Raramente cultivado en P. Stanley, sufriendo el embate del viento. Se 
hallaba en floración. Ornamental. Europa y Asia. 

3. Achillea millefolium L. “Mil hojas”, “Common Yarrow”. 

Fam. Compuestas 
Planta herbácea de hojas finamente recortadas y capítulos con las lígulas 
blancas. Medicianl, ornamental y también forrajera. Prospera bien y se 
ha asilvestrado. Europa y Asia. 

4. Alyssum saxatile L. “Canastilla de oro”, “Basket of Gold”. 

Fam. Crucíferas 
Planta herbácea, perenne, de flores amarillas, muy vistosas. Ornamental. 
Europa. Prospera muy bien en las Islas Malvinas. Plena floración el 21 
de noviembre de 1974, 

5. Allium cepa L. “Cebolla”, “Onion”. Fam. Liliáceas 
Hortaliza cultivada por sus bulbos tunicados. Asia. Sin duda pueden cul- 
tivarse allí A. porrum L. “Puerro”, “Leek”; A. ascalonicum L. “*Chalota”, 
“Shallot”; A. schoenoprasum L. “Cebollín”, “Chive” y A. fistulosum. L. 
“Cebolla de verdeo”, “Welsh or Spanish onion”, que quizá sean menos 
exigentes que Á. cepa. 

6. Ammophila arenaria (L.) Link. “Marram grass”, “Amófila”. 

Fam. Gramíneas 
Planta perenne, con largos rizomas estoloníferos, cultivada para la fija- 
ción de médanos. Es también buena forrajera. Europa. 

7. Anthirrinum majus L. * “Conejito”, “Snapdragon”. Fam. Escrofulariáceas 
Planta herbácea, perenne, flores blancas, amarillas, rojas, anaranjadas, 
jaspeadas, etc. Ornamental. Cuenca del Mediterráneo. 

8. Anthoxanthum odoratum L. “Sweet vernal grass”, “Grama de olor”. 

Fam. Gramíneas 
Planta perenne, cespitosa, originaria de Europa. Se puede emplear para 
aromatizar el heno y en la mezcla para céspedes. 

9. Apium graveolens L. * “Apio”, “Celery”., Fam. Umbelíferas 
Planta hortícola, bienal o perenne. Europa. 

10. Aquilegia spp. “Colombinas”, ““Aguileñas”, “Columbines”. 
Fam. Ranunculáceas 
Figura en el catálogo de la exposición de la Falkland Islands Horticultural) 
Society. 


* Con un asterisco (*), se citan las especies que si bien no hemos observado cultivadas 
en las Islas Malvinas, se las cultiva en Puerto Harberton y Estancia Viamonte (Tierra del 
Fuego), según la señora Natalie Goodall. Carta del 23 de Julio de 1968. 
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Arabis alpina L. * “Mountain rock-cress”. Fam. Cruciíferas 
Planta herbácea, perenne, flores blancas. Ornamental. Hemisferio norte. 


Araucaria araucana (Mol.) K, Koch “Pehuén”, “Monkey-puzzle”., 

Fam. Araucariáceas 
Arbol de hojas imbricadas y ramas ubicadas en la parte superior, cuando 
adultas. Neuquén y Chile. Ornamental y forestal. El único ejemplar 
cultivado en P. Stanley tenía mal comportamiento ecológico (Fig. 1). 


Fig. 1. — Ejemplar de Araucaria araucana (Mol. Koch, de unos 5 m de alto, cultivado 
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en Puerto Stanley. Su ramaje acusa el impacto del viento malvinense. (Foto M. J. D.) 


Armoracia lapathifolia Gilib. * “Kren”, “Horse-radish”. 
Fam. Crucíferas 
Planta herbácea, perenne, raíces carnosas, picantes, comestible. V. Mundo. 


Artemisia abrotanum L. “Abrótano”, “Old Man”, “Southernwood”. 

Fam. Compuestas 
Planta aromática, subarbustiva, hojas pinnadas y capítulos pequeños en 
en panojas laxas. Eurasia. Ornamental y medicinal, 


Asparagus officinalis L. * “Espárrago”, “Asparagus”. Fam. Liliáceas 
Hortaliza herbácea, perenne, originaria de Europa y cultivada para el 
aprovechamiento de los turiones o “espárragos”. 


Bellis perennis L. “Margarita”, “Coqueta”, “Daisy”. Fam. Compuestas 
Planta herbácea, perenne, arrosetada, de hojas espatuladas y capítulos 
blancos, o rosados, ligulados. Cultivada como ornamental, ha escapado 
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de cultivo, invadiendo en forma impresionante los campos naturales, 
donde forma extensas y densas comunidades, que en época de floración 
imprimen un color blanco al campo. Se multiplica por medios vegetati- 
vos y abundantemente por semillas, que es la forma como se ha extendido. 
El viento ha de ser uno de los factores de diseminación. 


Avena sativa L. “Cultivated Oat”, “Avena común”, Fam. Gramíneas 
Planta forrajera y de frutos alimenticios, originaria de Europa y Asia. 
No llega generalmente a madurar, al igual que en la región fueguina y 
magallánica. | 


Berberis aff. buxifolia Lam. “Calafate”, “Magellan barberry”. 

Fam. Berberidáceas 
Arbusto con espinas trífidas, flores amarillas solitarias y fruto carnoso, 
negro azulado, del tamaño de una arveja. Se le cultiva exitosamente, en 
especial para la confección de cercos vivos hasta de 2 metros de alto. 
Sur de Argentina y Chile. 


Beta vulgaris L. “Remolacha”, “Beterraga”, “Acelga”, “Beet”, 

Fam. Quenopodiáceas 
Planta herbácea, hortícola, que se le cultiva bajo dos variedades: var. 
cicla L. “Acelga” y var. rapacea (Koch) Aellen, que es la remolacha de 
raíces carnosas, purpúreas. Prospera normalmente. Cultígena. 


Brassica alba (L.) Boiss. “White mustard”, “Mostaza blanca”. 

| Fam. Crucíferas 
Planta anual, originaria del Mediterráneo e Islas Canarias. Forrajera, 
mientras que sús semillas son empleadas para elaborar condimentos y 
también como medicinal. 


Brassica napus L. var. napobrassica (L.) Peterm.* “Colinabo”, “Ruta- 
baga”. Fam. Crucíferas 
Hortaliza de raíz napiforme, comestible. 


Bassica oleracea L. Fam. Cruciferas 
Planta herbácea, bienal, cultivada con buenos resultados. Se conocen 
las siguientes variedades: var. acephala DC. “Col”, “Coles”, “Tall or 
tree kale”, son las coles comunes. Var. capitata L. “Repollo”, “Cabbage”. 
Var. botrytis L. “Coliflores”, “Brócoli”, “Cauliflower”, “Broccoli”. Var. 
gemmifera DC. “Col de Bruselas”, “Brussels sprouts”. Var. gongylodes L. 
“Col rábano”, “Kohlrabi”, de tallo muy engrosado y esférico. Var. sa- 
bauda (L.) Martens, “Repollo crespo”, “Curly kale”. 

Brassica rapa L.* “Nabo”, “Turnip”. Fam. Cruciferas 
Hortaliza bienal de raíz napiforme, comestible. 


Calandrina feltoniz Skottsb. “Felton's flower”. Fam. Portulacáceas 
Planta anual, hasta de 35 cm de alto, hojas simples, linear-espatuladas a 
subespatuladas y flores purpúreas o blancas. Parece ser que esta especie 
vivía hace muchos años en ciertas áreas ocupadas por los río de piedra, 
un fenómeno local donde las piedras forman verdaderos cauces pedregosos, 
secos. De acuerdo con la señora Margaret Davidson, Mrs. Eleanor Va- 
llentin, de Roy Cove y que fuera autora del libro citado en la bibliografía, 
recordaba que al principio de siglo C. feltonii era común, hasta que con 
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el advenimiento de la cría de la oveja, ha desaparecido al estado silvestre, 
quedando bajo cultivo en los jardines de R. Napier de West Point 
(Fig. 2). 


Calendula officinalis L. “Caléndula”, “Chinas”, “Pot-marigold”. 

Fam. Compuestas 
Planta anual o bienal de capítulos amarillos o dorados. Ornamental; 
muy buen comportamiento. S. de Europa. 


Calluna vulgaris (L.) Salisb. “Heather”. Fam. Ericáceas 
Arbusto de hojas escamosas y flores pequeñas, rosadas, purpúreas, rojas, 
blancas, etc. Ornamental. Europa, posiblemente naturalizada en los Es- 


tados Unidos. En la Exposición floral de la Falkland Island Horticul- 


tural Society figura esta especie. 


Campanula medium L. “Campanilla”, “Cup € Saucer”, “Canterburry 
bells”. Fam. Campanuláceas 
Planta herbácea, generalmente bienal, flores axilares, azul-violáceo, 
purpúreas O blancas. Ornamental. Sur de Europa. Figura en la lista 
de plantas expuestas por la Falkland Islands Horticultural Society. Exis- 
ten variedades de flores rosadas, dobles, etc. Además varias otras especies 
de este género tienen la posibilidad de ser cultivadas allí, tales como 
C. barbata L., de los Alpes; C. carpatica Jacq., del centro de Europa; 
C. lactiflora Bieb., del Cáucaso, etc. Según el señor N. Bennett de la 
Falkland Islands Horticultural Society, se cultiva C. rotundifolia L., 
conocida por “Harebell”, de hojas basales orbiculares o cordadas, las su- 
periores lanceoladas o lineares y flores azules con los pétales enteros o 
muy recortados (var. soldanellaeflora Hort.), del hemisferio norte. 


, 7 66 . QIEn7)) 66Q?* . 99 
Caragana arborescens Lam. Acacia de Rusia”, “Siberian peashrub”. 
| Fam. Leguminosas 
Arbusto de hojas pinnadas y flores amarillas, adecuada para cercos vivos. 
p y » p 
Ornamental. Siberia. 


Centaurea cyanus L.* “Azulejo”, “Cornflower”. Fam. Compuestas 
Planta herbácea, anual, capítulos azules, purpúreos, rosados o blancos. 
Ornamental. Europa. Además hemos observado en flor una especie de 
capítulos azules, solitarios, que bien podría tratarse de C. montana L. 
de Europa. 


Cichorium endivia L. * “Escarola”, ““Endive”. Fam. Compuestas 
Planta hortícola, anual o bienal, posiblemente originaria de la India. 


Cichorium intybus L. * “Radicha”, “Radicheta”, “Chicory”. 

Fam. Compuestas 
Planta anual, bienal o perenne, capítulos azules, raramente blancos. Es 
planta hortícola, utilizándose tanto sus raíces, como sus hojas. Europa. 
En otras partes del Mundo es una maleza, 


Cochlearia officinalis L. “English scurvy grass”. Fam. Crucíferas 
Planta anual, originaria del hemisferio norte. Se le cultiva como me- 
dicinal, por sus propiedades antiescorbúticas y también porque sus hojas 
pueden comerse en ensaladas. 
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Fig. 2. — Calandrinia feltonii Skottsberg. A, planta en flor x 0,5; a, hoja x 1; 0, pétalo X 5; 
c, detalle de la raíz X 5; d, androceo y gineceo X 5; e, estambre muy aumentado ; f, gra- 
nos de polen muy aumentados (microscopio) ; y, detalle analítico de una for x 2,5; h, cáp- 
sulas distintamente aumentadas ; ¿, semilla muy aumentada. Material dibujado : Isla Re- 


molinos (West Point), Dimitri 11096, 26-X1-1974. LPA. 
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Cotoneaster sp.  - Fam. Rosáceas 
Arbusto postrado, hojas pequeñas, frutos rojos. Como no nos fuera po- 
sible determinarlo con seguridad, aconsejamos observar sus flores, ya 
que si éstas son blancas se trataría de C. microphylla Lindl., del Himala- 
ya, mientras que si aquéllas fueran rosadas, podría ser C. hortzontalis 


Dcene., de la China. 


Crataegus aff. oxyacantha L. “Oxiacanto”, “English hawthorn”. 

Fam, Rosáceas 
Arbusto o arbolito espinoso, follaje caedizo, hojas 3-5 lobuladas, flores 
blancas y frutos rojos. Ornamental. Europa y norte de Africa. Existen 
variedades o formas con las flores rosadas, rojo oscuro, rojo-escarlata 
dobles, blancas dobles y también de frutos amarillos. 


Crocus spp. Fam. lIridáceas 
Cultivado en las Islas Malvinas, según N. Bennett. 


Cupressus macrocarpa Hartw. “Lambertiana”, “Monterrey cypress”. 

Fam. Cupresáceas 
Arbol de amplio porte piramidal, conos castaños, de 2-2,5 cm de diá- 
metro. California, Es uno de los pocos árboles que más se cultivan en 
las Malvinas, aunque en situaciones muy expuestas sufre los embates del 
viento. Es muy adecuado para la formación de cercos vivos, alcanzando 
hasta los 7 metros de alto (Fig. 3-4). 


Chiliotrichum diffusum (Forst. f.) Dusén. “Fachine” Fam. Compuestas 
Arbusto siempre verde, de porte variable, alcanzando en situaciones muy 
favorables hasta 2 metros de alto, hojas angostas, discolores y capítulos 
ligulados, con las flores centrales amarillas y las marginales blancas. 
Es silvestre en las Islas Malvinas y suele vegetar en terrenos húmedos 
o pantanosos. Lo hemos observado cultivado por la señora Ann Robert- 
son en Puerto Stephens. Ornamental. 


Chrysanthemum leucanthemum L. “Margarita” 


, “Ox-eye daisy”. 

Fam. Compuestas 
Planta herbácea, perenne, capítulos con lígulas blancas y flores centra- 
les amarillas. Eurasia. Puede ser cultivado, encontrándose adventicio 
en las Malvinas. Es muy posible que se cultive Ch. coccineum Willd., 
del Cáucaso y Persia, que presenta las lígulas blancas o rojas. En la 
exposición de la Falkland Islands Horticultural Society, figuran Chry- 
santhemum anuales y también Ch. frutescens L. “Margarita”, “Margeri- 


te”, “Large daisy”, pero no les hemos observado. 


Dactylis glomerata L. “Pasto ovillo”, “Cock's-foot”. Fam. Gramíneas 
Planta cespitosa, perenne, hasta de 60-70 cm de alto, originaria de Eu- 
ropa, Asia y norte de Africa. Se le cultiva como forrajera, con buen 
resultado, hallándose en forma abundante adventicia. 


Daucus carota L. “Zanahoria”, “Carrot”. Fam. Umbeliferas 
Hortaliza bienal, originaria de Eurasia, comúnmente cultivada por sus 
raíces comestibles ricas en provitamina A, 


Delphinium spp. * “Espuela de caballero”, “Larkspur”. 

Fam. Ranunculáceas 
Varias especies del hemisferio norte podrían ensayarse como ornamen- 
tales. 
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Fig. 3. — Cupressus macrocarpa Hartw., formando una densa cortina protectora 
de unos 5 m de alto. Puerto Stanley. (Foto M. J. D.) 
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41. Dianthus spp. “Claveles”, “Clavelinas”, “Pink”, “Carnation”. 

Fam. Cariofiláceas 
Si bien no hemos podido verificar la identidad de las plantas cultiva- 
das en Malvinas, por falta de flores, interpretamos que pueden cultivarse 
varias especies de este género, tales como D. chinensis L., D. plumarius 
L., D. fimbriatus Bieb., D. superbus L., D. arenarius L., D. grationapoli- 
tanus Vill., D. neglectus Lois, D. armeria L., D. carthusianorum L., etc. 
En la exposición de la Falkland Islands Horticultural Society, figuran D. 


Fig. 4. — COupressus macrocarpa Hartw. Ejemplar de unos 7 m de alto, cultivado 
en Puerto Stanley. Es uno de los individuos más desarrollados. (Foto M. J. D.). 


barbatus L. “Sweet William”, D, caryophyllus L. “Carnation”, D. del. 
toides L., D. chinensis L. “Garden Pinks”, y D. allwoodi “Pink /carnation 
Hybrids” (híbrido de D. caryophyllus X D. plumarius). 


42. Digitalis purpurea L. “Dedalera”, “Digital”, “Common foxglove”. 
Fam. Escrofulariáceas 
Planta herbácea, bienal o perenne, flores tubulosas, purpúreas o blancas, 
con máculas. O. de Europa. Ornamental y medicinal, 


43. Elymus arenarius L. “Lyme-grass” 


, “Pasto malvinero” Fam. Gramíneas 
Planta rizomatosa, perenne, muy útil para la fijación de médanos. 


Europa. 
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Embothrium coccineum Forst. “Notro”, “Ciruelillo”. Fam. Proteáceas 
Arbolito de follaje persistente, flores rojas en densos racimos corim- 
biformes y fruto un folículo. Sudeste de Argentina y Chile. Ornamental. 
El único ejemplar cultivado en P. Stanley se hallaba en plena floración 
(20-X1-1974), demostrando excelente comportamiento. Es recomendable 
intensificar su cultivo en las Malvinas, para ornamento de parques y 
jardines, 


Eschscholtzia californica Cham. * “Amapola de California”, “Califor- 
niapoppy”. Fam. Papaveráceas 
Planta perenne, ornamental, hojas finamente tripinadas y flores amari- 
llo-dorado. California. 


Festuca rubra L. “Festuca roja”, “Creeping red fescue”. Fam. Gramíneas 
Planta perenne, generalmente estolonífera, hasta de 50-70 cm de alto 
y panojas de 5-15cm. Hemisferio norte. Forrajera vecina a F. mage- 
llanica Lam., autóctona. Forma parte dominante de muchos céspedes, 
en áreas peridomésticas, siendo más rara en pasturas naturales, Según 
L. R. Parodi (Enc. Arg. Agr. Jard. 1959) es especie arqueocosmopolita, 
existiendo variedades autóctonas en ambos hemisferios. 


Forsythia viridissima Lindl. * “Forsitia”, “Golden bells””. Fam. Oleáceas 
Arbusto ornamental, follaje caedizo y flores amarillas. Asia. 


Fragaria spp. “Frutilla”, “Strawberry”. Fam. Rosáceas 
La frutilla que actualmente se cultiva en casi todo el mundo, es F. X 
ananassa Duch., híbrido entre F. virginiata y F. chiloensis. No obstante 
es posible que se cultiven, tanto F. chiloensis de América, como F. vesca 
de Europa. Es un buen recurso para las Islas Malvinas, debido a la es- 
casez de frutas y a los diversos usos que puede destinarse. 


Freesia. refracta (Jacq.) Klatt. “Fresia”, “Freesia”. Fam. Iridáceas 
Planta bulbosa de flores blancas o amarillas, muy perfumadas. Orna- 
mental. Sudáfrica. F. armstrongú W. Wats., posee las flores teñidas de 
rosado-purpúreo. Sudáfrica. La fresia figura en el catálago de la expo- 
sición de la Falkland Islands Horticultural Society. 


Fuchsia magellanica Lam. “Aljaba”, “Chilco”. Fam. Enoteráceas 
Arbusto muy ramificado, flores con los sépalos rojos y los pétalos pur- 
purinos o morados, Originaria desde Perú hasta Chile y sudoeste de 
Argentina, ha encontrado muy buenas condiciones ambientales en Malvi- 
nas, soliendo alcanzar hasta 3 metros de alto. Un macizo muy notable, 
y que formaba una verdadera bóveda, se hallaba en la residencia de 
Roddy Napier en West Point. 


Galanthus nivalis L. * “Copo de nieve”, “Snow drop”. 
Fam. Amarilidáceas 
Planta ornamental, bulbosa, flores blancas, péndulas, solitarias. Europa 


y Asia. 


Genista monosperma (L.) Lanm. “Retama blanca”, “Broom”. 

Fam. Leguminosas 
Arbusto casi áfilo, ramas equisetiformes, flores blancas, en racimos. Es- 
paña e Italia. Ornamental. Cultivada en Hill Cove. 
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Geum chiloense Balbis.? “Avens”. Fam. Rosáceas 
Planta herbácea, perenne, hojas basales arrosetadas, flores amarillas o 
rojas, simples o dobles, Sur de Chile y Argentina. Ornamental, en flor 
(20-X1-1974). Muy buen comportamiento. 


Gladiolus spp. * “Gladiolo”, “Gladiolus”. Fam. Iridáceas 
Plantas de bulbos macizos y flores de variados colores. Se le cultiva 
en P. Harberton y también en Malvinas, ya que figura en el catálogo 
de la Exposición de la Falkland Islands Horticultural Society. 


Godetia amoena (Lehm.) Don. * “Farewell to Spring”. 
Fam. Enoteráceas 
Planta anual de flores lila-rojo, rojo-cárneo o blancas. Ornamental. 


Gypsophila elegans Bieb. * “Flor de ilusión”, “Gypsophila”. 
Fam. Cariofiláceas 
Planta anual, flores blancas, pequeñas en amplias cimas. Ornamental. 


Asia. 


Hebe elliptica (Forst.) Pennell. “Verónica”, “Boxwood”. 

Fam. Escrofulariáceas 
Arbusto siempre verde, muy ramificado, hojas aovadas u oblongo-elip- 
ticas y flores blancas, perfumadas, en cortos racimos axilares. Sur de 
Chile, Argentina continental e Islas Malvinas. Ornamental. Notable 
esta especie por su buen desarrollo y lo frecuentemente con que se le 
cultiva en Malvinas, llegando hasta los 3m de alto. Se reproduce por 
gajos y fácilmente por semillas, 


Hebe speciosa (R. Cunn.) Anders. “Verónica”. Fam. Escrofulariáceas 
Muy parecida a la anterior, pero con las hojas más grandes y las flores 
rojizas O violeta-purpúreas, en densos racimos espiciformes. Nueva Ze- 
landia. Además podría cultivarse H. andersonii (Lindl. et Paxt.) Cock, 
muy similar a la precedente y que bien podría ser un híbrido entre 
H. speciosa y H. salicifolia o H. elliptica. 

Hedera helix L. “Hiedra”, “Ivy”. Fam. Araliáceas 
Enredadera de hojas enteras o lobuladas, verdes o disciplinadas y flores 


pequeñas, en umbelas solitarias o reunidas en panojas. Cuenca del Me- 
diterráneo. Ornamental, 


Helychrisum bracteatum (Vent.) Willd. * “Siempre viva”, “Strawflower”. 

Fam. Compuestas 
Planta ornamental, anual o bienal, de capítulos escariosos, amarillos, 
blancos, rosados-cobrizos o rojos. Asia. 


Hesperis spp. * “Rocket”. Fam. Crucíferas 
Posiblemente puedan cultivarse algunas especies, como H. matronalis 
L., planta perenne, flores grandes, fragantes, lilas, púrpura claro o blanco, 
y otras. Europa. Ornamental. 


Hieracium aurantiacum L. Fam. Compuestas 
Planta perenne, estolonífera, capítulos con las lígulas anaranjado-ro0jizo. 
Europa. Ornamental, a veces adventicia. 


Holcus lanatus L. “Yorkshire fog”, “Pasto miel”. Fam. Gramíneas 
Planta perenne, pubescente, cultivada como forrajera. Europa. 
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Hyacinthus orientalis L. * “Jacinto”, “Hyacinth”. Fam. Liliáceas 
Planta bulbosa, ornamental, flores hermosas, blancas, azules, rojas, vio- 
leta, etc., muy perfumadas, en densos racimos. Europa y Asia. 


Iberis sp. * Fam. Cruciferas 
Algunas especies como /. umbellata L. “Flor de nieve”, “Globe candy- 
tuft”, del sur de Europa, de flores violáceas, raramente blancas, purpú- 
reas, lilas o rosadas, podrían cultivarse. 


Ilex aquifolium L. “Acebo”, “Holly”. Fam. Aquifoliáceas 
Arbolito o arbusto dioico, hojas coriáceas, con o sin dientes espinosos, 
flores blancas, en fascículos axilares y frutos rojos, globosos. Cuenca del 
Mediterráneo y Asia. Ornamental. Existen variedades de hojas disci- 
plinadas. 


Iris germanica L.* “Lirio”, “Iris”, Fam. Iridáceas 


Planta ornamental, flores perfumadas, púrpura-violeta o casi blancas 
(var. florentina). Europa. 


Kentranthus ruber (L.) DC. “Valeriana roja”, “Red Valerian”. 

Fam. Valerianáceas 
Planta herbácea, glauca, perenne, hojas lanceoladas o aovadas, flores 
blancas o rojas, perfumadas, en densas cimas corimbosas. C. del Medite- 
rráneo. Ornamental. 


Laburnum anagyroides Medik. “Lluvia de oro”, “Golden chain”. 

Fam. Leguminosas 
Arbusto o arbolito, hojas trifoliadas, flores amarillentas, amariposadas, 
en largos racimos colgantes. Europa. Ornamental. 


Lactuca sativa L. “Lechuza”. “Lettuce”. Fam. Compuestas 
ga , p 
ortaliza anual o bienal, muy cultivada a partir a primavera. Kxis- 
Hortal l o bienal, muy cultivada a partir de la p a. E 
ten numerosas variedades. Origen desconocido. 


Lathyrus odoratus L. * “Arvejilla”, “Sweet pea”. Fam. Leguminosas 
Enredadera anual, flores amariposadas, variadamente coloreadas. Or- 
namental. Sur de Europa. 


Levisticum officinale Koch. * “Levístico”, “Lovage”. Fam. Umbeliferas 
Planta perenne, hojas bi-tripinnadas, flores amarillentas en umbelas 
compuestas. Eurasia. Medicinal y ornamental. 


Lilium tigrinum L. * “Azucena atigrada”, “Tiger lily”. Fam. Liliáceas 
Planta bulbosa, flores amarillo-anaranjadas o rojas, con máculas oscu- 
ras. Japón. Ornamental. Según el catálago de la Falkland Islands Hor- 
ticultural Society, se cultivan varias especies de “Lily”. 


Linaria spp. * “Toadílax”. Fam. Escrofulariáceas 
Plantas herbáceas, anuales o perennes, flores en espigas o racimos ter- 
minales, variadamente coloreadas. Ornamentales. 


Linum grandiflorum Desf.* “Lino rojo”, “Red flax”. Fam. Lináceas 
Planta anual, ornamental, de flores rojas. N. de Africa. 


Lolium perenne L. “Perennial rye grass”, “Raygras perenne”. 

Fam. Gramíneas 
Planta perenne, muy empleada como forrajera y para la formación de 
céspedes. Europa. 
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77. Lonicera peryclimenum L. “Madreselva”, “Woodbine”. 


78. 
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Fam. Caprifoliáceas 
Enredadera de flores perfumadas, amarillentas o rojizas, dispuesta en 
fascículos plurifloros. Cuenca del Mediterráneo. Ornamental. Planta 
ideal para ser cultivada en las Malvinas, donde se la emplea como ele- 
mento apoyante junto a puertas y ventanas. Alcanza allí hasta 4 metros 
de alto. 


Lunaria annua L. * “Moneda del Papa”, “Honesty”. Fam. Cruciferas 
Planta anual o bienal, flores violáceas y fruto que al madurar deja un 
tabique nacarado. Ornamental. Europa. 


Lupinus arboreus Sims, “Chocho”, “Tree lupine” Fam. Leguminosas 
Arbusto hasta de 3m de alto, muy ramificado, hojas digitadas y flores 
amarillas, perfumadas, en racimos. América boreal, Ornamental. Buen 
comportamiento, siendo frecuentemente cultivado. 


Lupinus polyphyllus Lindl. “Lupino”, “Lupine”. Fam. Leguminosas 
Planta herbácea, perenne, hojas con 10-17 folíolos y tlores azules, vio- 
láceas, rojizas, rosadas, blancas o variegadas, en racimos erguidos multi- 
floros. América boreal. Ornamental, de buen comportamiento y frecuen- 
temente cultivado, 


Malcomia maritima (L.) R. Br.* “Virginia stock” Fam. Crucíferas 
Planta anual, flores violáceas, lilas o blanquecinas. Ornamental, Sur 
de Europa. 

. Malus sylvestris Mill. “Manzano”, “Apple”. Fam. Rosáceas 


Arbol de follaje caedizo, flores blancas o rosadas en racimos umbeli- 
formes y fruto carnoso, de tamaño y forma según la variedad. Posible- 
mente originaria de Europa y oeste de Asia. Frutal y ornamental, de 
regular comportamiento en la región. Nos comunicaron en Pto. Stanley 
(Mr. King), que era necesario proceder a la polización por medio de un 
pincel, a fin de facilitar la fecundación. 


Marrubium vulgare L.* “Malvarrubia”, “Hoarhound”. Fam. Labiadas 
Planta aromática, perenne, hojas anchas, grises y flores pequeñas, blan- 
quecinas, en verticilos axilares, Eurasia. Medicinal, 


Matthiola incana (L.) R. Br. * “Alelí”, “Stock”, “Brampton stock”. 
Fam. Cruciferas 

Planta anual o bienal, flores perfumadas, variadamente coloreadas, sim- 

ples o dobles. Cuenca del Mediterráneo e Islas Canarias. Ornamental. 


Mentha X piperita L. “Peppermint”, “Menta piperita”. Fam. Labiadas 
Planta perenne, de hojas pecioladas y flores purpúreas en densas espi- 
gas. Islas Británicas. Medicinal, a veces adventicia en sitios muy hú- 
medos. 


Mentha spp. “Menta”, “Mint”. Fam. Labiadas 
Varias especies de este género pueden cultivarse en las Islas Malvinas, 
tales como M. rotundifolia (L.) Huds., M. spicata L. y M. longifolia (L.) 
Huds. 

Mimulus luteus L. * “Monckey-flower”. Fam. Escrofulariáceas 


Planta herbácea, flores amarillas, con manchas rojas o purpúreas. Amé- 
rica, Argentina continental, Ornamental, frecuentemente palustre. 
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. Moluccella laevis L. * “Trompetilla de Venus”, “Bells of Ireland”. 


Fam. Labiadas 
Planta anual, flores en verticilos, con el cáliz muy desarrollado y corola 
blanca, relativamente pequeña. Cuenca del Mediterráneo. Ornamental. 


Muscarí sp. * “Grape hyacinth”. Fam. Liliáceas 
Plantas ornamentales, bulbosas, acaules, flores dispuestas en racimos 
simples. M. moschatum Willd., posee las flores purpúreas, cambiando al 
amarillo o pardo, muy perfumadas, con algunas flores estériles superiores. 
Asia Menor. Muscari botryoides Mill., de flores inodoras, azules o blancas, 
es de Europa y Asia. 


Myosotis spp. “No me olvides”, Forget-me-not-”. Fam. Borragináceas 
Varias especies de flores azules, dispuestas en cimas escorpioides pueden 
cultivarse en Malvinas: M. scorpioides L., perenne; M. sylvatica Hoffm., 
anual o bienal; M. alpestris Schmidt, bienal o perenne; M. arvensis (L.) 
Hill., anual o bienal; M. azorica A. C. Watts., perenne, o M. verna Nutt. 
Casi todas las especies son microtérmicas, que se adaptan bien a las con- 
diciones ambientales de las Malvinas. 


Narcissus spp. * Fam. Amarilidáceas 
Geófitas, bulbosas, de hermosas flores, cultivadas en los jardines. Esti- 
mamos que pueden ser cultivadas en las Islas Malvinas Narcissus pseu- 
do-narcissus L. “Narciso”, “Daffodil”; N. incomparabilis Mill; N. trian- 
drus L.; N. odorus L. “Narciso”, “Campernelle Jonquil”; N. jonquilla L. 
“Junquillo amarillo”, Jonquil”; N. tazetta L. “Junquillo común”, “Po- 
lyanthus Narcissus” y N. poeticus L. “Poets Narcissus”. Son todas especies 
bien adaptadas al clima estival de la región malvinense. 


Nemesia strumosa Benth. * “Nemesia”. Fam. Escrofulariáceas 
Planta anual de flores cigomorfas, amarillas, rojas, anaranjadas, lilas, 
blancas, con la garganta amarilla y manchada. Sudáfrica. Ornamental. 


Nothofagus antarctica (Forst. f.) Oerst. “Ñire” Fam. Fagáceas 
Un par de ejemplares cultivados en Hill Cove, desde hace muchos años, 
se presentaban como árboles bandera debido a la acción del viento, pero 
denotaban muy buen comportamiento ecológico, hallándose en plena 
fructificación. Son ejemplares de unos 3 metros de alto y exhalaban ese 
aroma agradable propio de un bosque de Ñire. Sin dudas que el suelo 
les era favorable, y en sitios más protegidos habrían de lograr un creci- 
miento mayor. Forestal. Sur de Chile y SO de Argentina. 


Nothofogus betuloides (Mirb.) Oerst. “Coihue magallánico”. 

Fam. Fagáceas 
Especie originaria del sector magallánico de los bosques andino-pata- 
gónicos, se le cultiva exitosamente en Hill Cove, donde forma cortinas 
de unos 6 m de alto, inclinándose arriba de esa altura la copa, por efectos 
del viento. Fructifica normalmente y se trataba de muchos ejemplares 


adultos. 


Oxalis articulata Saving. Fam. Oxalidáceas 
Planta acaule, con rizoma tuberoso, articulado, hojas compuestas por 
3 folíolos y flores rosadas o violáceas en falsas umbelas. Argentina y 
Sudamérica. Posiblemente sea esta la especie cultivada en West Point. 
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Fig. 5. — Picea sitchensis (Bong.) Carr. A, rama con cono femenino x 2; a, rama estéril con 
yemas en desarrollo x 2; b, hoja X 5; e, cono X 1 ; dl, amento masculino X 3,5; e, hoja 
polínica X 6; f, escama fructífera mostrando en su dorso la bráctea X 6; y, bráctea X 6,5; 


h, escama fructífera X 6; ¿, semilla X 7,5; j, corte transversal de una hoja. Material dibu- 
jado : Caleta Colina (Hill Cove), Gran Malvina, Dimitri no 11.002, 27-X1-1974. LPA. 
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Paeonia spp. * “Peonías”, “Peony”. Fam. Ranunculáceas 
Plantas herbáceas o subleñosas, perennes, de flores muy vistosas, gene- 
ralmente blancas, rosadas, rojas, etc. P. suffruticosa Haw. de la China 
es planta leñosa mientras que P. lactiflora Pall., de Asia, lo es herbácea. 


Papaver spp. “Amapolas”, “Poppies”. Fam. Papaveráceas 
Plantas anuales o perennes, acaules o cualescentes, cultivadas como or- 
namentales y una de ellas, P. somniferum L., para la extracción del opio 
y morfina. Dadas las condiciones ecológicas de las Malvinas, pueden 


Fig. 6. — Picea sitchensis (Bong.) Carr. Detalle de una rama en plena floración. 
Cultivada en Caleta de la Colina (Hill Cove). (Foto M. J. D.) 


cultivarse allí las siguientes especies: Papaver alpinum L., P. nudicaule 
L., “Iceland poppy”; P. somniferum L., P. rhoeas L. “Shirley poppy”; 
P. orientale L. “Oriental poppy”; P. persicum Lindl. y P. pilosum Sibth. 
et Smith. 


Pastinaca sativa L. “Chirivía”, “Parsnip”. Fam. Umbeliferas 
Planta bienal, hojas imparipinadas, flores amarillas en umbelas com- 
puestas y fruto de 5-6 mm, chatos, con dos alas laterales. Hortaliza. Viejo 


Mundo. 


Perezia recurvata (Vahl) Less. “Falkland lavender”. Fam. Compuestas 
Planta sufruticosa, hojas coriáceas, lineares, revolutas, espininuloso- 
ciliadas, capítulos azules, solitarios. Región andina, desde Mendoza hasta 
la Tierra del Fuego e I. Malvinas. Cultivada en P. Stephens. 
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100. Petroselinum crispum (Mill.) Nym. * “Perejil”, “Parsley”. 
Fam. Umbeliferas 
Planta bienal o perenne, hortícola, originaria del Viejo Mundo. 


101. Phormium tenax Forst. “Formio”, “New Zealand flax”. Fam. Liliáceas 
Planta rizomatosa, hojas acintadas, fibrosas y flores rojas o amarillas en 
panojas terminales. Textil y ornamental. Nueva Zelandia. 


Fig. 7. — Picea sitchensis (Bong.) Carr. Aspecto del sotoborque, donde se aprecia el 
desrame y la enorme cantidad de conos en el suelo. Macizo cultivado en Caleta de 
la Colina (Hill Cove). La persona es el Ing. Covas. (Foto M. J. D.). 


102. Phalaris arundinacea var. picta L. “Lazo de amor”, “Ribbon Grass”. 
Fam. Gramiíneas 
Gramínea perenne, rizomatosa, hojas provistas de franjas longitudinales 
amarillentas. Europa y Asia. Ornamental. Buen comportamiento. 


103. Phleum pratense L. “Timothy”, “Timoti”. Fam. Gramíneas 
Planta forrajera, originaria de la región euroasiática, 


104. Picea sitchensis (Bong.) Carr. “Pino Spruce”, “Sitka Spruce”. 
Fam. Pináceas 
Arbol de porte piramidal, alcanzando en su país de origen hasta más 
de 40 m de alto, corteza rojo-castaño, yemas cónicas, agudas, resinosas, 
ramitas glabras; hojas lineares, agudas, punzantes, aplanadas, de 1-3 cm 
de largo, dispuestas en varios planos. Flores monoicas, las masculinas en 
amentos rojo-oscuro. Conos femeninos castaño-claro, de 5-10 cm de largo, 
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cilíndricos, rectos o algo curvados; semillas aladas. Especie originaria 
de la parte costera occidental desde Alaska hasta California. Es consi- 
derada la especie forestal más importante de América boreal. Posee ma- 
dera blanda, liviana, de fibra recta, pudiendo destinarse a la construcción 
de instrumentos musicales, pulpa de celulosa, embarcaciones, remos y an- 
tiguamente en la fabricación de aeroplanos. 


En ciertos lugares de las Islas Malvinas, tales como Hill Cove, paraje 
ubicado en la Isla Occidental o Gran Malvina, Picea sitchensis ha de- 
mostrado excelente comportamiento, pues se han obtenido macizos fo- 
restales hasta de 8-10m de alto. Se desarrolla muy bien, produciendo 
enorme cantidad de conos y semillas, los que tapizan el suelo. Se repro- 
duce espontáneamente. En otros sectores de las islas, tales como North 
Arm y Puerto Stanley, es muy castigada por el viento. 

De acuerdo con el señor Lionel G. Blake, administrador de Hill Cove 
(Caleta de la Colina), estos árboles fueron plantados en el año 1922, 
procedentes de Kew (Inglaterra). Al principio no se desarrollaban muy 
bien, más o menos durante los primeros 20 años; pero desde hace 30 años 
han tomado un impulso excepcional, teniendo en cuenta las condiciones 
ambientales en que se desarrollan. 

Se interpreta que ello puede ser debido a una de estas dos causas: 
a) que finalmente hayan encontrado el hongo micorrítico adecuado, o 
b) que hubieran traspasado una capa dura del subsuelo, luego de lo cual 
las raíces hallaron el horizonte adecuado (Fig. 5-6 y 7). 

Indudablemente que Picea sitchensis resulta ser un buen recurso fo- 
restal para las Islas Malvinas, al menos en situaciones similares a las de 
Hill Cove, o mejores. También podría ensayarse P. abies (L.) Karst. 


Pinus radiata D. Don. “Pino insigne”, “Monterrey Pine”, Fam. Pináceas 
Arbol de follaje color verde pasto, hojas en fascículos de 3 ó de 2 y co- 
nos verticilados, sésiles, muy asimétricos. California. Forestal y orna- 
mental. Aun no pueden adelantarse conclusiones sobre su comportamien- 
to en Malvinas, pues tanto en Pto. Stanley, como en Hill Cove no prospera 
bien. 


Pinus sylvestris L. “Pino silvestre”, “Scotch Pine”. Fam. Pináceas 
Arbol originario de Eurasia, hojas en fascículos de 2, de 3-8 cm de lar- 
go, con numerosos canales resiníferos y conos oblongos, de 3-5cm de 
largo, atenuados hacia el ápice. Especie muy polimorfa, que demuestra 
bastante buen comportamiento en P. Stanley, pero mejor aún en Hill 
Cove, donde fructifica abundantemente, alcanzando más o menos 5-6 m 
de alto. Podría intensificarse su cultivo en áreas similares, aunque tam- 
bién se recomienda su cultivo como ornamental (Fig. 8 y 10). 


Pisum sativum L. * “Arveja”, “Pea”. Fam. Leguminosas 
Hortaliza anual, cultivada por sus semillas. Europa. 


Poa flabellata (Lam.) Hook. f. “Tussac” Fam. Gramíneas 
Planta cespitosa, formando matas hasta de 3m de alto, típica de áreas 
costeras, donde forma densas comunidades puras. En otros tiempos ocu- 
paba una superficie mayor, pero el excesivo pastoreo la ha constreñido 
enormemente. En Puerto Stanley la cultivan en los gallineros, donde 
prospera bien, debido a que es una especie nitrófila, siendo favorecida 
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Fig. 8. — Un ejemplar de Pinus sylvestris L., de unos 7,5 m de alto, cultivado en 
Caleta de la Colina (Hill Cove). La persona de la derecha es el Ing. Agr. H. 
Correa Luna. (Foto M. J. D.). 
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por el estiércol de las aves. Algo similar ocurre en las costas, donde ha- 
Man refugio y habitat los lobos marinos, elefantas marinos, pingúinos, etc. 
Es una de las plantas indígenas más palatables y nutritivas, mereciendo 
una protección especial (Consultar trabajo del Ing. Covas en este mismo 
número de Anales) (Fig. 9). 


Poa pratensis L. “Poa de los prados” “Smooth-stalked meadow-grass”, 
Fam. Gramíneas 
Planta rizomatosa, de amplia difusión por todo el mundo, existiendo 
en la Argentina, al parecer, variedades o formas indígenas. En Malvinas 
se halla muy difundida, aunque raramente en pasturas prístinas. Exce- 


lente forrajera. 
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Fin 9 = Aspecto de una huerta en la estancia West Point rodeada de matas 
de Poa flabellata « Tussac ». (Foto J. KR.) 


Polemonium caeruleum. L. * “Jacobs-ladder”. Fam. Polemoniáceas 
Planta herbácea, perenne, flores azules, azul-liláceo o blancas. Europa. 


Ornamental, 
Populus alba L. “Alamo blanco”, “Alamo plateado”, White poplar”. 


Fam. Salicáceas 


Arbol de copa amplia, corteza blanco-grisácea, hojas lobuladas, blanco- 
tomentosas en la cara inferior y flores en amentos. Eurasia. Cultivado 
como ornamental; en las Islas Malvinas es bastante frecuente, aunque 
su comportamiento es regular, no sobrepasando los 3-4m de alto. En 
Hill Cove se le utiliza para reparos contra el viento. Existe mucha si- 
militud entre esta especie y P. canescens (Ait.) Sm. “Gray poplar”, con- 
siderando como un híbrido entre P. alba y P. tremula (European aspen 
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o álamo temblón). Las diferencias más notables son las que se refieren 
a las hojas, que en P. canescens no son lobuladas, y tan sólo grisáceas 
en la cara inferior. 


Primula auriculata L. “Primavera”, “Auricula”. Fam. Primuláceas 
Planta herbácea, perenne, hojas arrosetadas, harinosas y flores en um- 
belas plurifloras, amarillas o de colores variados, fragantes o inodoras. 
Alpes. Ornamental. Dato proporcionado por N. Bennett. 


Primula magellanica Lehm. “Prímula”, “Birdseye Primrose”. 

Fam. Primuláceas 
Planta herbácea, perenne, hojas blanco-pulverulentas y flores blancas 
o lilas en umbelas terminales. Islas Malvinas y Andes patagónicos, es 
cultivada en Puerto Stephens por la señora Robertson. Además varias 
otras especies de Primula pueden cultivarse en las islas, ya que algunas 
de las observadas demuestran excelente comportamiento. Entre ellas, 
podrían recomendarse las siguientes: P. vulgaris Huds., P. beesiana Forr., 
P. bulleyana Forr., P. X bullesiana, P. denticulata Smith, etc. 


Prunus cerasifera var. atropurpurea (Jaeg.) Rehr. * “Prunus pissardii”. 

Fam. Rosáceas 
Arbolito del oeste de Asia, follaje purpúreo y flores rosadas, simples o 
dobles. Ornamental. 


Prunus cerasus L. * “Guindo”, “Sour cherry”. Fam. Rosáceas 
Pequeño árbol o arbusto de Europa y Asia, que se cultiva por sus fru- 
tos rojos o rojo-purpúreos, comestibles. Además es posible que pueda 
cultivarse en las Islas Malvinas Prunus avium L. “Cerezo”, “Mazzard 
Cherry”, de Europa y Asia, que en floración es de una belleza muy 
grande. 


Raphanus sativus L. “Rabanito”, “Radish”. Fam. Crucíferas 
Planta hortícola anual o bienal, flores violetas o blanquecinas y raíz 
napiforme. Asia. Muy cultivada en Malvinas. 


Rheum rhaponticum L. “Ruibardo”, “Garden Rhubarb”. 

Fam. Poligonáceas 
Planta herbácea, perenne, rizomatosa, hojas grandes, arrosetadas, con 
peciolo rojo y carnoso y flores pequeñas en amplias panojas terminales. 
Siberia. Sumamente cultivada en Malvinas, para la elaboración de dul- 
ces, etc. 


Rhododendron. ponticum L. “Azalea”. Fam. Ericáceas 
Arbusto o arbolito de 1-3m de alto, con las flores dispuestas en corim- 
bos terminales, lila-purpúreas, existiendo formas de flores blancas y 
rosado-purpúreas. Europa. Excelente comportamiento. Posiblemente pue- 
dan cultivarse otras especies de Rhododendron, dada las condiciones eco- 
lógicas y el suelo ácido. 
Ribes rubrum L. “Grosellero”, “Northern red Currant”. 

Fam. Saxifragáceas 
Arbusto inerme, hojas 3-5 lobuladas, flores verdosas, en racimos pén- 
dulos y frutos rojos, menores de 10mm de diámetro. Europa y Asia. 
Se le cultiva para consumir sus frutos, con los que se elaboran merme- 
ladas. En P. Stanley alcanza 2m de alto y tiene buen comportamiento, 
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Fig. 10. — Algunos ejemplares de Pinus sylvestris L. (izquierda), de bastante buen desarrollo. 
Cultivados en Puerto Stanley. Obsérvese algunas otras especies, tales como Populus alba 
L., sobre la entrada de la*residencia. (Foto M. J. D.). 


Fig. 11. — Conjunto de plantas cultivadas en Punta Oeste (West Point), en la residencia del 
señor Roddy Napier. Las especies cultivadas, que se observan en la figura son ;:i¡Ulex euro- 


paeus L., en primer plano; Lonicera peryclimenum L., Cupressus macrocarpa Hartw., Hebe 
elliptica (Forst.) Pennell, etc. (Foto M. J. D.). 
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hallándose en plena floración en la segunda quincena de noviembre de 
1974, Pueden cultivarse en las Malvinas otras especies de Ribes, tales 
como R. grossularia L. “Grosellero”, “English gooseberry”; R. hirtelum 
Michx., R. sativum (Reichenb.) Syme “Common currant”; R. magella- 
nicum Poir. “Parrilla negra”, “Black Currant”. En la exposición orga- 
nizada por la Falkland Islands Horticultural Society, se expusieron: “Red 
gooseberry”, “Green gooseberry”, “Red currants”, “White currants” y 
“Black currants”. 


Rosa spp. “Rosas”, “Roses”. Fam. Rosáceas 
Varias especies de Rosa pueden cultivarse en las Malvinas, aunque no 
nos fue posible observar con que frecuencia y qué especies, 


Rubus idaeus L. “Frambueso”, “European raspberry”. Fam, Rosáceas 
Arbusto inerme o con aguijones, hojas compuestas de 3-7 foliolos, flores 
blanco-verdosas o ligeramente rosadas y frutos ovoides, rojos, amarillos, 
negros o blancos, según la variedad. Hemisferio norte. Cultivado por sus 
frutos, con los que se elaboran mermeladas, dulces, etc. 

Varias especies de Rubus pueden quizá cultivarse allí. Bajo el nom- 
bre de “Raspberry” se conocen en el hemisferio norte tres especies del 
género: “Red raspberry” (R. idaeus), “Black raspberry” (R. occidenta- 
lis), y “Purple-can raspberry”, posiblemente híbrido entre R. idaeus y 
R. occidentalis. A su vez el “Loganberry” (R. loganobaccus) y los “Boy- 
senberries” derivan de R. ursinus Ch. et Schl. 


Rumex acetosa L. * “Acedera”, “Garden sorrel”, Fam. Poligonáceas 
Planta herbácea, perenne, originaria de Eurasia. Hortaliza. 


Salix viminalis L. “Sauce mimbre”, “Common osier”. Fam. Salicáceas 
Arbolito o arbusto de hojas blanco-tomentosas en la cara inferior. Eu- 
rasia. Es muy cultivado en varias partes de las Malvinas, donde tiene un 
comportamiento satisfactorio. Con dicha especie se forman cortinas pro- 
tectoras de bajo porte. 


Salvia officinalis L. * “Salvia”, “Sage”. Fam. Labiadas 
Subarbusto aromático, hojas oblongo-lanceoladas, grises y flores pur- 
puras, azules o blancas. Cuenca del Mediterráneo. Condimentaria. 


Sambucus nigra L. “Saúco”, “European elder”. Fam. Caprifoliáceas 
Arbolito o arbusto, hojas imparipinadas, flores blancas en amplias cimas 
y fruto carnoso, negro. Europa, Asia y N. de Africa. Ornamental, elabo- 
rándose con sus frutos mermeladas, etc. Tiene en P. Stanley sólo un 
comportamiento regular, como acontece con los árboles de follaje tierno. 


Sarothamnus scoparius (L.) Koch. “Retama”, “Scotch broom”. 

Fam. Leguminosas 
Arbusto de ramas angulosas, subaladas, hojas pequeñas, trifolioladas, 
flores amarillas. Europa. Ornamental. Var. andreanus Dipp., posee las 
flores con una mácula púrpura. Raramente cultivada. 


Saxifraga sarmentosa L.? “Oreja de gato”, “Strawberry geranium”. 
Fam. Saxifragáceas 
Planta herbácea, perenne, estolonifera, hojas orbiculares con nervadu- 
ras claras, rojizas en la cara inferior, flores cigomorfas, blancas, o con 
manchas rojas o amarillas, en cimas paniculadas. Asia. Ornamental. 
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Saxifraga umbrosa L. * “London Pride”. Fam. Saxifragáceas 
Planta perenne, flores blancas o rojizas, o rosado-rojizas, en cimas laxas. 
Europa. Ornamental, 


Schizanthus pinnatus R. et P. * “Butterfly-flower” Fam. Solanáceas 
Planta anual, ornamental, flores violáceas, rosadas, blancas, etc. Chile. 
Podrían cultivarse varias especies de este género. 


Scilla sp. “Squill. Fam. Liliáceas 
Es posible que se cultive alguna especie de este género, pues el material 


observado en cultivo de P. Stanley y West Point, que no hubiéramos la- 
mentablemente coleccionado, al parecer respondía al género. Posible- 


Fig. 12. — Extracción de turba. Se corta en trozos en el otoño, dejándolos sobre el terreno 
hasta la primavera siguiente. Gentileza del señor E. E. Rowe 
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mente pueda tratarse de Scilla hispanica Mill. “Spanish bluebell”, de flo- 
res acampanadas, azules o purpúreas, dispuestas en la extremidad de un 
escapo en número de 12-15, Excelente comportamiento. 


Sedum acre L. “Biting stonecrop”, “Wall-pepper”. Fam. Crasuláceas 
Planta crasa, radicante de flores amarillas en cimas terminales. Europa, 
Asia y Africa. Es planta ornamental que se ha escapado de los cultivos, 
volviéndose abundante como adventicia. 


Sempervivum sp. * “House leeks”. Fam. Crasuláceas 
Plantas herbáceas, carnosas, hojas arrosetadas, flores rojas, en cimas 
terminales. Posiblemente sea factible el cultivo de S. arachnoideum L., 
de las montañas del sur de Europa y $. tectorum L., de Europa y Asia. 


Senecio vulgaris L. “Groundsel”. Fam. Compuestas 
Planta anual, común como maleza. Viejo Mundo. Cultivada en West 
Point por la señora Ann. Robertson. Soporta bien el invierno. 
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Solanum tuberosum L. “Papa”, “Potatoe”. Fam. Solanáceas 


Planta cultivada por sus tubérculos, siendo muy común en las huertas 
de Puerto Stanley y otros parajes. Chile. De acuerdo con la lista de 
hortalizas de la Falkland Islands Horticultural Society, existen varias 
clases de papa, tales como: Early potatoes (Red variety), Early potatoes 
(White variety), Maincrop potatoes (Red and White varieties). 


Fig. 13. — Ejemplares jóvenes de Pinus cultivados en Punta Oeste (West Point). 
Atrás Cupressus macrocarpa Hartw. En primer plano el Sr. R. Napier (Foto M.J. D.) 


Sorbus aria (L.) Crantz “White beam-tree”. Fam. Rosáceas 
Arbol o arbolito de follaje caedizo, flores blancas en corimbos y fruto 
ovoide o subgloboso, de unos 10 mm de diámetro, rojo. Europa y Asia. 
Ornamental. Posee frutos comestibles. 


Sorbus aucuparia L. “Serbal”, “European mountain ash”. Fam. Rosáceas 
Arbolito de follaje caedizo, hojas imparipinadas, flores blancas en am- 
plios corimbos y frutos elipsoideos o subglobosos, rojos o amarillos. 
Europa y Asia Menor. Ornamental. Sufre los efectos del viento. 


Spartium junceum L. “Retama”, “Weavars broom”. Fam, Leguminosas 
Arbusto subáfilo, ramas equisetiformes y flores amarillas. Cuenca del 
Mediterráneo. Ornamental. Ocasionalmente cultivada en West Point. 


Spinacia oleracea L. * “Espinaca”, “Spinach”. Fam. Quenopodiáceas 
Planta hortícola, anual, de hojas comestibles. Asia. 
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Syringa vulgaris L. * “Lila”, “Lilac”. Fam. Oleáceas 
Arbusto de hermosas flores perfumadas, lilas o blancas. Ornamental. 
Europa. 

Thymus vulgaris L. * “Tomillo”, “Thyme”. Fam. Labiadas 
Caméfita de hojas ovadas o lineares, flores lilas o purpúreas. Sur de 
Europa. Aromática. 


Trifolium aureum Poll. Fam. Leguminosas 
Planta forrajera, originaria de Eurasia. | 


Trifolium campestre Schreb. “Hop trefoil”. Fam. Leguminosas 
También originaria de la región euroasiática, se la cultiva como forra- 
jera, siendo más pequeña que la precedente (Moore p. 82). 

Tulipa gesneriana L. “Tulipán”, “Tulip”. Fam. Liliáceas 
Planta bulbosa de hermosas flores solitarias, de distinto color. Oeste 


de Asia. Ornamental. Existen numerosas variedades, algunas con los 
tépalos laciniados. En flor el 20-X1-1975, 


Ulex europaeus L. “Tojo”, “Gorse”. Fam. Leguminosas 
Arbusto espinoso, de 1-2m de alto, muy ramificado, flores amarillo- 
dorado, suavemente perfumadas. Europa occidental. Es la planta que 
con mayor frecuencia se cultiva en todas las Islas Malvinas, donde ha 
encontrado un excelente medio ecológico, floreciendo profusamente en 
primavera. Forma densos matorrales, impenetrables y presenta un aspecto 
notable cuando se halla en floración, particularmente desde un avión 


(Fig. 11). 


Valerianella olitoria (L.j Pollich * “Dulceta”, Canónigos”, “Corn salad”. 
Planta hortícola anual, muy precoz. Europa. Fam. Valerianáceas 


Veronica austriaca L. “Ironweed”. Fam. Escrofulariáceas 
Planta perenne, hojas sésiles, recortadas, flores azules, en largos raci- 
mos. Sudeste de Europa, Asia. Ornamental. 


Vicia faba L. “Habas”, “Broadbean”. Fam. Leguminosas 
Planta hortícola, cultivada por sus vainas y semillas comestibles. Asia 
occidental y Europa. Posiblemente pueda cultivarse alguna Vicia forra- 
jera, si bien la acidez del suelo no se sea favorable. 


Viola tricolor var. hortensis DC. “Pensamiento”, “Pansy”. 

Fam. Violáceas 
Planta ornamental, originaria de Europa. Asimismo con toda seguridad 
que podrán cultivarse Viola odorata L. “Violeta”, “Sweet violet”, V. cor- 
nuta L. “Horned violet” y V. maculata Cav., que allí crece espontánea. 


W. Davies (The grasslands of the Falkland Islands, 1939), se refiere a una 
cantidad de especies introducidas en las Islas Malvinas, ensayadas como fo- 
rrajeras, algunas de las cuales forman actualmente parte de la flora adventicia. 


Como el Ing. Agr. G. Covas se ocupa en este mismo número de Anales de 


la parte de plantas forrajeras, solamente citamos en este capítulo las especies, 
a fin de que queden figurando como cultivadas en el archipiélago, al menos 
durante el período de introducción y ensayo. 


Agrostis tenuis Sibth. “Bent”, “Colonial bent”. 
Alopecurus pratensis L. “Meadow foxtail”, “Cola de zorro”. 


CONSIDERACIONES SOBRE LA VEGETACIÓN ESPONTÁNEA 131 


Anthoxanthum odoratum L. “Sweet vernal grass”, “Grama de olor”. 

Arrhenatherum elatius (L.) J. et S. Presl. “Tall oat grass”, “Fromental”. 

Cynosurus cristatus L. “Crested dogstail”, “Cola de perro”. 

Dactylis glomerata L. “Cocksfoot”, “Pasto ovillo”. 

Festuca arundinacea Schreber. “Tall fescue”, “Festuca alta”. 

Festuca pratensis Hudson “Meadow fescue”, “Festuca de los prados”. 

Festuca rubra L. “Red fescue”, “Festuca roja”. 

Holcus lanatus L. “Yorkshire fog”. “Pasto miel”. 

Lolium multiflorum var, italicum Beck. “Italian rye-grass”, ““Raygras 
italiano”. 

Lolium perenne L. “Perennial rye-grass”, “Ray-gras perenne”. 

Lotus corniculatus L. “Bird'”s-foot trefoil”, “Trébol pata de pájaro”. 

Medicago sativa L. “Lucerne”, “Alfalfa”. 

Onobrychis viccifolia Scop. “Sainfoin”, “Esparceta”. 

Phleum pratense L. “Timothy”, “Timoti”. 

Poa. pratensis L. “Smooth-stalked meadow grass”, “Poa de los prados”. 

Poa trivialis L. “Rough-stalked meadow grass”, “Poa escabrosa”. 

Trifolium dubium Sibth. “Lesser yellow trefoil”. 

Trifolium fragiferum L. “Strawberry clover”, “Trébol frutilla”. 

Trifolium hybridum L. “Alsike clover”, “Trébol híbrido”. 

Trifolium pratense L. “Red clover”, “Trébol rojo”. 

Trifolium. repens L. “White clover”, “Trébol blanco”. 

Trifolium subterraneum L, “Subterranean clover”, “Trébol subterráneo”. 


Hace referencia Davies a Plantago lanceolata L. “Ribgrass”, “Llantén”, que 
constituye un buen recurso forrajero en Lago Argentino (Santa Cruz), Achillea 
millefolium L. “Yarrow”, “Mil hojas”, que en la misma zona la come bien el 
ganado, Cichorium intybus L. “Chicory”, “Achicoria”, Taraxacum officinale 
Web. “Dandelion”, “Diente de león”, que en Magallanes se emplea como ración 
verde en los caballos de carrera, etc. 


EUCALIPTOS CULTIVADOS EN LAs MALVINAS 


Estando en prensa el presente trabajo, hemos podido lograr la clasificación 
botánica de dos arbolitos cultivados en Puerto Stanley, y que resultaron per- 
tenecer al género Eucalyptus, teniendo valor como curiosidad. 


Eucalyptus coccifera Hook. f. Arbol pequeño de hojas lanceoladas, ligeramen- 
te falcadas, más o menos concoloras, de 5-10 em de largo, con las nervaduras se- 
cundarias divergentes en ángulo muy agudo y la lámina terminada apicalmente 
en una punta ganchuda y muy angosta. Flores dispuestas en umbelas axilares 
y fruto cónico de 0,8-1,2 cm de largo. Especie originaria de Tasmania, en 
regiones montañosas, siendo muy resistente a los fríos, pero de escaso valor 
forestal. Cultivado en Puerto Stanley, donde demuestra buen comportamiento, 
si bien no pasa de ser un arbolito de 1-2 m de altura. 


Eucalytus stellulata Sieb. Arbol pequeño de hojas elípticas o lanceoladas, 
de 5-10 cm de largo, coriáceas,, con varias venas longitudinales; flores pequeñas 
en umbelas axilares y fruto casi globoso de unos 4 mm de diámetro. También 
se lo observó cultivado al lado de E. coccifera en Puerto Stanley, bajo la forma 
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de un arbolito de 2 m de alto. Es afín a E. pauciflora Sieb., el cual tiene las 
hojas lanceoladas, que alcanzan hasta 15 cm de largo, también con las nerva- 
duras secundarias dispuestas longitudinalmente. Es muy resistente a las bajas 
temperaturas y fuertes vientos. Australia. 


LAS FORMAS BIOLÓGICAS DE LOS GÉNEROS DE PLANTAS CULTIVADAS 
EN LAs IsLAas MALVINAS 


Analizando solamente los géneros de Espermatófitas cultivados en le archi- 
piélago, se nota una neta dominancia de aquellas especies de geófitas, hemi- 
criptófitas, caméfitas y terófitas, en contraposición con las fanerófitas. Esta 
diferencia sería más marcada si se procede al recuento de las especies de 
cada género. 


La fanerófita que alcanza mayor altura es Picea sitchensis, seguida por 
Pinus sylvestris y Cupressus macrocarpa. A. su vez, esta última especie es la 
que mejor soporta los ambientes de las Malvinas, ya que se la halla cultivada 
en todas partes. 
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LA ACTIVIDAD AGROPECUARIA EN LAS ISLAS MALVINAS 


Por GUILLERMO COVAS” 


RESUMEN 


Se describe brevemente la naturaleza y el volumen de la actividad agropecuaria en 
las Islas Malvinas, así como las características de la vegetación natural en relación con 
dicha actividad. Son considerados aspectos relacionados con la conservación de suelos y 
pasturas, y se hace referencia a la explotación de ovinos y bovinos, a las pasturas cultivadas, 
a las malezas mas importantes y a los antecedentes en materia de experimentación y ex- 
tensión agrícolas. Se exponen sugestiones para el mejoramiento de la producción agrope- 
cuaria, dándose énfasis a la necesidad de diversificación. En un Apéndice se dá una 
Clave para identificar las gramíneas malvineras por sus caracteres vegetativos y en otro 
se consigna la nomenclatura científica y vulgar, en inglés y castellano, de plantas nativas 
o introducidas en las Islas Malvinas. 


ABSTRACT 


The nature and volume of agricultural activities in the Malvinas islands are briefly 
described, as well as vegetation characteristics related to such activities. 

Points regarding soil and pasture conservation are analyzed, and references are made 
to sheep and catile raising, cultivated pastures, dominant weeds, agricultural research and 
extension service. 

Some suggestions are given to improve agricultural production, with emphasis on diver: 
sification. A key for grass identification based on their vegetative characteristics may be 
found in one of the Appendixes; a second one contains scientific and popular names (En- 
glish and Spanish) for native and introduced plants in the islands. 


PANORAMA SUCINTO DE LA ACTIVIDAD AGROPECUARIA MALVINERA 


En la actualidad, la actividad productiva básica —casi exclusiva— en las 
Islas Malvinas es la explotación ovina sobre la base de la utilización de las 
pasturas naturales. La población ovina que alcanzó en la campaña 1973/74 
a 628.147 cabezas, había llegado a un máximo de 807.211 cabezas, cifra al- 


1 Ingeniero Agrónomo. Director de la Estación Experimental Regional Agropecuaria 
Anguil (INTA). El autor agradece a las autoridades del INTA la autorización otorgada 
para integrar la Comisión de Estudio de la Sociedad Científica Argentina. Asimismo ex- 
presa su particular reconocimiento a los Sres. Antonio Blake, Cecil Bertrand y Donald Da- 
vidson por la valiosa información suministrada. 
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canzada en rápida evolución desde que se inició la explotación ovina a me- 
diados del siglo pasado; desde entonces la pérdida de receptividad de las 
pasturas provocó una disminución paulatina de la existencia de ovinos, que 
se mantiene desde hace mas de cincuenta años, con pequeñas fluctuaciones, 
en algo mas de seiscientas mil cabezas. Teniendo en cuenta la superficie del 
archipiélago, estimada en 11.718 km* y aún considerando las áreas improduc- 
tivas como pedregales, ríos, lagunas, poblaciones etc., la existencia ovina actual 
representa una carga equivalente a 1,86 hectáreas por cabeza de ovino de todo 
tipo. La población bovina de las islas es de significación relativamente re- 
ducida (9.128 cabezas en 1973/74) en tanto que en la primera mitad del 
siglo pasado había sido el principal rubro productivo, con una existencia que 
Megó, hacia la mitad del siglo, a alrededor de 80.000 cabezas. La producción 
porcina es insignificante (42 cabezas en 1973/74), concentrada casi totalmente 
en un solo establecimiento. Los equinos suman 2.874 cabezas (1973/74) y 
están registradas, en la misma campaña, 2.752 aves de corral. La superficie 
cultivada con pasturas en 1973/74 alcanzó a 4.962 hectáreas; no se realiza 
agricultura de cosecha. En las viviendas de Puerto Stanley y en cascos y puestos 
de estancias se practican cultivos hortícolas y ornamentales en pequeña escala. 
Las posibilidades de forestación en lugares protegidos son puestas en evidencia 
por el monte de coníferas que se ha logrado en Caleta de la Colina (Hill Cove), 
en la costa norte de la isla Gran Malvina (véase trabajo de M. Dimitri). 


Existen en las Islas Malvinas 36 establecimientos ganaderos, 17 de ellos en 
la isla Soledad, (East Falkland) 7 en la Isla Gran Malvina (West Falkland) 
y 12 en islas menores. En general las estancias poseen una buena infraestruc- 
tura para la explotación ovina, con la salvedad del excesivo tamaño de los 
potreros, especialmente en los establecimientos ubicados en las dos islas ma- 
yores, donde la mayoría de los potreros tienen mas de 1.000 hectáreas, con 
buen número de ellos superando las 5.000 hectáreas. 


LA VEGETACION DE LAS ISLAS MALVINAS DESDE EL PUNTO DE VISTA 
DE LA PRODUCCION PECUARIA 


Una notable uniformidad caracteriza a la vegetación de las Islas Malvinas, 
cuyo hecho mas conspicuo es la ausencia total de árboles nativos y la escasés 
de especies arbustivas. No obstante se pueden definir varias comunidades 
(Skottsberg, 1913, Davis, 1939, Moore, 1968, etc.) condicionadas principalmente 
por las características edáficas y por la altitud del medio en que se desa- 
rrollan. A continuación se las caracteriza en relación a la producción pecuaria: 


1) Pastizal costero con Poa flabellata (Fig. 1). Esta comunidad se desarrolla 
en sectores de las áreas costeras de las dos islas mayores; también se la 
encuentra en islas menores y a veces cubre la totalidad de la superficie en 
islas pequeñas, inexplotadas, como la Isla Celebroña (Kidney) visitada. 
Poa flabellata en su estado prístino domina netamente la asociación, con- 
viviendo con ella unas pocas especies, como Carex trifida, Apium australe, 
Sisyrinchium filifolium, Hierochloe redolens, etc. Esta espectacular gra- 
mínea merece una referencia especial, ya que se trata de una planta de 
características inusitadas y por cierto una de las plantas nativas mas va- 
liosas desde el punto de vista forrajero; es una especie cespitosa que forma 
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Fig. 1. — Detalle del pastizal de Poa fabellata en la isla Celebroña 


Fig. 2. — El brezal de Empetrum rubrum con síntomas de erosión. Isla Remolinos 


136 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


2) 


matas de alto porte —llega a los 3m de altura— con un pedestal, en los 
ejemplares adultos, cuyo aspecto de estípite resulta de la sucesiva prolife- 
ración de los macollos, persistiendo las bases defoliadas de los mismos se- 
miocultas por las hojas colgantes de la mata, que forman una amplia corona. 
Esta especie no se encuentra en el interior de las dos grandes islas, estando 
confinada a las costas, pero aún en ellas escasea actualmente, seguramente 
diezmada por el ganado; es una planta evidentemente palatable, especialmen. 
te en su estado juvenil, a pesar de que el follaje tiene aspecto de “fuerte”. Ma- 
terial coleccionado en la segunda quincena de noviembre en la Isla Cele- 
broña y en Puerto Stephen (Gran Malvina) está siendo analizado en el 
Departamento de Botánica del Instituto Nacional de Tecnología Agrope- 
cuaria (Castelar) por N. Abiusso, pudiendo adelantarse los siguientes va- 
lores en cuanto se refiere a contenido de proteina bruta del heno: 


Procedencia Isla Celebroña 


— Láminas foliares de matas de 1,40 m de alt. ............ 96210), 
— Base de los macollos de las matas anteriores............. 10,39 » 
— Láminas foliares, matas de 40-50 cm de alb.............. 12,25 » 
— Base de los macollos, matas de 40-50 cm de alt........... 15,09 » 
— Región del cuello foliar, matas de 40-50 cm de alt........ 10,61 » 


Procedencia Puerto Stephen 


— Láminas foliares, matas de 1 m de alt...........«........ 13,45 » 
— Base de los macollos, matas de 1 m de alt. .............. 13,45 » 


Estos valores son en general mas elevados que los consignados por Davis, 
1939, tabla 8 y por cierto considerablemente mas altos que los mencionados 
por el mismo autor para la mayoría de las gramíneas malvineras. Un re- 
levamiento somero efectuado en la Isla Celebroña muestra que las matas 
adultas de Poa flabellata están espaciadas a un promedio de aproximada- 
mente 1,50 m, contándose alrededor de 4.500 matas adultas por hectárea. 


Desde el punto de vista taxonómico debe señalarse que Poa flabellata 
fue sinonimizada con Poa alopecurus (Chase y Niles, Index Grass Spec. 3: 
104, 1962). No obstante, como lo señala Moore, 1968: 146-147, ambas es- 
pecies difieren netamente en algunos caracteres morfológicos (véase Apén- 
dice 1) y en la sexualidad (flores hermafroditas en Poa flabellata y unise- 
xuales, dioicas, en Poa alopecurus). Ambas especies tienen el mismo nú- 
mero de cromosomas (2n = 28), determinados en Poa flabellata por L. 
B. C. de Terracino, del Dpto. de Genética del Instituto Nacional de Tec- 


nología Agropecuaria, sobre material procedente de la Isla Celebroña. 


De las especies asociadas a P. flabellata merece destacar a Apium. australe 
como una de las plantas mas palatables para ovinos entre las que crecen 
en el archipiélago; esta especie crece también en otras comunidades, siendo 
su abundancia relativa un buen indicador del estado de conservación de 
las pasturas. 


Estepa con Cortaderia pilosa como especie dominante (Fig. 3). Constituye 
la comunidad mas extendida de las Islas Malvinas, ocupando mas del 50 
por ciento de la superficie total de las mismas. Se desarrolla en suelos 
Manos o con pendientes suaves, de pobre drenaje aunque no cenagosos 
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Fig. 3. — Pastizal con Cortaderia pilosa como especie dominante. 
Estancia North Arm, Isla Soledad 


Fig. 4. — Arado tipo ““rotavator””, usado en labranzas para el establecimiento de pasturas. 
Estancia Puerto Stephens, Isla Gran Malvina 
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(“blandos”) hasta cerca de los 200 m de altitud. Las matas de Cortaderia, 
que generalmente no pasan de 35cm de altura, conviven con una serie de 
pastos, hierbas y arbustos que en distintas facies están presentes en mayor 
o menor proporción, llegando a veces a ser codominantes o aún dominantes. 
Algunas gramíneas perennes valiosas como forrajeras integran esta comu- 
nidad, como Festuca magellanica, Festuca erecta, Deschampsia flexuosa, 
Holcus lanatus (introducida) etc., así como pastos anuales: Anthoxanthum 
odoratum, Poa annua, Áira praecox etc. Además se encuentran con fre- 
cuencia: Gunnera magellanica, cuya abundancia es indicadora de degra- 
dación de la pastura, Baccharis magellanica, Empetrum rubrum, Oxalis 
enneaphylla, Pernettya pumila, etc. 


Cortaderia pilosa es un pasto cespitoso de valor forrajero mediocre, con 
un nivel de proteina bajo y una alta proporción de follaje seco (“burn”) 
lo que por otra parte es característico de la mayor parte de los pastos na- 
tivos de las Islas y responsable del calor pajizo típico de la estepa malvinera. 
De mejor palatabilidad y calidad forrajera son la mayor parte de las otras 
gramíneas que integran la asociación, que por ello tienden a decrecer en 
la estepa sobrepastoreada. 


La receptividad de esta comunidad, en su estado actual, se estima en 
alrededor de media unidad ganadera por hectárea, siendo esta medida una 
oveja de alrededor de 50 kg de peso. A menudo el pastizal de Cortaderia 
es quemado y en el pasado se ha abusado evidentemente de este recurso, 
que por cierto, en lo que se refiere a la Cortaderia en particular, mejora 


su calidad y palatabilidad. 


La comunidad con la Cortaderia como especie dominante mejora, como 
fuente de forraje, en los sectores donde aquella se aproxima a ambientes 
con suelos mejor drenados pero con buena humedad permanentemente 
disponible y con mas nutrientes asimilables, donde se desarrollan las pra- 
deras; entonces las matas de Cortaderia están mas espaciadas, dejando lu- 
gar a gramíneas y ciperáceas de buen valor forrajero, como Agrostis mage- 
llanica, Poa pratensis, Poa annua, Isolepis cernua, etc. Otras facies del 
pastizal de Cortaderia comprenden los sectores mas húmedos, con Oreobolus 
obtusangulus como codominante o los colindantes con las comunidades de 
pantanos, donde crece la juncácea Rostkovia magellanica. 


El brezal. Comunidad que ocupa alrededor del 10 por ciento de la super- 
ficie del archipiélago, en la que dominan arbustos de bajo porte, especial- 
mente Empetrum rubrum; este tipo de vegetación se desarrolla sobre suelos 
mejor drenados, con piso mas firme, denominados allí “duros” (hard). 
Crecen asociadas a la especie anterior, Baccharis magellanica, Bolax gum- 
mifera, Pernettya pumila, Gunnera magellanica, Luzula alopecurus, Acaena 
lucida, Oxalis enneaphylla, Blechnum. penna-marina, Blechnum magellani- 
cum, etc. Se trata de una comunidad de valor limitado como recurso 
forrajero, con una receptividad media de 0,3 unidades ganaderas, ya que 
el aporte de los arbustos es casi nulo; Empetrum rubrum sólo es ramoneado 
por ovinos en períodos de gran escasés de pastos, especialmente durante el 
invierno. El quemado de las áreas con Empetrum dominante es siempre 
de consecuencias negativas por la fácil combustibilidad de dicho arbusto 
en cualquier época; las elevadas temperaturas que se producen llegan a 


4) 


5) 
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quemar la turba subyacente y el sistema radical de la vegetación; la recu- 
peración de las áreas quemadas es muy lenta, observándose un empobre- 
cimiento de gramíneas y un avance de Baccharis magellanica, que llega a 
dominar. En los sectores montañosos la vegetación pierde densidad y se ve 
interrumpida por los afloramientos rocosos y “ríos de piedra”; se observan 
matas espaciadas de Cortaderia pilosa, Poa alopecurus, Festuca magellanica, 
Oreobolus obtusangulus, Baccharis magellanica, etc.; en los mas altos ni- 
veles, generalmente por encima de los 600 m de altura se desarrolla una 
tundra, con numerosas especies de líquenes, plantas en cojín (Bolax, Azo- 
rella) y gramíneas de porte reducido (Deschampsia parvula, Poa alopecurus, 
Festuca magellanica, Festuca erecta). 


El fachinal. Esta comunidad, integrada por los arbustos de mayor porte 
de las Islas, se establece en suelos húmedos, pero donde el agua no se 
estanca, especialmente en los valles, sea en el ámbito de la estepa o en el 
brezal; domina aquí un arbusto que puede superar los dos metros de altura: 
Chilliotrichum diffusum, apetecido tanto por ovinos como por bovinos, que 
en muchos sectores han diezmado tal fuente de forraje. Existe evidencia 
de que este arbusto era mas abundante antes del desarrollo de la explota- 
ción ovina que en el presente; el follaje de esta planta tienen un contenido 
de proteina bruta que supera al de la mayor parte de las gramíneas mal- 
vineras (Davies, 1939, tabla 8). Conviven con Chilliotrichum diffusum, 
Hierochlóe redolens, Acaena spp., Carex spp. etc. 


La pradera. En los valles, hacia los sectores adyacentes a ríos y arroyos 
se desarrolan praderas que aunque de extensión reducida constituyen fuentes 
importantes de forraje; forman mantos de vegetación densa que verdean 
durante todo el año, integrados por Poa pratensis, Poa annua, Aira praecox, 
Isolepis cernua, Carex curta, Carex caduca, Acaena lucida, Juncus scheuze- 
rioides, etc. Según Davies et al., 1939, esta comunidad constituye una de 
las pasturas mas valiosas de las islas, por la calidad de los pastos y por su 
receptividad, que se aproxima a la hectárea por unidad ganadera. AÁsimis- 
mo, en las costas se establecen praderas en los sectores donde han anidado 
o se han desplazado colonias de pingúinos; el pisoteo que destruye la ve- 
getación pristina y las deyecciones crean un ambiente favorable al estable- 
cimiento de pastos tiernos, como Poa annua, Isolepis cernua, etc. 


La vegetación de los pantanos. En las áreas sin drenaje, con la napa freática 
superficial, se establecen varias asociaciones: en una de ellas domina Rost- 
kovia magellanica, acompañada de Juncus scheuzerioides, Sphagnum sp., 
Marchantia polymorpha etc.; otra asociación, que se desarrolla sobre turba 
profunda, es dominada por Astelia pumila, acompañada por Oreobolus ob- 
tusangulus, Caltha appendiculata, Abrotanella emarginata, Gaimardia aus- 
tralis, etc. En la desembocadura de ríos y arroyos suele crecer una asocia- 
ción con Juncus scheuzeroides como dominante, Pratia repens, Colobanthus 
quitensis, Ranunculus trullifolius, Stellaria debilis, etc. 


La vegetación samófila. En las dunas y en las playas arenosas se encuentran 
una serie de especies samófilas, casi todas de hábito rizomatoso. Una aso- 
ciación bien definida es la que tiene a Senecio candidans como dominante, 
a veces formando colonias casi puras, en las playas arenosas por sobre el 
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nivel de las mareas altas; suelen acompañar a la especie mencionada, Poly- 
gonum maritimum, Crassula moschata, Poa robusta, Agropyron magellani. 
cum, etc. 

Para consolidar dunas fueron introducidas dos gramíneas rizomatosas: 
Ammophila arenaria y Elymus arenarius; ambas se han naturalizado, siendo 
frecuentes en las dos islas mayores, sea en colonias puras o asociadas a 
plantas samófilas nativas, como las ya citadas. 


8) La vegetación acuática. Se desarrolla en aguas dulces estancadas o corrientes, 
poco profundas. Crecen en este medio Eleocharis melanostachys, Caltha 
sagittata, Lilaeopsis macloviana, Callitriche antarctica, Myriophyllum ela- 
tinoides, etc. Esta comunidad no tiene importancia como fuente de forraje. 


9) La vegetación ruderal. Comprende comunidades integradas especialmente 
por especies introducidas que crecen en suelos modificados, en las pobla- 
ciones o en los alrededores de ellas. Se encuentran aquí Poa annua, Poa 
pratensis, Anthoxanthum. odoratum, Vulpia bromoides, Holcus lanatus, Tri- 
folium dubium, Rumex acetosella, Bellis perennis, Taraxacum officinale, 
Senecio vulgaris y otras. Normalmente las praderas que pueden formar no 
son utilizadas por el ganado. 


ESTADO DE CONSERVACION DE SUELOS Y PASTURAS NATURALES 


Mas de un siglo de explotación intensa de las pasturas malvineras, a me- 
nudo sobrecargadas de ovinos y la acción degradante de quemazones indiscri- 
minadas, han afectado la productividad actual del pastizal y han provocado 
procesos de erosión acelerada que en ciertos sectores pueden ser calificados 
de severos. 

El talaje selectivo, a que ha dado lugar el pastoreo continuo en grandes 
potreros, a veces de varios miles de hectáreas de superficie, ha provocado el 
empobrecimiento de las pasturas en gramíneas perennes tiernas y en otras 
especies apetecidas por el ganado, como AÁpium australe y Chilliotrichum 
diffusum, que han sido reemplazadas por plantas introducidas o por plantas 
nativas de menor palatabilidad, o que por su hábito pigmeo o decumbente 
escapan mas fácilmente al efecto del sobrepastoreo, como Empetrum rubrum, 
Gunnera magellanica, Cortaderia pilosa, Poa arnnua, Marchentia polymorpha, 
que avanzan como consecuencia del mal manejo de las pasturas. En cambio 
tienden a decrecer Poa flabellata, Poa alopecuroides, Deschampsia flexuosa, 
Festuca magellanica, Agrostis magellanica, Alopecurus antarcticus, Hebe ellip- 
tica y las ya citadas Apium australe y Chilliotrichum. diffusum. 

El fuego, aplicado con frecuencia a la estepa de Cortaderia y al brezal de 
Empetrum, ha cooperado en el proceso de degradación de las pasturas y tam- 
bién tiene su parte de responsabilidad en el desencadenamiento de fenómenos 
de erosión acelerada, tanto de naturaleza hídrica como eólica. La erosión se 
manifiesta en forma mas o menos severa principalmente en las proximidades 
de las poblaciones y cascos de estancias, seguramente por la mayor intensidad 
de uso de esos sectores. Las formas mas frecuentes de suelo erosionado se dan 
en las dunas “manufacturadas” y en los “baches” que resultan de la denudación 
del suelo y su rebaje por efectos del escurrimiento superficial del agua, aunque 
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rara vez se llegan a formar cárcavas. El hecho de que no se clausuren los 
sectores así erosionados hace que estos “baches” no sólo perduren por mucho 
tiempo sinó que se agranden paulatinamente (Fig. 2). 


LA PRODUCCION OVINA 


Como ya se ha expresado, la explotación del ganado ovino es la actividad 
productiva preponderante en las Islas Malvinas. Ha transcurrido mas de un 
siglo desde que se imició la cria de ovinos en forma masiva; después de lle- 
garse a un tope de algo mas de 800.000 cabezas a fines del siglo pasado, la 
población ovina se ha estabilizado desde hace unos 50 años en un nivel que 
oscila entre alrededor de 600.000 y 650.000 cabezas. Actualmente la raza do- 
minante es la Corriedale, con variado grado de pureza; la raza Romney Marsh, 
que años atrás predominó, todavía está bien representada; se han introducido 
asimismo ejemplares de otras razas, como Lincoln, Border Leicester, Polwarth, 
Merino, Cheviot, etc., que se han utilizado generalmente para cruzas con las 
dos razas básicas. El rendimiento de lana de las majadas fue en la campaña 
1973/74 de 1.990.850 kg, sobre 553.285 animales esquilados, lo que da un ren- 
dimiento medio de 3,6 kg de lana por cabeza, no muy superior al que se lograba 
a principios de este siglo (3 kg por cabeza); la lana producida es de buena 
calidad, limpia, con una finura prevalente de 54/5-56'S, llegando a 60/S en algunas 
partidas, exportándose prácticamente en su totalidad a Inglaterra. 


La cría de los ovinos se efectúa en forma muy extensiva, significando ello 
principalmente la explotación en grandes potreros que con frecuencia superan 
las 5.000 hectáreas, pastoreados en forma mas o menos contínua. Esta carac- 
terística, así como la severidad del clima y la limitación de la disponibilidad 
de forraje, especialmente durante el invierno, son los principales factores que 
afectan la eficiencia de reproducción de las majadas, como evidencia el hecho 
de que la proporción de corderos logrados en la señalada es de alrededor de 
65 por ciento en relación al número de pariciones y todavía, según Davies et al., 
de cada cinco corderos señalados solo cuatro llegan a la primera esquila. 


Los servicios de las ovejas se estacionan netamente, teniendo, lugar alre- 
dedor de la primera quincena de Mayo; en general se emplean de 2 a 3 por 
ciento de carneros en relación al número de vientres, 


Si bien la sarna fue erradicada a fines del siglo pasado, existen problemas 
sanitarios derivados principalmente del efecto de ecto- y endoparásitos; estos 
aspectos son considerados ampliamente en el informe de Davies et al. Debe 
señalarse que la población ovina se baña anualmente a principios del otoño, 
empleándose productos clorados o fosforado-orgánicos. 


LA PRODUCCION BOVINA 


El ganado bovino, que en la primera mitad del siglo pasado era la hacienda 
predominante en las Islas, es explotado actualmente en forma limitada (9.128 
cabezas en 1973/74), desplazado por la cría de ovinos. La finalidad principal 
de la crianza de vacunos es la producción láctea, siendo en general la produc- 
ción de carne una derivación de aquella. Los rodeos generalmente son hete- 
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rogéneos, integrados por animales tipo Hereford, Shorthorn, Negro Galés, Red 
Poll, Holando, etc., sobreviviendo unos pocos vacunos de raza criolla. A me- 
nudo los bovinos conviven con los ovinos en los mismos potreros. En muchos 
casos no se estacionan los servicios; en otros se busca la parición en otoño o, 
con mas frecuencia en la primavera. La alimentación de las vacas lecheras 
suele suplementarse durante el otoño e invierno con col forrajera, heno de 
avena o verdeo de tusac, etc. Cabe destacar que no se registran casos de fiebre 
aftosa en el ganado que se cría en las Islas Malvinas. 


LAS PASTURAS CULTIVADAS 


La estadística mas reciente (1973/74) da para las Islas Malvinas una su- 
perficie cultivada con pasturas de 4.962 hectáreas (12.261 acres), de las que 
una gran parte (3.639 hectáreas) se hallan establecidas en el establecimiento 
de Caleta Roy (Roy Cove) en la Isla Gran Malvina; casi la mitad de los es- 
tablecimientos no posee pasturas cultivadas o solo cultivan pequeñas parcelas 
experimentales. Desde mucho tiempo atrás se vienen ensayando especies fo- 
rrajeras introducidas y la forma de establecerlas. Entre las gramíneas pro- 
badas figuran Agrostis stolonifera, Agrostis tenuis, Anthoxanthum odoratum, 
Bromus unioloides, Cynosurus cristatus, Dactylis glomerata, Festuca elatior, 
Festuca pratensis, Festuca rubra, Holcus lanatus, Phleum pratense, Poa pra- 
tensis y Poa trivialis. Las leguminosas incluyen Lotus corniculatus, Lotus uli- 
ginosus, Medicago arabica, Medicago lupulina, Medicago sativa, Onobrychis 
viciifolia, Ornithopus sativus, Trifolium fragiferum, Trifolium campestre, Tri- 
folium dubium, Trifolium hybridum, Trifolium pratense, Trifoliwm repens, 
Trifolium subterraneum y Vicia cracca. Pertenecientes a otras familias se han 
probado Achillea milllefolium, Plantago lanceolata, Sanguisorba minor, etc. 
Varias de las especies mencionadas han escapado de cultivo y crecen ahora en 
forma adventicia, aunque por lo común solo en suelos modificados, en las 
proximidades de las poblaciones. De las especies probadas la que ha tenido 
mayor suceso ha sido Holcus lanatus, que no falta en ninguna pastura cultivada; 
no obstante es una planta forrajera de calidad mediocre que acaso pueda ser 
reemplazada o al menos complementada en el futuro con otras gramíneas de 
mayor calidad. 


Debe destacarse que las leguminosas, a pesar de constituir una de las fa- 
milias mas grandes del reino vegetal, no están representadas en la flora autóc- 
tona de las Islas Malvinas. Una de las causas probables de este hecho es la 
naturaleza del suelo, de reacción por lo común muy ácida, con bajo contenido 
de calcio y fósforo, lo que constituye un medio no propicio para la supervi- 
vencia y acción de los bacilos radicícolas. No obstante, se han establecido en 
las Islas algunas de las leguminosas del viejo mundo mencionadas anterior- 
mente, escapadas de cultivo, especialmente Trifolium repens y Trifolium du- 
bium. Asimismo se ha adaptado notablemente bien Uiex europaeus, un arbusto 
espinoso que si bien no tiene valor como planta forrajera es el mejor cerco 
vivo con que se cuenta en las Malvinas. 


En Trifolium repens y Trifolium dubium se han podido observar raíces 


con nódulos, aunque no muy abundantes, de bacilos radicícolas; ello es evi- 
dencia de que a pesar del ambiente edáfico desfavorable existen posibilidades 
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de cultivo de leguminosas, especialmente tréboles, siempre que las semillas 
sean inoculadas con razas de Rhizobium adaptadas al medio ácido propio del 
suelo de las Islas; estas razas podrían seleccionarse entre material de bacilos 
radicícolas procedentes del mismo archipiélago. El encalado de los suelos 
puede coadyuvar al buen establecimiento de las leguminosas, pero el costo 
de tal operación tal vez haga impracticable ese tratamiento. El vestimiento 
de las semillas con compuestos de calcio y fertilizantes, ensayado con variado 
éxito en las Malvinas constituye un recurso que deberá tenerse siempre en 
cuenta. 


En cuanto se refiere al establecimiento de las pasturas cultivadas, son ya 
de antigua data los ensayos con distintas herramientas de labranza y siembra. 
En general los ensayos se han conducido en las dos comunidades vegetales mas 
extendidas en las islas, esto es el brezal de Empetrum rubrum. y la estepa de 
Cortaderia pilosa. En la primera, la siembra con máquinas convencionales re- 
quiere la destrucción de la cubierta arbustiva mediante el fuego o por talaje 
con máquinas segadoras-picadoras, o bien usando rodillos desbrozadores; la 
aplicación del fuego, aunque muy efectiva, tiene varias implicaciones desfavo- 
rables que hacen preferible el talaje mecánico. Al talaje o quema del brezal 
sigue la labranza, que se efectúa con arados de discos o con máquinas tipo 
“rotavator” (Fig. 4); la siembra se efectúa con sembradoras convencionales, o 
bien con las de tipo “Brillion”. La compactación posterior a la siembra es 
indispensable, pero difícil de lorgrar dada la elasticidad del suelo; el mejor 
establecimiento se logra en las huellas que deja el tractor. El brezal es la 
comunidad que ofrece mejores oportunidades de mejoramiento a través del 
establecimiento de pasturas, dada la pobreza del valor alimenticio de esa for- 
mación por una parte, y por estar asentada en el suelo con mayor aptitud agrí- 
cola con que cuentan las Islas (suelos “duros”, con relativamente buen drenaje). 


La productividad de la estepa de Cortaderiía también puede ser incrementada 
por la siembra o intersiembra (oversowing) de pastos introducidos. En el pri- 
mer caso se efectúan las mismas operaciones que en el brezal, pero el laboreo 
es dificultado grandemente por la naturaleza “blanda” del suelo, y por las 
“champas” que produce la labranza, al punto que la operación se torna casi 
impracticable. Una práctica mas eficiente lo constituye la intersiembra, es decir 
la siembra sin previa labranza, que sigue o nó al quemado del pastizal y que 
se efectúa mediante sembradoras provistas de zapatas surcadoras robustas o 
bien por medio de máquinas en que los surcos son abiertos por un mecanismo 
similar al del “rotavador”. Como en la comunidad anterior, las mejores pas- 
turas se han logrado con el establecimiento del Holcus lanatus, aunque su cre- 
cimiento inicial es lento y requiere la clausura del potrero durante al menos 
un año. 


AGRICULTURA DE COSECHA 


Dadas las limitaciones de la temperatura ambiente y la ausencia de una 
estación libre de heladas, no parecen existir posibilidades de que la agricultura 
de cosecha sea practicada regularmente en las Islas. Aunque algunos pastos y 
tréboles semillan mas o menos regularmente (caso de Holcus lanatus, Poa pra- 
tensis, etc.) los rendimientos comparativamente bajos y los altos costos de pro- 
ducción (uso obligado de fertilizantes, necesidad de cercar los cultivos, control 
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de malezas, etc.) no permiten esperar que la producción de semilla de especies 
forrajeras sea una actividad rentable en las Islas Malvinas. La semilla necesaria 
para el establecimiento de pasturas puede ser provista desde la R, Argentina, 
donde las especies ya probadas en las Islas son cultivadas o cultivables y te- 
niendo en cuenta la proximidad de la fuente de suministro. 


LAS MALEZAS MALVINERAS 


Las plantas indeseables en los pastizales naturales o en los cultivos de las 
Islas Malvinas no constituyen en el presente un problema importante. Las prin- 
cipales malezas que requieren atención en cuanto se refiere a su control son 
Agropyron repens y Gunnera magellanica. La primera es un pasto introducido 
del viejo mundo, provisto de rizomas viajeros, que invade huertas en Puerto 
Stanley y en cascos de establecimientos; cuando las colonias de esta maleza 
alcanzan grandes dimensiones, pueden controlarse mediante herbicidas selec- 
tivos como "TCA y Dalapón, preferentemente en combinación con labranzas. 


En cuanto a Gunnera magellanica es una hierba estolonífera presente siem- 
pre en la estepa de Cortaderia y en el brezal; evidentemente avanza en los po- 
treros sobrepastoreados y en los quemados, así como en las tierras labrantías. 
Ensayos efectuados en la Isla Remolinos (West Point) (Young, 1968), mos- 
traron un control efectivo de esta planta utilizando los herbicidas MCPA, 
2-4 D y CMPP; el mismo ensayo conducido en P. Stanley mostró menor efec- 
tividad de los mismos herbicidas, lo que el autor mencionado atribuye al menor 
desarrollo de la maleza, que estaba reparada por una mayor cobertura de pastos, 
habiendo también incidido probablemente la fecha más tardía de aplicación 


de los herbicidas. 


Otras malezas introducidas, como Senecio vulgaris y Stellaria media suelen 
crecer en parcelas donde se han establecido pasturas cultivadas; ambas son 
hierbas anuales de muy fácil control con los herbicidas comunes. 


EL APOYO TECNICO A LA PRODUCCION AGROPECUARIA MALVINERA 


Puede afirmarse que los establecimientos rurales malvineros no han carecido 
de apoyo técnico, si bien es reconocido que ha faltado continuidad en la acción. 
La visita a las Islas de agrónomos y veterinarios, en particular ingleses y neo- 
zelendeses, dió lugar, desde hace mas de medio siglo, a una serie de informes 
y a la conducción de numerosos ensayos que abarcaron distintos aspectos de la 
producción. Cabe destacar entre otros los informes de Munro (1924), Davis 
(1939), Young (1938), Davies et al. (1971) mencionados en la Bibliografía. 


Buen caudal de información derivada de experiencias y observaciones de 
técnicos y de operadores de estancias figuran en las Actas de las Conferencias 
sobre Mejoramiento de Pasturas que se realizaron en Puerto Stanley en Julio 
de 1966 y Julio de 1967, organizadas por el Departamento de Agricultura de 
las Islas Malvinas, organismo creado en el año 1937 que entre otras funciones 
ha tenido las de servir de apoyo técnico a la producción agropecuaria malvinera, 
labor que ha desarrollado en forma intermitente. 
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Desde la década del veinte se ha venido preconizando la instalación de un 
establecimiento experimental en las Islas y por algún tiempo funcionó en esa 
década un campo experimental en el noreste de la Isla Soledad; después, expe- 
riencias en materia de pasturas, fertilización, laboreo del suelo etc., se han 
efectuado en cooperación con estancias de ambas islas, 


OBSERVACIONES Y SUGERENCIAS PARA EL MEJORAMIENTO 
DE LA PRODUCCION AGROPECUARIA MALVINERA 


El aspecto mas débil que presenta la economía de las Islas Malvinas es la 
dependencia de un solo rubro de producción, en este caso la lana, por la insegu- 
ridad que ello significa, especialmente tratándose de un producto que está siendo 
reemplazado en muchos usos y en consecuencia con crecientes dificultades de 
comercialización. Sin tener en cuenta actividades ajenas a la industria agro- 
pecuaria como el turismo, la industrialización de las algas, etc.. la economía 
de las Islas y por ende el bienestar de sus pobladores se puede fortalecer diver- 
sificando la producción agropecuaria. Dentro de la producción ovina, la cría 
de animales de carne que no solo cubra las necesidades internas, como en el 
presente, sinó que permitan la exportación de reses, puede constituir la primera 
etapa del eventual plan de diversificación; esta actividad requeriría obviamente 
la instalación de un establecimiento frigorífico, que podría ser manejado en 
forma cooperativa por los productores agropecuarios malvineros; tal proyecto 
reconoce antecedentes, que no fueron exitosos por cierto (Strange, 1972) por 
causas que podrían soslayarse contándose con un organización cooperativa; por 
otra parte esta alternativa de la producción ovina permitiría utilizar beneficio- 
samente el superávit que resulta de la multiplicación de las majadas, que mu- 
chas veces tiene por destino el mar; se requeriría asimismo experimentar cruzas 
de los ovinos locales con razas de carne, buscando la producción de corderos de 
rápido crecimiento y buena calidad de res. 


La explotación del bovino lechero constituye otra buena posibilidad de di- 
versificación de la producción; satisfechas las necesidades locales en materia 
de alimentos lácteos, el excedente de la producción se podría industrializar con 
destino a la exportación; a los tambos podría asociarse la explotación porcina, 
cuyos excedentes, al igual que los de las producción bovina serían procesados 
en el establecimiento frigorífico a que hemos hecho referencia. Estos planes 
requerirán experimentación en materia de razas bovinas lecheras, sus cruzas, 
alimentación y manejo, etc.; en materia de porcinos también habrá que ensayar 
razas y cruzas, aspectos nutricionales y otros relacionados con la producción. 
Existen posibilidades de desarrollar una industria de la granja próspera, in- 
cluyendo la cría de animales pilíferos; derivados de la actividad pesquera y 
de la industria de las algas pueden contribuir a resolver problemas alimentarios 
de estos planes de producción. | 


El análisis de los antecedentes bibliográficos sobre la actividad agropecuaria 
malvinera, así como las observaciones efectuadas durante la visita a las Islas y 
las informaciones suministradas con toda generosidad por propietarios y admi- 
nistradores de estancias, permiten formular una serie de consideraciones en 
relación a una mas eficiente explotación de los predios rurales, al margen de 
la necesidad de la diversificación de la producción a que nos hemos referido. 
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El aspecto fundamental a considerar en los planes de mejoramiento de la 
producción es el relacionado con la conservación de suelos y pasturas, afectados 
en sus características prístinas por un manejo no siempre racional de dichos 
recursos. Se impone en primer lugar la clausura de los sectores con síntomas 
de erosión severa y de las pasturas deterioradas en alto grado, ensayando en 
ellos formas de recuperación. La carga ganadera actual muestra un equilibrio 
inestable en relación a la disponibilidad de forraje, que es responsable en buena 
medida de períodos críticos en el mantenimiento de las majadas, así como una 
causa contribuyente a la baja proporción de corderos logrados a la señalada. 
Es probable que, en las condiciones actuales de las pasturas, con una carga de 
alrededor de medio millón de cabezas ovinas, distribuidas proporcionalmente 
al rendimiento de las pasturas, se logre una producción de corderos y de lana 
no inferior a la actual, y a la vez se vaya mejorando paulatinamente el rendi- 
miento cuantitativo y cualitativos de las pasturas. El pastoreo diferido en rota- 
ción en forma similar a la que se practica en Sud Africa, medio Oeste de los 
Estados Unidos etc., contribuirá seguramente a la repoblación de las pasturas 
con las especies nativas mas valiosas; naturalmente habrá que empezar por 
subdividir los potreros, a menudo de varios miles de hectáreas, que no permiten 
una utilización racional de las pasturas y un manejo eficiente de las majadas. 


Las reservas forrajeras son indispensables para equilibrar la disponibilidad 
de forraje en períodos de baja producción de las pasturas, como ocurre en el 
invierno; dadas las características climáticas del archipiélago, el ensilaje de los 
sobrantes de producción de pasturas naturales y cultivadas o de los cultivos 
expresamente establecidos para ello, parece ser el procedimiento mas indicado 
para mantener reservas de forraje; convendrá ensayar cultivos con destino al 
ensilaje, incluyendo avenas, centenos, cebadas, triticales y trigos forrajeros. 


Si bien se ha ensayado en las Islas el cultivo de numerosas especies forra- 
jeras, no se han agotado las posibilidades de hallar otras que resulten bien adap- 
tadas a las condiciones ambientales de las Malvinas; aún de las especies ya 
probadas convendrá ensayar otras variedades, dada la diversidad varietal con 
que se cuenta actualmente en algunas especies como Lolium perenne, Festuca 
rubra, Dactylis glomerata, Phleum pratense, Trifolium repens, Medicago sativa, 
etcétera. Por cierto que en las especies mejor adaptadas convendrá conducir 
planes de mejoramiento heredable y ensayos de establecimiento y manejo, fer- 
tilización, etc. Las leguminosas, como fuente de proteina y como fertilizantes 
de suelo, deberán ser objeto de preferente atención, siendo un aspecto impor- 
tante la selección de razas de bacilos radicícolas adaptadas a las condiciones 
edáficas de las islas. 


Se sugiere el ensayo de especies forrajeras no probadas aún, como Agropyron 
scabrifolium, Agropyron scabriglume, Bromus auleticus, Bromus brevis, Bromus 
parodii, Ehrharta calycina, Hordeum bulbosum, Phalaris aquatica, Phalaris 
arundinacea, híbridos entre estas dos últimas especies, Poa ampla, Melilotus 
albus, Melilotus officinalis, especies de Trifolium, Vicia y otras propias de áreas 
templado-frías. Mención especial merece la gramínea nativa Poa flabellata, so- 
bre la que debe planearse una amplia labor experimental, que incluya la repo- 
blación de la comunidad original, el ensayo de formas de establecimiento, ma- 
nejo y utilización, y el mejoramiento heredable de la misma; como lo preco- 
nizan Davies et al., deberá efectuarse un estudio integral de la llamada “en- 
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fermedad del tusac” (acaso un complejo de enfermedades y plagas) que afectan 
la producción de este valiosísimo pasto. 

El mejoramiento heredable de las majadas, que no se lleva al presente en 
una forma orgánica, deberá ser objeto de preferente atención; el rendimiento 
actual de lana está debajo de la potencialidad que permiten las condiciones 
ambientales de las Islas; lo prueba el hecho que en ciertos establecimientos se 
supere holgadamente el nivel medio de rendimiento de lana por cabeza; la 
introducción de reproductores selectos, así como planes de selección sistemática 
de vientres y carneros contribuirán seguramente a mejorar la eficiencia de pro- 
ducción. Los aspectos sanitarios de majadas y rodeos, aunque atendidos en el 
presente con bastante dedicación, pueden ser mejorados con un buen apoyo 
técnico y planes integrales de control. 

La labor de extensión rural necesita, además de apoyo experimental, conti- 
nuidad e integralidad de la acción, que no sólo abarque los aspectos técnicos 
de la producción sinó que también coopere en aquellos relacionados con el bien- 
estar de la población rural, la orientación y capacitación de la juventud, etc. 
El Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria sería el organismo nacional 
que estaría en condiciones de instalar y operar una Agencia de Extensión Rural 
en las Islas. La labor experimental podría ser desarrollada por técnicos ads- 
criptos a dicha Agencia trabajando en cooperación con los establecimientos ru- 
rales, al menos hasta que se pudiera instalar una estación experimental y a los 
efectos de iniciar la labor de apoyo técnico a la mayor brevedad. 


APENDICE 1 


CLAVE PARA LA DETERMINACION, POR SUS CARACTERES VEGETATIVOS, 
DE LAS GRAMINEAS NATIVAS, NATURALIZADAS O ADVENTICIAS 
EN LAS ISLAS MALVINAS 


Con el fin de facilitar el reconocimiento de las gramíneas malvineras por 
sus caracteres vegetativos se ha confeccionado la Clave que se dá a continuación; 
para la mejor interpretación de la misma se sugiere la consulta sobre los ca- 
racteres vegetativos de las gramíneas que figuran en Clarke et al., 1944 y en 
Itria, 1961. 


A. Lígula formada por una serie densa de pelos cortos de longitud irregular, menores de 
1 mm. Planta perenne cespitosa, formando matas densas de generalmente 10 a 35 cm de 
altura, con láminas foliares acicnlares convolutadas, hasta de 2,5 mm de anch., ciliadas 
hacia los bordes del cuello. Cortaderia pilosa (D'Urv.) Hack 

AA. Lígula membranosa, que puede ser glabra, pubescente o escabrosa, con borde entero, 
crenado, ciliado, fimbriado, etc. 
B. Prefoliación conduplicada. Vainas comprimidas lateralmente, casi siempre aquilladas. 
C. Láminas foliares no auriculadas ni brillantes. 
D. Planta rizomatosa ; lámina plana o plegada, de 2-4,5 mm de anch, 
Poa pratensis L. 
DD. Plantas anuales o perennes cespitosas. 
E. Planta anual, a veces pigmea, con macollos decumbentes; lámina 
plana o plegada, hasta de 3mm de anch., con el ápice subobtuso, 
cucullado Poa annua L. 
LE. Plantas perennes. 
F, Láminas foliares con el ápice acuminado. Dactylis glomerata L. 
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FF. Láminas foliares con el ápice agudo, cucullado. 

G. Lígulas agudas, aquilladas. Matas generalmente no mayores 
de 50 cm de alt., con hojas semirígidas menores de 50 cm de 
long. y 8 mm de anch. Poa alopecurus (Gaudich.) Kunth 

GG. Lígulas obtusas, no aquilladas. Planta generalmente mayor 
de 1 mm de alt., mostrando a menudo un seudoestípite for- 
mado por los restos de las bases de los macollos; láminas 
foliares a menudo mayores de 50 cm de long. y 8 mm de anch. 

Poa flabellata (Lám.) Hook. f. 
CC. Laminas foliares brillantes, auriculadas en la base. Planta perenne, cespitosa. 
Lolium perenne L. 
BB. Prefoliación convolutada, o si conduplicada entonces láminas foliares menores de 
l mm de anch. Vainas no comprimidas. 
H. Vainas cerradas, por lo menos hasta el tercio basal. 
I. Hojas con láminas foliares brillantes, rígidas, punzantes. Planta rizomatosa. 
Poa robusta Steud. 
II. Hojas con láminas foliares no punzantes. Plantas anuales o perennes (cespi- 
tosas o rizomatosas). 
J. Vainas con lóbulos obtusos en el cuello a ambos lados de la lígula. 
K. Planta rizomatosa ; renuevos intravaginales y extravaginales. 
Festuca rubra L. 
KK. Plantas cespitosas, con renuevos intravaginales. 

L. Láminas foliares pubescentes en el haz y al menor en la base; 

vainas abiertas hasta no menos de las 3/4 partes superiores. 
Festuca erecta D'Ury. 
LL. Láminas foliares glabras o pubescentes; vainas abiertas en 
no más de la mitad superior. Festuca magellanica Lam. 
JJ. Vainas sin lóbulos. 
M. Lígulas de 3-7 mm de long. 
N. Vainas, al menos las basales, pubescentes. 
Bromus unioloides (Willd.) P. Beauv. 


NN. Vainas glabras. Cynosurus echinatus L. 
MM. Lígulas hasta 3 mm de long. 
Ñ. Planta perenne cespitosa. Cynosurus cristatus L. 
ÑÑ. Plantas anuales. 
O. Vainas glabras. Bromus condensatus Hack 
00. Vainas pubescentes. Bromus mollis L. 
HH. Vainas abiertas (a veces las vainas inferiores pueden estar cerradas hacia 


la base). 
P. Hojas filiformes, no mayores de 1,5 mm de anch. 
Q. Plantas anuales. 
R. Vainas lisas. Aira praecox L. 
RR. Vainas escábridas. Aira caryophyllea L. 
QQ. Plantas perennes. 
S. Lígulas acuminadas, mayores de 3 mm de long. (Hook. f.) Desve 
T. Matas laxas, láminas generalmente convolutadas, hasta de 


1 mm de anch. Deschampsia antarctica Desv. 
TT. Matas densas, láminas generalmente plegadas, de alrededor 
de 0,5 mm de anch. Deschampsia parvula (Hook. f.) Desv. 


SS. Lígulas obtusas, menores de 3 mm de long. 
U. Láminas foliares obtusas o subobtusas. 
V. Láminas foliares menores de 1 mm de anch. Lígulas me- 
nores de 1,5 mm de long. Planta pigmea. 
Puccinellia pusilla (Hack.) Parodi 
VV. Láminas foliares de alrededor de 1 mm de anch. Lígulas 
mayores de 1,5 mm de long. Matas mayores de 5 cm de al6. 
Puccinellia glaucescens (Phil.) Parodi 
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UU. Láminas foliares acuminadas. 
W. Matas generalmente mayores de 15 cm de alt. Lígulas 


no fimbriadas. Deschampsia flexuosa (1.) Trin. 

WW. Matas generalmente menores de 15 cm de alt. Lígulas 

fimbriadas. Agrostis canina L. 

PP. Láminas foliares planas, convolutadas o plegadas, mayores de 1,5 mm 


de anch. 
X. Láminas y vainas foliares brillantes en el envés. Planta con olor a 
cumarina. Hierochlóe redolens (Sol. ex Vahl) Roem. et Schult. 


XX. Láminas no brillantes. 
Z. Láminas auriculadas en la base. Plantas rizomatosas. 


a. Láminas foliares generalmente no mayores de 9 mm de anch. 
Lígulas glabras. 
b. Láminas foliares semirígidas, generalmente menores de 
5 mm de anch. Agropyron magellanicum (Desv.) Hack. 
bb. Láminas foliares fláccidas, generalmente mayores de 5 mm 
de anch. Agropyron repens (L.) P. Beauv. 
ad. Láminas foliares generalmente mayores de 9 mm de anch, 
Lígulas pubescentes. Elymus arenarius L. 
ZZ. Láminas no auriculadas. Plantas anuales o perennes (cespitosas o 
rizomatosas). 
c. Planta con olor a cumarina. Planta perenne cespitosa, con 
láminas foliares planas, glabras a pubescentes, hasta 3 mm 
de auch. Anthoxanthum odoratum L. 
cc. Plantas sin olor a cumarina. 
d. Lígulas hasta de 1 mm de long. Plantas perennes cespitosas. 
e. Láminas foliares cilioladas. 
Koeleria permollis Nees apud Steud. 
ee. Láminas foliares cortamente pubescentes. 
f. Láminas foliares semirígidas. 
Hordeum comosum Presl. 


ff. Láminas foliares fláccidas.  Hordeum jubatum L. 
dd. Lígulas mayores de 1mm de long. Plantas anuales o 
perennes. 


9. Plantas anuales. 
h. Hojas de más de 4 mm de auch. Avena fatua L. 
hh. Hojas no mayores de 3 mm de anch. 
Vulpia bromoides (L.) S. F. Gray 
99. Plantas perennes. 
i. Láminas foliares semirígidas, punzantes. Lígulas 
mayores de 8 mm de long. Planta rizomatosa. 
Ammophila arenaria (L.) Link. 
ii. Láminas foliares fláccidas, no pnnzantes. Lígulas 
menores de 8 mm de long. 


j. Plantas cespitosas. 
k. Láminas foliares glabras, lisas. 
1. Láminas mayores de 4 mm de anch. 
Phleum pratense L. 
1l. Láminas menores de 4 mm de anch. 
Agrostis magellanica Lam. 
kk. Láminas foliares escabrosas a pubes- 
centes. 
m. Láminas foliares pubescentes, ge- 


neralmente mayores de 6 mm de 
anch. Holcus lanatus L. 


150 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


mm. Láminas escabrosas a pubescentes, 
cilioladas en los bordes, menores 
de 6 mm de anch. 


Trisetum spicatum (L.) Richt. 


jj. Plantas estoloníferas o rizomatosas. 
nm. Planta estolonífera. 


Agrostis stolonifera L. 


nn. Plantas rizomatosas. 
o. Lígulas menores de ? mm de long. 


Agrostis tenuis Sibth 


o0. Lígulas mayores de 2 mm de long. 


APENDICE 11 


Alopecurus antarcticus Vahl 


NOMENCLATURA CIENTIFICA Y VULGAR DE PLANTAS NATIVAS, 
NATURALIZADAS O ADVENTICIAS EN LAS ISLAS MALVINAS 


Nombre c entífico 


ÁAcaena lucida 
ÁAcaena ovalifolia 
Achillea millefolium 
ÁAgropyron repens 
Agrostis canina 
Agrostis magellanica 
Agrostis stolonifera 
Agrostis tenuis 

Aira caryophyllea 


Áira praecox 
Alopecurus antarcticus 
Ammophila arenaria 
Anthoxanthum odoratum 
Apium australe 

Ávena fatua 

Baccharis magellanica 
Bellis perennis 
Blechnum magellanicum 
Blechnum penna-marina 
Bolax gummifera 
Bromus mollis 

Bromus umoloides 
Carex trifida 
Chilliotrichum diffusum 
Cortaderia pilosa 
Cynosurus echinatus 
Cynosurus cristatus 
Dactylis glomerata 
Deschampsia flexuosa 
Elymus arenarius 
Empetrum rubrum 


Nombre vulgar aplicado 
en las 1slas Malvinas 


Native yarrow 

Prickly burr 

Yarrow 

Couch grass, twitch 

Velvet bent, brown bent 

Native bent 

Creeping bent 

Common bent, brown top 

Silvery hair grass, large 
goose grass 

Goose grass 

Antarctic hair grass 

Marram grass 

Sweet vernal, grass 

Wild celery 

Wild oat 

Christmas busch 

Field daisy 

Large fern 

Small fern 

Balsam bog 

Soft brome 

Rescue grass 

Sword grass 

Fachine, fachinal bush 

White grass 

Crested dog?s tail 

Rough dogs tail 

Cocksfoot 

Hair grass 

Lyme grass 

Diddle dee 


Nombre vulgar usado en la R. Ar- 
gentina, o nombre vulgar pro- 
puesto, señalado con un asterisco 


Pimpinela malvinera * 
Cadillo, abrojo 
Mil hojas 
Agropiro invasor * 
Agrostis pardo * 
Agrostis malvinero 
Agrostis estolonifera * 
Agrostis común 


+ 


Aira clavel * 
Aira precoz * 
Alopecuro 

Amofila * 

Gramilla olorosa 

Apio silveslre * 

Avena negra, cebadilla 
Mosaiquillo 

Coqueta, margarita 
Punque grande * 
Punque 

Bolax * 

Cebadilla peluda 
Cebadilla criolla 

Pasto espada * 

Mata negra 

Pasto blanco * 

Cola de perro crestada * 
Cola de perro áspera * 
Pasto ovillo 

Pasto cabello * 

Pasto malvinero 
Mutilla, murtilla 
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Nombre científico 


Erodium cicutarium 
Festuca erecta 
Festuca magellanica 
Festuca rubra 
Gunnera magellanica 
Hebe elliptica 
Hierochloe redolens 
Holcus lanatus 


Hordeum comosum 
Hordeum jubatum 
Isolepis cernua 
Lolium perenne 


Marsippospermum grandiflorum 


Oreobolus obtusangulus 
Pernettya pumila 
Phleum pratense 
Plantago lanceolata 
Poa alopecurus 

Poa annua 

Poa flabellata 

Poa pratensis 


Poa robusta 
Rostkovia magellanica 
Rumex acetosella 
Senecio candidans 
Senecio vulgaris 


Stellaria media 
Taraxacum offiicinale 


Trifolium campestre 
Trifolium dubium 
Trifolium kybridum 
Trifolium pratense 
Trifolium repens 
Ulex europaeus 


Vicia cracca 
Vulpia bromoides 


Nombre vulgar aplicado 
en las Islas Malvinas 


Filaree 

Land tussac 

Sheep?s fescue 

Creeping fescue, red fescue 
Pigvine 

Native box, boxwood 
Cinnamon grass 
Yorkshire fog 


Foxtail 

Nodding scirpus 

Perennial ryegrass 

Tallrush 

Oreob 

Mountain berry 

Timothy 

Rib grass, ribwort 

Mountain blue grass 

Annual meadow grass 

Tussac 

Smooth stalked meadow- 
grass 

Prickly meadow grass 

Brown swamp rush 

Sorrel, sheep?s sorrel 

Sea cabbge 

Groundsel 


Chickweed 
Dandelion 


Hop trefoil 

Suckling clover 

Alsike clover 

Red clover 

White clover, duteh clover 

Gorse, windbusch, whin, 
furze 

Tufted vetch 

Barren fescue, squirrel tail 


Nombre vulgar usado en la R. Ar- 
gentina, o nombre vulgar pro” 
puesto, señalado con un asterisco 


Alfñilerillo 

Festuca erecta * 

Festuca malvinera 

Festuca roja 

Frutilla del diablo 

Verónica malvinera * 

Ratonera 

Pasto dulce, pasto miel, heno 
blanco 

Cebada patagónica 

Cola de zorro 

Isolepis 

Raigrás perenne 

Junco grande * 

Oreobolo * 

Chaura rastrera * 

Timote, timoti, leo 

Llantén, siete venas 

Poa serrana * 

Pasto pradera * 

Tusac * 

Pasto de mallín, poa pratensis 


Pasto punzante * 

Junco malvinero * 

Vinagrillo 

Senecio blanco ” 

Hierba cana (nombre aplicado 
en España) 

Capiquí 

Diente de león, amargón, achi- 
coria 

Trébol campestre * 

Trébol amarillo 

Trébol híbrido 

Trébol rojo 

Trébol blanco 


Tojo 


Vicia craca * 
Festuca anual * 
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RESUMEN 


Del análisis de los diversos taxiones y de la geonemia de la fauna residente de este ar- 
chipiélago, surge la evidencia de un significativo endemismo tanto de especies como de 
géneros, sobre todo en Artrópodos y en Moluscos, que indujo a R. A, Ringuelet, 1955, a 
proponer con criterio zoogeográfico, la existencia de un distrito especial dentro de la sub- 
región Araucana perteneciente al Dominio Austral o Cordillerano. Esta vinculación de la 
“fauna malvinense o malvinera” con la de los bosques andino-patagónicos, que se extienden 
desde el sur de Neuquén hasta Tierra del Fuego, además con la de las islas subantárticas, 
se repite asimismo desde el punto de vista florístico, resultando un interesante fenómeno 
biogeográfico y biótico coincidente. 

Nuestras observaciones sobre la fauna silvestre de las Malvinas, con énfasis de las aves 
y mamiferos, sumado a los estudios bioecológicos y resultados obtenidos de la marcación 
de cachorros de elefantes marinos y anillado de diversas especies de aves migratorias, lle- 
vadas a cabo en el litoral marítimo patagónico, entre 1968 y 1974, nos ha permitido apro- 
ximarnos un poco más en el conocimiento de la nidificación, cría y desarrollo de algunas 
especies de estos grupos zoológicos, con miras a interpretar mejor la dinámica poblacional 
y las vias de poblamiento entre ambos distritos zoogeográficos, sobre todo del elefante ma- 
rino del sur. Mirounga leonina (Linné) y de la gaviota o skua parda, Stercorarius skua an. 
tarctica (Lesson). 


ABSTRACT 


From a taxonomic point of view, the faunistic endemic phenomena in the Malvinas Is. 
lands, specially for Arthopods and Mollusk, have induced to considerer the Islands as 
a particular zoogeographical district related to the Subantartic Islands and to the Andean- 
Patagonians forests (R. A. Ringuelet, 1955). 

As a result of the increasing interest in the knowledge of the Malvinas Islands wild fauna 
actual conditions, with emphasis in mammal and sea bird species that migrate to Magellanic 
and Patagonian coasts, it seems advisable to mention the banding and tagging sehemes used 
by author in this region of Argentina to study bioecological points of these endangered 
vertebrates. 

The finding of immatures southern elephant seals Mirounga leonina (Linné) at the Mal. 
vinas coasts, which were tagged at Valdes Peninsula —breeding area— means a first and real 
checking of elephant seals and Falkland skua Stercorarius skua antarctica (Lesson) routes 
between the Continent and the Islands. 


* Iniciador en 1969, del proyecto de Investigación y Manejo de la Vida Silvestre en 
Península Valdés y Patagonia. Actualmente, es miembro del personal científico de la Co- 
misión Nacional de Estudios Geo-Heliofísicos. 
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INTRODUCCION 


El presente relevamiento faunistico preliminar forma parte integrante del 
Plan de excursión científica a las Islas Malvinas de la Sociedad Cientifica 
Argentina, cumplida en el lapso de 15 días (XI-XI1, 1974). 


Resulta evidente, que este viaje constituía una especial expectativa por el 
hecho de poder observar directamente en el terreno, por primera vez, una 
fauna silvestre sumamente interesante con varias especies exclusivas o endé- 
micas. 


Además, estábamos frente al raro privilegio de continuar y vincular en 
este archipiélago austral, nuestras experiencias y estudios similares iniciados 
en la península Valdés (Chubut) y en el litoral marítimo patagónico. 


Estimamos breve el lapso de nuestra permanencia en el área, ya que para 
nuestros propósitos prospectivos especificos requeríamos por lo menos realizar 
estudios y observaciones durante un ciclo reproductivo anual de la avifauna 
(septiembre a abril), la que estuvo además condicionada por dos serios limi- 
tantes: a) la inestabilidad meteorológica en las islas que dificulta siempre 
las tareas en el campo abierto; y b) el desplazamiento casi exclusivo en hi- 
droavión (Havilland “Beaver”) a parajes preestablecidos como único medio 
factible, por razones, geográfico-topográficas o materiales de tiempo disponible. 


Centramos pues, nuestras observaciones y estudios en la fauna silvestre de 
vertebrados (peces, aves y mamíferos), con énfasis en la avifauna que es el 
grupo dominante y mejor representado por la presencia y diversidad de es- 
pecies y subespecies. Debimos adoptar como método de trabajo, la observa- 
ción directa, con ayuda de prismáticos Nikon 7 Xx 50 y fotodocumentación, por 
cuanto se nos recomendó evitar todo tipo de captura o caza, aunque se tratara 
de fines científicos. 


Solamente hemos podido colectar algunas muestras de psamon y de planc- 
ton, como asimismo diversos ejemplares de la fauna de organización inferior, 
que han sido distribuídos entre los respectivos especialistas para su determi- 
nación taxinómica. 


Como puede apreciarse por la bibliografía que acompaña a este trabajo, la 
fauna ornito-mastozoológica de las Islas Malvinas ha sido bastante bien estu- 
diada por los viajeros y exploradores, anteriores y posteriores al célebre viaje 
de Carlos Darwin (1332-1834), por diversos investigadores especialistas con- 
temporáneos e incluso por algunos naturalistas u observadores de la naturaleza 
silvestre, en estos últimos años. Faltan sin embargo, los estudios autoeco- 
lógicos, los bioecológicos integrales y las listas sistemáticas que involucren 
todos los grupos o taxiones representados en las Malvinas. En lo que hace a 
las aves nativas, podemos destacar, entre otros, dos importantes recientes es- 
tudios ecológicos y etológicos o de comportamiento, el de W. Weller Milton, 
1972 y el de O. S. Pettingill, Jr., 1974. 
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COMENTARIOS ZOOECOLOGICOS Y ZOOGEOGRAFICOS GENERALES 


El archipiélago de la Malvinas, está situado a unos 590km de la costa 
patagónica, ubicado entre los 51 53% de lat, S y 61% 572 de long. W, está 
constituído por más de 200 islas menores y dos mayores, denominadas Oriental 
o Soledad y Occidental o Gran Malvinas, que en conjunto ocupan una super- 
ficie de 11.950 km”. Predomina el clima oceánico frío. Desde el punto de 
vista geomorfológico y topográfico general, hay un dominio del paisaje de 
relieve maduro, es decir, con formas onduladas y pendientes suaves; además 
de las escasas elevaciones, siendo las más destacadas, el monte Beaufort (700 m 
s.n.m.) en la isla Gran Malvinas, y el monte Alberdi (690 m s.n.m.) en la isla 
Soledad, todo el área insular que conforma lo que podríamos llamar con cri- 
terio ecológico el ambiente o ecosistema terrestre insular, está constituído por 
lomas y llanuras onduladas, con numerosos cuerpos de agua (lóticos y leníticos), 
mallinosas en algunos sectores, surcadas por bancos de turbas, con suelos 
de poco espesor y con areniscas en el subsuelo (Cfr. los trabajos de H. Correa 
Luna y de P. H. Etchevehere, en el presente volumen). 


En el trabajo de M. J. Dimitri, están desarrollados los aspectos florísticos 
y fitoecológicos en detalle; además, G. Covas, se refiere al análisis del estado 
general de las pasturas y de las reales posibilidades agropecuarias. Por ello, 
sólo vamos a puntualizar, que consideradas fitogeográficamente, las Malvinas, 
las Georgias del Sur y otras islas subantárticas, se las incluye dentro de la 
llamada Provincia Insular, siendo los tipos de vegetación más frecuentes, la 
estepa, la pradera turbosa y la tundra o vegetación de altura. En conexión 
con los niveles tróficos en las áreas insulares, podemos señalar que la biomasa 
de los productores y la marcha general de la energía está disponible para los 
consumidores primarios constituídos fundamentalmente por el ganado lanar. 
Podemos agregar que es muy poco lo conocido sobre la participación de los 
herbívoros silvestres (imsectos, lagomorfos, “avutardas”, etc.). En idéntica si- 
tuación se encuentran, los carnívoros y los desintegradores. 


En el caso particular de las “avutardas”, se repite el fenómeno ya conocido 
en Patagonia, Tierra del Fuego y en las provincias de La Pampa y Buenos 
Aires. Están declaradas “plagas” y su caza autorizada, por ser competidoras 
de las pasturas con el ganado y además por el argumento adicional de que sus 
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Fig. 2. — Sector de una de las colonias de ““pingiiino de penacho amarillo” (Hudyptes 
crestatus crestatus) en la Isla Celebroña. A la izquierda, detalle de un ejemplar de 
“tussac grass” (Poa flabellata). 
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' deyecciones acidifican aún más el suelo, impidiendo el desarrollo normal de 
las mismas, por lo menos en algunos parajes, según comentarios recogidos en 
los establecimientos o “settlements” visitados. 


La despiadada persecución por parte de cazadores locales, y particular- 
mente por los “loberos” y “balleneros” visitantes a las islas, del único car- 
nívoro nativo, el “warrah” o “zorro-lobo malvinero”, del que existían dos 
subespecies: Dusicyon australis australis (Kerr, 1872) y Dusicyon australis 
darwini Thomas, 1914, habitantes de la Gran Malvinas y en la isla Soledad, 
respectivamente, que culminó con su total exterminio en la segunda mitad 
del siglo XIX, constituyó la eliminación del ecosistema terrestre “insular, 
el natural predador y sin duda el comienzo de una serie de desajustes en el 
encadenamiento trófico, seguido de otros desequilibrios no menos signifi- 
cativos para el mantenimiento de la balanza ecológica: matanza sin límites 
de pinípedos y de esfeníscidos, para el aprovechamiento de sus pieles, el 
aceite y de los huevos, que aún se aprovechan en la actualidad, pero en 
escala poco significativa, y la destrucción paulatina pero sin tregua del impor- 
tante forraje autóctono, el “tussac grass” (Poa flabellata), amén de otras espe- 
cies, en varios sectores de las islas, produciendo la disminución sustancial de 
este recurso, favoreciendo con ellos la erosión o degradación de los suelos y 
la alteración del habitat para la fauna, que encuentra en estas comunidades, 
comida, refugio y condiciones óptimas para la nidificación, en el caso de al- 
gunas especies de aves. 

Hemos podido observar, afortunadamente, en los habitantes en general, 
una verdadera y creciente conciencia protecto-consevacionista por la vida sil. 
vestre, que se traduce en el cuidado y recomendaciones para la protección de 
las aves en sus áreas de nidificación, y en la creación y perfeccionamiento del 
sistema de santuarios y reservas naturales. En la isla Remolinos, fuimos gra- 
tamente sorprendidos por el celo en el cuidado de la colonia del albatros Dio- 
medea melanphrys que anida aquí. Durante esta época de reproducción, las 
escasas visitas se hacen siempre con un guía o acompañante y se toman medidas 
para evitar que el ganado ovino se aproxime o pastoree en este sector de la 
isla, convirtiéndose virtualmente en un santuario, aunque dentro de un predio 
particular. Otro hecho auspicioso, es la prohibición total de recolección de 
huevos, del pingiúino de pico rojo papú (Pygoscelis papua papua), dispuesta 
por algunos hacendados o propietarios de campos que poseen colonias de estas 
aves, por estar consideradas muy útiles para la fertilización o abono de los 
campos de pastoreo. 

Uno de los hechos, un tanto insólito, constituye la adquisición en forma 
privada, de dos islas de la serie de las amadas Islas Jason, difíciles de abordar, 
a los fines de proteger su rica flora y fauna silvestres, prácticamente vírgen 
o muy poco disturbada, por lo que su valor ecológico parece ser extraordinario. 


Desde el punto de vista zoogeográfico, el archipiélago corresponde a un 
distrito particular, el Distrito Malvinense o Malvinero, del Dominio Austral 
Cordillerano, ubicado a su vez en la Subregión Araucana (R. A, Ringuelet, 
1955 a, 1955 b y 1961). 

La vigencia de este distrito zoogeográfico y su coherencia, está reforzada 
por los estudios fitogeográficos. En ambos aspectos biogeográficos, hay además 
una notable coincidencia en vincular la fauna y la flora de este archipiélago 
y de las islas subantárticas, con la región Andino-patagónica y no con el do- 
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minio Patagónico. La argumentación faunística sostenida en pro de esta vin- 
culación y en los términos siguientes: “la fauna de las Islas Malvinas, real- 
mente pobre, no es lo bastante distinta de la del litoral patagónico para que 
debamos considararla como un distrito aparte”, fue emitada por A. Cabrera 
y J. Yepes, 1947, ambos mastozoólogos, que establecían esta vinculación sobre 
la base de la existencia de zorros del género Dusicyon, Hamilton Smith, 1839, 
tanto en la Patagonia (Dusicyon culpaeus subsps. y Dusicyon. griseus sbsps.) 
como en las Malvinas (las dos subespecies antes mencionadas). En la opinión 
de R. A. Ringuelet (1955 a) : “estos zorros constituyen uno de los poquísimos, 
si acaso el único, argumento para vincular la fauna malvinera terrestre con la 
de la planicie mesetiforme patagónica”, y que compartimos plenamente. 
Siguiendo a este autor, agregamos a continuación un resumen (tabla 1), del 
número de géneros, especies y subespecies de los grupos o taxiones más signi- 
ficativos de la fauna Malvinense, ya que se omiten entre otros, los Malófagos 
y todos los organismos marinos, excepto Moluscos, a fin de destacar su elevado 


endemismo. 


TABLA | 


Endemismo de la fauna de las Islas Malvinas 


Géneros Especies y subspp. 
Taxa o grupo zoológico ——— ES 
ecológicos 
Número “/, endemismo Número %/o endemismo 
AnfípodosS.......... 1 ( 1 gén.) 100 2 ( 2 spp.) 100 Dulceacuícola 
AraneidoS.......... 13 — 13 A dd Terrestre 
o pa odo a 19 — 108 (13 » )12 Terrestre, li- 
torales y ma- 
rinos 
CladóceroS......... E — 10 (1 » )10 Dulceacuícola 
Copépodos......... 6 — 9 (AU Dulceacuícola 
Insectos 00. mil 68 (12 gén.) 17,6 94 (58 spp.) 61 Terrestre 
Isópodos Onisc..... 2 — 3 (LaS Terrestre 
Mamíferos nativos 
exterminados...... 1 .— 2 (2 » )100 Terrestre 
Mamíferos terrestres 
OXÓLICOS 0 ooo. o 4 — 4 — Terrestre 
Mamíferos marinos 
(Pinípedos)....... 4 — 4 — Litoral y pe- 
lágico 
Moluscos continen- 
tales o insulares .. 4 — 6 (3 spp.) 50 Terrestre y 
dulceacuí- 
cola 
Moluscos marinos.. 97 — 159 (71 >» )44,6 Marino 
Oligoquetos ....... 8 — 13 (5 » )38 Terrestre y 
dulceacuí- 
cola 
Optllones.. cet 2 ( 2 gén.) 100 2 ( 2 spp.) 100 Terrestre 
Osteíctios nativos... 2 eS 5 ( 2 spp.) 40 Dulceacuícola 


Osteíctios introduci- 
dos(salmónidos).... 1 — 3 — Dulceacuícola 


Ostrácodos 2 — 2 ( 1 spp.) 50 Dulceacuícola 
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Fig. 3. — Colonia mixta de ““cormorán de cuello y pecho blancos” Phalacrocoraz (atri- 
ceps) albiventer y del ““pingiiino de 
la Isla Celebroña. 


penacho amarillo"? (Kudyptes c. crestatus), en 


Fig. 4. — Casal de ““cauquén caranca”” o “avutarda de mar” (Chloephaga hybrida malvi- 


narum), de izquierda a derecha : pichones, macho (blanco) y hembra. Vive y nidifica 
en las zonas costeras. Foto obtenida en la Isla Celebroña. 
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Los peces óseos a que se hace referencia en el cuadro precedente, corres- 
ponden a dos géneros de distribución austral o notogeica (Australia, Nueva 
Zelandia, Cabo de Buena Esperanza, sur de Chile y de Argentina) : a) Haplo- 
chiton (familia Haplochitonidae), con la especie: H. zebra; y b) Galaxias 
(familia Galaxidae), con las especies siguientes: G. attenuatus, G. gacillinus, 
G. maculatus y G. smithi, 

Según L. Stewart, 1973, en su trabajo sobre la evaluación acerca de las posibi- 
lidades de la pesca deportiva en los ríos y otros cuerpos de agua dulce de las 
Malvinas, hace notar que las dos especies de peces nativos frecuentes son: Ha- 
plochiton zebra y Galaxias maculatus, denominadas localmente, “trout” y “min- 
now”, respectivamente. Además, en forma ocasional suelen entrar en los ríos 
desde el mar en ciertas épocas del año, el galáxido conocido localmente como 

“smelt” (Galaxias attenuatus) y el renombrado “mullet” por los pescadores 
malvineros (Eleginus maclovinus = Eleginops maclovinus). 

Sin duda, el cambio en la composición faunística íctica (tabla 1), debe obe- 
decer a la introducción de diversos osteíctios exóticos, procedentes originaria- 
mente de estaciones de piscicultura de Chile (VI11-1974), y con posterioridad 
desde Inglaterra y Nueva Zelandia. En total, tres especies de Salmónidos, como 
puede apreciarse en el resumen de la tabla II. | 

La fauna de las Islas Malvinas, aún no ha sido estudiada con miras a un 
inventario sistemático y catastro €cológico exhaustivo, cuando ello se logre, 
no dudamos que la tabla 1 deberá reflejar este estado de los conocimientos y 
sufrirá, en consecuencia, apreciables modificaciones. Para dar un ejemplo 
concreto, originariamente, en el taxión Araneidos, figuraban 5 géneros y 6 
especies, y con motivo de un reciente estudio de material coleccionado en el 
archipiélago, dicho guarismo se elevó a 13 géneros con 13 especies, es decir, 
aproximadamente en un 50% (Schiapelli, R. D. y B. S. Gerchman de Pikelin, 
1974). 


TABLA |! 


Cantidad de huevos o alevinos recibidos en Islas Malvinas de las tres especies 
de Salmónidos aclimatados. (Datos desde 1947 a 1964) 


Cantidad de huevos o alevinos 


al Trucha marrón Trucha marina Salmón dei Atlántico 
(Brown trout) (Sea trout) (Atlantic salmon) 

Dc : 30.000 — — 
VOS ee dE E 10.000 — == 
OO a o 15.000 => pee 
LIO o AO ao 10.000 — — 
O 10.000 — AE 
LI 10.000 — pS 
E ora — — 21.000 
TL A y 15,000 3.000 
E a — 7.000 18.000 
LID EA e E 36.000 
LOG US — — 27.000 

Total 85.000 22.000 105.000 
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— Detalle de los pichones de Chloephaga hybrida malvinarum (kelp 
Nido hallado en pastizales de Poa flabellata (Isla Celebroña). 


““albatros chico”? (Diomedea melanophrys) en la Isla Remolinos 


Vig. 6. — Colonia mixta de ““pingiiino de penacho amarillo”? (Hudyptes c. crestatus) y de 
una pareja de albatros sorprendidos en un momento del cortejo nupcial. 


En In parte central, 
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AVES Y MAMIFEROS 


En el siguiente listado de aves asignadas para las Malvinas (C. C. Olrog, 
1963, 1968 y 1972; R. Meyer de Schauense, 1966 y 1970 y 1. J. Strange, 1969), si- 
guiendo un ordenamiento alfabético de los géneros, se mencionan los nombres 
vulgares en castellano e inglés, de las especies y subespecies residentes (sin 
discriminar entre las temporarias y las permanentes), es decir, las que cumplen 
su ciclo reproductivo en cualquiera de los hábitats del archipiélago (punta, 
roquerío, playa, pastizal, campo abierto, etc.), destacando sólo las que son 
endémicas (especies o razas geográficas malvineras) y el resto, constituído por 
las migratorias o visitantes, que pueden ser de dos tipos: habituales y ocasio- 
nales. Para evitar repeticiones en el texto, utilizamos las siglas cuyo significado 
se explica a continuación: BN (Brazo Norte), CC. (Caleta Colina), IC (Isla 
Celebroña), IR (Isla Remolinos), LV (Laguna Voluntario), PSta (Puerto 
Stanley), PSte (Puerto Stephens) y PT (Punta del Toro). Ctr. tabla III. 


Dentro de las observaciones practicadas sobre este grupo de vertebrados, 
resulta significativa la confirmación de la existencia de núcleos poblacionales 
pioneros de “pingiiinos reales”. Sobre esta especie de esfeníscido, C. C. Olrog, 
1963 y 1968, señala: “Nidifica en Georgia del Sur, Isla de los Estados y Sand- 
wich, al norte. Además en islas del océano Indico austral, llegando accidental- 
mente hasta Tasmania y Nueva Zelandia. Antes niditicaba en las Malvinas”. 


Debemos agregar, dos noticias más recientes que amplían el área de dis- 
persión en la migración errática de esta especie, una que sañala su localización 
en el estrecho de Magallanes (J. Hauff, 1972) y la otra, en Puerto Madryn 
y alrededores, golfo Nuevo, Chubut (J. Daciuk, 1975 a).. dd : 


“En las Malvinas, constatamos la presencia de un individuo hilado en Brazo 
Norte y una pequeña colonia en Laguna Voluntario, constituída por 40 indi- 
viduos, de los cuales, 7 adultos se encontraban incubando entre las patas el 
único huevo que ponen y que es transportado cuando camina, y 5 pichones mu- 
dando su plumaje (fig. 8), a los que se marcó en el borde posterior de las aletas, 
para estudios y comprobaciones futuras. Según E. R. Pettingill, 1972, en 1sla 
Nueva ha comenzado a formarse otra colonia de esta especie de pao pero 


aún es menor, dado su incipiencia. 


En la actualidad no existen mamíferos nativos terrestres, desde la extinción 
del “warrah” (1876). En su reemplazo, podemos mencionar 4 especies intro- 
ducidas, dos sinántropas (Mus domesticus) y (Rattus rattus), observadas en 
Puerto Stanley y otros parajes de la isla Soledad y dos habitantes del campo 
abierto, la liebre (Lepus europaeus) y el conejo (Oryctolagus cuniculus). 


Mientras efectuamos una travesía marítima, desde Puerto Stanley hacia 
la isla Celebroña, única ocasión para ver cetáceos, pudimos observar dos in- 
dividuos de Orcinus orca (delfín matador u orca) y 8 individuos de delfines 
(Cephalorhynchus commersonii). Podríamos agregar varias Otras especies cl- 
tadas para las Malvinas, incluyendo delfines, ballenas y cachalotes, pero pre- 
ferimos dejar el tema para los eventuales cetasólogos que en el futuro deberán 
actualizar los estudios y observaciones en estas latitudes. 
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Fig. 7. — Detalle del *““albatros chico”?, denominado también ““albatros ojeroso”? y ““albatros 
de ceja negra”? (Diomedea melanophrys), sorprendido en su nido, incubando. (Epoca de 
nidificación en la Isla Remolinos). En esta área domina la consociación de la gramínea Poa 
alopecurus. 


Fig. 8. — Pichones de ““pingiiino real”? (Aptenodytes patagonica patagonica), en dos estadios 
consecutivos de su desarrollo: enteramente cubierto de plumón y en muda avanzada, con 
el plumaje verdadero excepto en la base del pico y en la nuca. El área donde se encontró 
esta colonia pionera de nidificación y cría, es llana y predomina la gramínea Cortaderia 
pilosa (Laguna Voluntario). 
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En las Malvinas, son residentes o se reproducen y crían sus cachorros, tres 
especies de pinípedos: 1) el lobo marino de un pelo, lobo marino ordinario, 
“South American or Southern Sea Lion (Otaria flavescens = O. byronia); 2) 
el lobo marino de dos pelos, lobo marino fino, South American Fur Seal (Arcto- 
cephalus australis) y 3) el elefante marino del sur o elefante austral, The 
Southern Elephant Seal (Mirounga leonina). Debemos agregar, “el leopardo 
marino” o “Leopard Seal” (Hydrurga leptonyx), que otrora era bastante co- 
mún, hace por lo menos cinco años que prácticamente no se lo vé en el archi- 
piélago según informes suministrados por navegantes y marinos. De cualquier 
manera, debemos señalar, que su habitat ideal se halla en la Antártida y no 
en las Malvinas. 


Fig. 9. — En Laguna Voluntario, es frecuente hallar individuos de *“elefantes marinos del 
sur” (Mirounga leonina), en diferentes estadios de su desarrollo, según la época. En la 
fotografía un macho inmaduro. A la izquierda, pastizal de Hierochloé redolens. 


La época de reproducción del elefante marino, comienza en las Islas Mal. 
vinas en el mes de septiembre con la llegada de las hembras y de los machos 
maduros, y la formación de los harenes. El nacimiento de los cachorros y 
fecundación de las hembras ocurre, entre mediados de este mes y primera se- 
mana de octubre. Los cachorros se desarrollan en los meses que siguen al 
destete. De enero a marzo, se observan los desprendimientos y cambios de piel 
(epidermis más pelos, en forma conjunta). Resulta bastante similar, paran- 
gonando con lo estudiado y observaciones realizadas en la península Valdés 
(J. Daciuk, 1973, 1974). 

Hemos observado A. australis y O. flavescens, en la Isla Nueva; además, 
el lobo ordinario fue visto en Isla Celebroño. En cuanto a M. leonina, obser- 
vamos por lo general ejemplares juveniles, inmaduros en su mayoría y algunas 
pocas hembras; ningún macho reproductor, en los siguientes parajes: Punta 
del Toro, Isla Remolinos y Laguna Voluntario. 
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Avifauna residente de las Islas Malvinás y datos sobre Migración 


Especies o subespecies 
y familias 


. Ajaia ajaja (Linné); 


Treskiornithidae. 


. Anas bahamensis ru- 


Vieillot ; 


brirostris 
Anatidae. 


. Ánas cyanoptera cya- 


noptera Vieillot; Ana- 
tidae. 


. Anas flavirostris flavi- 


rostris Vieillot; Ana- 
tidae. 


. Ánas georgica spini- 


caudu Vieillot — Anas 
spinicauda; Anatidae. 
platalea Viei- 
llot; Anatidae. 


. Anas stbilatrix Poe- 


pig; Anatidae. 


. Anas versicolor fre- 


tensis King; Anatidae. 
correndera 
grayl Bonaparte; Mo.- 
tacillidae. 
Aptenodytes  forsteri 
Gray; Spheniscidae. 
Aptenodytes patagoni- 
ca patagonica J. F. Mi- 
ller; Spheniscidae. 


Ardea cocoi Linné; 
Ardeidae. 

Ásio flammeus 
jordi 
dae. 
ÁAttagis  malouinus 
(Boddaert) ; Thinoco- 
ridae. 

Bartramia longicauda 


san- 


Bangs; Strigi- 


(Beckstein) ; Scolopa- 


cidae. 

Belenopterus  cayen- 
nensis occidentalis 
(Harting) = Vane- 
llus chilensis (Moli- 


na); Charadriidae. 


Nombres vulgares 
en castellano e inglés 


Espátula rosada; Roseate 
Spoonbill. 

Pato gargantillo; 
cheeked Pintail. 


White- 


Pato colorado; Cinnamon 
Teal. 


Pato barcino;  Speckled 
Teal or Yellow-billed 
Teal. 


Pato de cola aguda o mai- 
cero; Brown Pintail or 
Yellow-Billed Pintail. 

Pato cuchara rojo; 
Shoveler. 

Pato overo; Chilean wi- 
geon. 

Pato argentino; Silver or 
Pampa Teal. 

Cachirla común; Falkland 
Pipit or Correndera Pi- 
pit. 

Pingiiino emperador; Em. 
peror Penguin. 

Pingúino rey; King Pen- 
guin. 


Garza mora; White-necked 
Heron. 

Lechuzón de campo; Short- 
eared Owl. 


Agachona patagónica; Whi- 
te-bellied seedsnipe. 


Batitú; Upland Sandpiper. 


Tero común; Southern La. 
pwing. 


Red 


Observaciones «a campo » 
y comentarios 


Se ha examinado un cráneo en 
IR. Migratoria ocasional. 

No observado. 
dental. 


Migratorio acci- 


Observ. varios individuos en CC. 
Residente; nidifica. 


Observ. bandada en BN y algunos 
casales en IR y 1C. Residente; 
nidifica. 

Observ. individuos aislados y ca- 
sales, en PSta, PSte, BN, LV, 
IR y IC. Residente; nidifica. 

No observado. Sin referencias lo- 
cales. Según Olrog, 1963, ni- 
difica. 

No observado. Residente; nidi- 
fica. 

No observado. Residente; nidi- 
fica. 

Observ. indiv. aislados en PSta, 
BEN y IR. Residente; nidifica; 
endémica. 

No observado. Migratorio: espo- 
rádico o errático. 

Observ. un indiv. aislado en BN 
y una incipiente colonia en 
LV (40 indiv. entre adultos, 
pich. y juv.). Residente per- 
manente V. fig. 8. 

No observado. 
dental. 

Individuos aislados observ. en 
BN, IR y IC. Residente; nidi- 
fica; endémico. 

No observada. 
sional, 


Migratoria acci- 


Migratoria oca- 


No observado. Migratorio oca- 


sional. 
No observado. Migratorio oca- 
sional. 
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17. 


18. 


non 


2Zí 


24. 


29): 


26. 


Zi 


23. Chloephaga 


Especies o subespecies 
y familias 


Buteo polysoma po- 
(Quoy « 
Gaimard); Accipitri- 
dae. 


lyosoma 


Calidris  bairdii 
(Coues);  Scolopaci- 
dae. 

Calidris  fuscicollis 


(Vieillot) ; Scolopaci- 
dae. 


Cathartes aura  fal- 
telandica (Sharpe); 
Cathartidae. 


. Charadrius falklandi- 
cus Latham; Chara- 
dridae. 

Chionis alba (Gme- 


lim); Chionidae. 


hybrida 
malvinarum Phillips; 
Anatidae. 


Chloephaga picta leu- 
coptera (Gmelin); 
Anatidae — Chloepha- 
ga magellanica. 


Chloephaga  polioce- 
phala Sclater; Anati- 
dae. 


rubidi- 
Anati- 


Chloephaga 
ceps Sclater; 
dae. 


Cinclodes antarcticus 
antarcticus (Garnot) ; 
Furnariidae. 


. Circus (cyaneus) cine- 


reus Vieillot; Accipi- 
tridae. 
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Nombres vulgares 
en castellano e inglés 


Red- 


Aguilucho - común; 


backed Buzard. 


Correlimos o chorlito uni- 
color; Baird”s Sandpiper. 


Correlimos o chorlito de 
rabadilla blanca; White- 
rumped Sandpiper. 


Jote de cabeza roja malvi- 
nero; Turkey-Vulture. 


Chorlo de doble collar; 
Falkland Plover or Two- 
banded Plover. 

Chorlo blanco grande; 
Snowy  Sheathbil or 
Sheathbill paddy. 


Ganso sudamericano de 
mar; “Avutarda” de mar; 
Cauquén caranca; Kelp 
goose. 


sudamericano co- 
“Avutarda” co: 
mún, Cauquén común; 


Upland Goose. 


Ganso 
mún; 


Ganso sudamericano de ca- 
beza gris, “Avutarda” de 
cabeza gris; Cauquén de 
cabeza gris; Ashy-headed 
Goose. 

Ganso sudamericano colo- 
rado, “Avutarda” colora- 
da, Cauquén colorado; 
Brent Goose or Ruddy- 
headed Goose. 

Remolinera negra; Tussac- 


Bird or Tussock-Bird. 


Gavilán ceniciento campes- 
tre; Cinereous Harrier. 


Observaciones «a campo » 
y Comentarios 


Observ. indiv. aislados o parejas 
en PSta, PSte, BN, IC y IR 
(en éste paraje: un casal, ani- 
dando). Residente; nidifica. 

No observado. 
sional, 


Migratorio oOca- 


Examinado un cadáver en la pla- 
ya de LV y observ. una peque- 
ña bandada en PSte. Migrato- 
rio habitual. 

Observ. casales e indiv. aislados 
en BN, PSte, CC, IR y IC. 
Residente; nidifica. 

Observ. pequeñas bandadas e in- 
dividuos aislados en BN, PT, 
LV e IC. Residente; nidifica. 

Observ. indiv. aislados en las 
costas de IC, IR y LV. Según 
referencias locales, suele nidi- 
ficar en IC; para Olrog, 1963 
y 1968 y para De Schauensee, 
1966 y 1970, es sólo visitante. 

Observ. casales con pichones en 
PSta, BN, PT, IR e IC (V. 
figs. 4 y 5).Según Plotnick, 
1961, esta especie por sus ca- 
racteres morfológicos debe ser 
ubicada en el género: Taenidies- 
tes Reichenbach, 1852. 

Observ. casales con pichones en 
PSta, PSte, BN, PT e IR. Re- 
sidente; nidifica; endémico. 
Según Olrog, 1963, fue intro- 
ducido en Georgia del Sur. 

No observado. Migratorio oca: 

(Olrog, 1963 y De 

Schauensee, 1966). 

Strange, 1969, nidifica. 


sional 
Según 


Observ. pocos individuos en PSte 
y IR. Residente; nidifica. 


Observ. indiv. aislados en BN, 
PT, PSte, IR y IC. Residente; 
nidifica; endémica. 

No observado. Sin referencias 
locales. Según Olrog, 1963, ha- 
bita o sería residente habitual 
probablemente. 


29. 


30. 


31. 


32. 


33. 
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Especies o subespecies 
y familias 


Cistothorus platensis 
falklandicus  Chap- 
man; Troglodytidae. 
Coscoroba coscoroba 
(Molina) ; Anatidae. 
Coturnicops notata 
notata (Gould); Ra- 
Midae. 


Cygnus melancory- 
phus (Molina); Ana- 


tidae. 


Dapiion  capensis 
(Linné); Procellari- 
dae. 


34/35. Diomedea epomo- 


38. 


40. 


41. 


42. 


. Diomedea 


. Eudyptes 


phora epomophora 
Lesson y Diomedea 
exulans exulans Lin- 
né; Diomedeidae. 


. Diomedea chrysosto- 


ma 1. R. Forster, Dio- 
medeidae. 

melano- 
phrys  Temminck; 


Diomedeidae. 


Esreita alba egretta 


(Gmelin) ; Ardeidae. 


crestatus 
crestatus (J. F. Mi- 
ller) ; Spheniscidae. 


Eudyptes crysolo- 
phus (Brandt) ; Sphe- 


niscidae. 


Falco peregrinus ca- 
ssini Sharpe; Falconi- 
dae. 

Falco sparverius cin- 
namominus Swainson; 
Falconidae. 


TABLA 111 (Cont.) 


Nombres vulgares 
en castellano e inglés 


Ratona aperdizada; Grass- 


Wren. 


Ganso blanco, Coscoroba; 
Coscoroba Swan. 


Burrito enano; Speckled 
Crake. 
Cisne de cuello negro; 


Black-necked Swan. 


Petrel damero; Cape Pe- 
trel or Pintado Petrel, 


Albatros real y albatros 
errante, respectivamente; 


Royal Albatross and 


Wandering Albatross, res. 


pectively. 


Albatros de cabeza gris; 
Gray-headed Albatross. 


Albatros chico, ojeroso o 
de cejas negras; Black. 


browed Albatross or Mo- 


llymauk. 


Garza blanca grande; 
Great Egret or White 
Great Egret. 

Pingiiino de penacho ama- 
rillo; Rockhopper Pen- 
guin. 


Pingiiino de penacho ana- 
ranjado; Macaroni Pen. 
guin. 


Halcón peregrino; Cassin's 
Falcon. 


Halconcito común; Ameri- 
can kestrel. 


Observaciones «a campo » 
y comentarios 


Observ. pocos indiv. en PT, IR 
y 1C. Residente; nidifica; en- 
démica. 

No observado. 
dental. 

No observado. Sin referencias 
locales. Según Olrog, 1963, ha 
sido citado para las Malvinas; 
id. De Schauensee, 1966. 

Observ. pocos individuos en BN, 
PT y LV. Residente; nidifica. 


Migratorio acci- 


Observ. navegac. desde PSta a 
IC. Migratorio habitual. 


Migratorio oca- 

sional y casi siempre errático. 
Hemos considerado juntas a 
ambas especies, por ser casi 
idénticas y de difícil diferen- 
ciación con prismático. 

Observ. en IR, donde nidificaban 
algunas parejas. Residente ha- 
bitual. 

Es residente; 


No observado. 


Observ. 
en IR una importante colonia 
en plena época de reproduc- 
ción (cortejo, postura e incu- 
bación). V. figs. 6 y 7. 

No observada. 
sional. 


nidifica. 


Migratoria oca- 


Colonias observ. en IR (fig. 6) 
y en 1C (figs. 2 y 3); además, 
indiv. nadando durante la na- 
vegac. entre PSta y IC. Resi- 
dente temporario; nidifica. Es 
el esfeníscido más común y 
abundante de las Malvinas. 

Observ. pocos individuos en la 
costa nadando. Se ha estimado 
en un millar el total existente 
en las Malvinas. Residente 
temporario; nidifica. 

Observ. indiv. aislados en BN, 
PSte y CC. Residente; nidifi- 
ca. 

No observado. 
sional, 


Migratorio oca- 
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43. 


44. 


45. 


46. 


47. 


48. 


50. 


51. 


32. 


53. 


dá, 


50. 


Especies o subespecies 
y familias 


Fregetta 
(Gould) ; 


dae. 


tropica 
Hydrobati- 


Fulica armillata Viei- 
llot; Rallidae. 

Fulica rufifrons Phi- 
lippi € Landbeck; Ra- 
lidae. N 
Gallinago  gallinago 
(Linné) = Capella 
paraguaia sbsp.; Sco- 
lopacidae. 

Gallinago stricklan- 
dii (Gray) -= Capella 
stricklandii  sbsp.; 
Scolopacidae. 
Garrodia nerels 


(Gould); Hydrobati- 


dae. 


. Haematopus ater Viei- 


llot € Oudart) ; Hae- 


matopodidae. 


Haematopus leucopo- 
dus Garnot; Haemato- 
podidae. 


Halobaena caerulea 
(Gmelin); Procella- 
riidae. 

Hirundo rustica Lin- 


né; Hirundinidae. 


Hylocichla mustelina 
(Gmelin); Turdidae. 


Larus (marinus) do- 
Lichtens- 
tein; Laridae. 


mintcanus 


(ridibundus) 
Lich. 


tenstein; Laridae. 


Larus 
maculipennis 


Nombres vulgares 
en castellano e inglés 


Petrel de las tormentas de 
vientre negro; Brack. 
bellied Storm Petrel. 


Gallareta de pico rojo; 
Red-gartered Coot. 

Gallareta de frente roja; 
Red-fronted Coot. 


Agachadiza o becasina co- 
mún; Common Snipe or 
Paraguayan Snipe. 


becasina 
grande; Strickland”s Sni- 


pe. 


Agachadiza o 


Petrel gris de las tormen- 
tas; Gray-backed Storm- 
Petrel. 

Ostrero Negro; 
Oystercatcher. 


Blackish 


Ostrero austral; Magellanic 
or Southern Oystercat- 
cher. 


Petrel azul; Blue Petrel. 


Golondrina tijerita; Barn 
Swallow. 


Zorzalito selvático; Wood 


Thrush. 


Gaviota común o cocine- 
ra; gaviota dominicana; 
Kelp Gull or Dominican 
Gull. 

Gaviota de capucho pardo; 
Brown-hooded Gull,. 


ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


E a mE _E00$ÓPE AS 


Observaciones «a campo » 
y comentarios 


No observado. Según referencias 
locales se trataría de una es: 
pecie visitante; para De 
Schauensee, 1966, posiblemente 
anida en las Malvina. 

No observada. 
sional. 

No observada. 
tual. 


Migratoria oca- 


Migratorio habi- 


Obser. un indiv. en BN. Resi- 
dente; nidifica. 


No observado. Migratoria oca- 

(Olrog, 1963 y De 
Schauense, 1969). Según Stran- 
ge, 1969, nidifica. 

Observ. dos indiv. en nevagac. 
desde PSta a IC. Residente; 
nidifica. 

Observ. casales o pequeños gru- 
pos en PSta, BN, PT, PSte, 
LV, IR y IC. Residente; nidi- 


fica. 


sional 


Observ. casales y pequeños gru- 
pos en las playas de PSta, PSte, 
PT, LV y IR. Residente; nidi- 
fica. 

No observado. Según Olrog, 1963 
y 1968 y De Schauensee,, 1966 y 
1970, nidifica en las Malvinas; 
para Strange, 1969, migratoria. 

No observado. Según referencias 
locales, durante los años 1961 
y 1962, anidó en IC. 

No observado. 
1972, 
cana 


PSta, 


Olrog, 

“esta especie norteameri- 

fue obtenida cerca de 

J1-1970”. 

Observ. frecuentemente en PSta, 
PSte, CC, BN, PT, IR, IC y 
LV. Residente; nidifica. 


Según 


Observ. con menor frecuencia 
que L. dominicanus en PSta, 
CC, IC y en viaje marit. desde 
PSta a IC. Según Strange, 
1969, es residente; nidifica. 
Para Olrog, 1963 y De Schauen- 
see, 1966, es sólo visitante. 


57. 


38. 


39. 


60. 


61. 


62. 


63. 


64. 


65. 


66. 


67. 


LA FAUNA SILVESTRE DE LAS ISLAS MALVINAS 


Especies o subespecies 
y familias 


Leucophaeus scoresbit 


(Traill) x Laridae. 


Lophonetta  specula- 
rioides specularioides 
(King); Anatidae. 
Macronectes  gigan- 
teus (Gmelin); Pro- 
cellaridae. 


Melanodera melanode.- 
ra melanodera (Quoy 
Y Gaimard); Fringi- 
llidae. 

Melanodera  xantho- 
gramma xanthogram- 


(G. R. Gray); 
Fringillidae. 


ma 


Milvago chimango chi. 
(Vieillot) : 
Falconidae. 


mango 


Musisaxicola  maclo- 
viana  macloviana 
(Garnot) ; 
dae. 
Numenius borealis 
(J. R. Forster) ; Sco- 
lopacidae. 

Nycticorax nycticorax 
falklandicus Hartert 
= Nycticorax cyano- 
cephalus falklandicus; 
Ardeidae. 

Oceanites  oceanicus 
magellanicus Roberts; 
Hydrobatidae. 
Oreopholus ruficollis 
(Wagler) =— Chara- 
drius ruficollis; Cha- 
radridae. 
Pachyptila 
falklandica 
thews) ; 
dae. 


Tyranni- 


belcheri 
(Ma 


Procellari- 


TABLA Ill (Cont.) 


Nombres vulgares 
en castellano e inglés 


Gaviota austral o de pico 


rojo; Dolphin Gull, Ma- 


gellanic or Southern 
Gull. 

Pato  crestón;  Crested 
Duck. 

Petrel gigante;  Stinker, 


Giant Petrel, Giant Ful- 
mar. 


Yal amarillo; Black.-throa- 
ted Finch. 


Yal verde; Yellow-bridled 
Finch. 


Chimango; Chimango Ca- 
racara. 


Dormilona de cabeza par- 


da; Ground-Tyrant. 
Chorlo polar; Eskimo Cur- 
lew. 
Cuaco o garza bruja; 


Quawk or Black-crowned 
Heron. 


Petrel de las tormentas co- 


mún; Wilsows Storm 
Petrel. 
Chorlo cabezón; Tawny- 


throated Dotterel. 


Petrel-ballena pico fimo; 


Slender-billed Prion. 
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Observaciones «a campo » 
y comentarios 


Observ. indiv. predando huevos 
en las pingiíiineras de BN, PT, 
IR, IC y LV, e indiv. en vuelo 
en PSta y PSte. Residente; 
nidifica. 

Observ. casales con pichones en 
PSta, PSte y BN y grupos o 
indiv. aislados en LV, IR y IC. 
Residente; nidifica. 

Residente; nidifica. Si bien no 
pudimos visitar el área de ani- 
dación, pudimos observ. indiv. 
aislados en PSta, PSte, BN (don- 
de examinamos un indiv. heri- 
do), PT, LV, IR y IC. 

Observ. indiv. aislados en los 
alrededores de PSta, BN y CC. 


Residente; nidifica; endémico. 


No observado. Según Olrog, 1963 
“antes habitaba en las Malvi- 
nas” Schauensee, 


1966, tal vez en sus migracio- 


y para De 


nes llegue ocasionalmente. 

Observ. en BN, IR y PSte. 0Ol- 
rog, 1963, señala que habita 
en las Malvinas. Strange, 1969, 
no menciona a este falcónido 
como residente ni que nidifica. 

Observ. indiv. aislados en IR y 
PSte. Residente; nidifica; en- 
démica. 


No observado. 
dental. 


Migratorio acci- 


Observ. indiv. aislados y parejas 
en PSta, PSte, BN y IC. Resi- 


dente; nidifica; endémica. 


Observ. en IC y LV. Residente; 
nidifica. 

No observado. Migratorio oca- 

sional. Según referencias loca- 

les fue visto en IC y IR. 


Examinado restos y cráneo en IR. 
Residente; nidifica. 
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Especies o subespecies 
y familias 


68. Pachyptila turtur tur- 


69. 


70. 


712. 


13. 


15. 


16. 


19. 


80. 


él. 


tur (Kuhl) ; Procella- 
ridae. 


Pagodroma  nivea 
(Forster) ; Procellari- 
dae. 

Passer domesticus do- 
mesticus  (Linné):; 
Ploceidae. 


. Pelecancides urinatrix 


berard  (Gaimard); 
Pelecanoididae. 
Pezites militaris falk- 


landicus (Leverkiihn) 


= Sturnella  loyca; 
Teteridae. 
Phalacrocorax  (atri- 


ceps) albiventer (Le- 
esson); Phalacrocora- 


cidae. 


. Phalacrocorax mage- 


llanicus (Gmelin) ; 
Phalacrocoracidae. 


Phalaropus fulicarius 


(Linné); Phalaropo- 
didae. 
Phalaropus tricolor 
(Vieillot);  Phalaro- 
didae. 


. Phalcobaenus austra- 


lis (Gmelin); Falco- 
nidae. 


. Phoebetria (palpebra- 


ta) fusca  (Hilsen- 
berg); Diomedeidae. 
Phoebetria palpebrata 
palpebrata (LR. 
Forster) ; 
dae. 

Phoenicopterus ruber 
chilensis (Molina); 
Phoenicopteridae. 

Podiceps 
occipitalis 


Diomedei- 


occipitalis 
Garnot:; 
Podicipitidae. 


TABLA !Il (Cont.) 


Nombres vulgares 
en castellano e inglés 


Petrel-ballena pico corto; 
Fairy Prion. 


Petrel blanco; Snow Petrel. 


Gorrión; House Sparrow. 


Petrel zambullidor malvi- 
nero; Falkland Diving 
Petrel. 

Pecho colorado grande; 
Greater Red - breasted 
Meadowlark or Military 
Starling. 

Cormorán de cuello y pe- 
cho blancos; King Cor- 
morant o King Shag. 


Cormorán de cuello negro; 
Rock Cormorant or Rock 
Shag. 

Chorlo palmado castaño; 
Red Phalarope. 


Chorlo palmado tricolor; 
Wilson's Phalarope. 


Caracara o Matamico gran- 
de; Striated Caracara or 
Johnny Rock. 

Albatros oscuro; Sooty Al. 
batross. 

Albatros oscuro;  Light- 

mantled Albatross. 


Flamenco común; Sudame- 
rican Flamingo. 


Macá plateado o zambulli- 
dor plateado;  Silvery 
Grebe. 
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Observaciones «a campo » 
y comentarios 


No tuvimos ocasión de llegar a 
las islas Beauchene (área de 
nidificación). Esta colonia fue 
descubierta hace poco por 
Strange y comunicado en la 
rev. Ibis 110, 3: 358, 1968; en 
1969, reitera la cita de este 
hallazgo. 

No observado. Migratorio oca- 


sional. 


Observ. en PSta. Residente; ni- 
difica. Especie introducida de 
Europa. 

Observ. un individuo en viaje en 
barco desde PSta a IC. Resi- 
dente; nidifica; endémico. 

Observ. individuos aislados, casa- 
les y nidos con pichones en 
PSta, PSte y BN. Residente; 
nidifica; endémico. 

Observ. colonias anidando en IC 
(fig. 3) e individuos aislados 
en BN, PT, LV y PSta. Resi- 
dente; nidifica. 

Observ. individuos aislados y pe- 
queños grupos en PSta, PSte, 
y CC. Residente; nidifica. 

No observado. 
dental. 


Migratorio acci- 


No observado. 
dental. 


Migratorio acci- 


Observ. tres individuos en IR. 
Residente; nidifica. 


Según referencias locales ha sido 
observ. en IC. Migratorio ac- 
cidental. 

No observado. 
dental. 


Migratorio acci- 


Se ha examinado un cráneo en 
IR. Migratorio ocasional. 


Observ. casales e indiv. aislados 
en PSta y PSte. Residente; ni- 
difica. 


82. 


83. 


24. 


85. 


36. 


87. 


80. 


99. 


90. 


9 


92. 
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Especies o subespecies 
y familias 


Podiceps rolland ro- 
lland Quoy € Gay- 
mard; Podicipitidae. 
Polyborus plancus 
(J. F. Mi- 


ller) ; Falconidae. 


plancus 


Procellaria aequinoc- 
tialis  aequinoctialis 
Linné; Procellaridae. 
Puffinus gravis (0” 
Reilly) = Procellaria 
gravis; Procellaridae. 


Puffinus griseus 
Gmelin) —= Procella- 
ria griseus; Procella- 
ridae. 


Progne modesta ele- 
gans Baird; Hirundi- 
nidae. 


Pterodroma  mollis 
mollis (Gould) ; Pro- 
cellaridae. 


Pygoscelis antarctica 
(1, R. Forster) ; Sphe- 


niscidae. 


Pygoscelis papua pa- 
pua (L. R. Forster) ; 
Spheniscidae. 


Rallus sanguinolentus 
luridus Peale. 


Spheniscus magellani- 
cus (1. R. Forster) ; 
Spheniscidae. 


. Spinus barbatus (Mo- 


lina) =  Carduelis 
barbatus —= Fringilla 
barbata; Fringillidae, 


TABLA Il (Cont.) 


Nombres vulgares 
en castellano e inglés 


Macá o zambullidor co- 
mún; Rolland's Grebe. 


Carancho o caracara; Cres- 
ted Caracara. 


White-chi- 


Petrel negro; 
nned Petrel. 


Petrel pardo, pardela capi- 
rotada; Greater Shearwa- 
ter. 


Petrel gris oscuro o parde- 
la oscura; Sooty Shear- 
water. 


Golondrina negra;  Sou- 


thern Martin. 


Petrel o pardela de corona 
gris; Soft-plumaged Pe- 
trel. 

Pingiiino de barbijo; Rin- 
ged Penguin. 


Pingiiino de pico rojo; 
Gentoo Penguin. 


Rascón o gallineta acuática 
común; Plumbeus Rail. 


Pingiíiino común o de Ma- 


gallanes; Magellanic Pen- 


guin or Common Pen. 
guin. 


Cabecita negra de corbata; 


Black-chinned Siskin. 
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Observaciones «a campo » 
y comentarios 


Observ. casales e indiv. aislados 
en PSte y CC. Residente; ni- 
difica. 

Observ. indiv. aislados en BN y 
IC. Residente; nidifica. 


Observ. un indiv. durante nave- 
gación desde PSta a IC. Resi- 
dente; nidifica. 


No observado. Según Strange, 
1969, se trata de colonias ani- 


dantes recientemente halladas. 


No observado. 
fica. 


Residente; nidi- 


No observado. 
sional, 


Migratoria oca- 


No observado. Migratoria 


sional. 


Oca- 


Migratorio habi- 
tual en los meses de invierno. 


No observado. 


Observ. indiv. aislados durante 
la naveg. entre PSta y IC, y 
colonias en BN, PT y LV 
(fig. 1). La población total 
del archipiélago sería de apro- 


ximadamente 100.000 indiv. 


No observada. Migratoria oca- 


sional. 


Observ. indiv. aislados en la na- 
vegación desde PSta a IC y co- 
lonias en BN, PT, IR, IC y 
LV. No hay datos estimativos 
de la población total en las 
Malvinas. 


Observ. indiv. aislados o peque- 
ñas bandadas en PSta, PSte, 
CC y 1C. Para Olrog, 1963 y 
De Schauensee, 1966 es migra- 
toria ocasional y para Strange, 
1969, es residente y nidifica. 


na 
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Especies o subespecies 
y familias 


Nombres vulgares 
en castellano e inglés 


Observaciones «a campo » 
y comentarios 


94. 


95. 


9%. 


07 


98. 


99: 


100. 


101. 


102. 


103. 


104. 


105. 


Stercorartus skua an- 
tarctica (Lesson); 


Stercoraridae. 


Sterna  hirundinacea 


Lesson; Laridae. 


Strix rufipes rufipes 
King; Strigidae. 


Tachycineta 
rhoa) 
Meyen) ; 
dae. 


Tachyeres brachypte- 
rus (Latham); Anati- 
dae. 


(leucor- 
leucophyga 
Hirundini- 


Tachyeres patagonicus 
(King) ; Anatidae. 


Thalassoica antarctica 
(Gmelin) ; 


riidae. 


Procella- 


Theristicus caudatus 
melanopis (Gmelin) ; 


Threskiornithidae. 

Thinocorus rumicivo- 
rus rumicivorus Eschs. 
holtz; Thinocoridae. 


Tringa flavipes (Gme- 
lin) ; Scolopacidae. 

Troglodytes aedon co- 
bbi Chubb = Troglo- 


dytes musculus cobbi; 


| Troglodytidae. 


Turdus falklandii fal- 
klandiz Quoy € Gai- 
mard; Turdidae. 


Gaviota parda o skua par- 


da; Falkland Skua. 


sudamericano o 
de cola larga; South 
American Tern. 


Gaviotín 


Lechuza bataraz; Redfoo- 
ted Owl or Rofouslegged 
Owl. 


Golondrina azul; Chilean 
Swalow. 


Pato vapor no volador; 
Falkland Steamer Duck 
or  Flighless 
Duck. 


Pato vapor volador; Flying 
Steamer Duck. 


Steamer 


Petrel antártico; Antartic 
Petrel. 


Bandurria común; Buíf- 
necked Ibis. 
Agachona chica; Least 


Seedsnipe or Common 
Seedsnipe. 


Chorlo de patas amarillas; 
Lesser Yelowlegs. 


Ratona común; House 


Wren. 


Zorzal austral malvinero; 
Austral Thrush or Fal- 
kland Thrush. 


Observ. indiv. aislados y en pe- 
queños grupos predando hue- 
vos de pingúinos P. papua en 
BN, PT y IV y de “penacho 

en IC. Residente; 

nidifica. Se 


amarillo” 
creía endémica 
hasta que se comprobó su ni- 
dificación en Punta Tombo, 


Chubut (Olrog, 1972 y Daciuk, 
1975 6). 


Indiv. aislados y pequeñas ban- 
dadas observ. en BN, IC, PSte 
y PSta. Residente; nidifica. 


No observado. Para Olrog, 1963 
y 1968 y De Schauensee, 1966, 
es visitante accidental. 
Strange, 1969, nidifica. 


Según 


No observado. Por lo general es 
migratoria ocasional. Según re- 
ferencias locales en 1961 y 1962, 
nidificó en IC. 

Observ. casales solos y con pi- 
chones en PSta, PSte, IR y IC. 


Residente; nidifica; endémico. 


Observ. casales y pichones en 
PSta y PSte. Residente; nidi- 
fica. 


No observado. Migratorio oca» 


sional. 


Examinado un cráneo en IR. Mi- 
gratoria ocasional. 


No observado. Se la consideraba 
como migratoria ocasional, pe- 
ro según Strange, 1969, es re- 
sidente y nidifica. 


No observado. Migratorio oca- 


sional. 


Observ. en PSta, PSte, CC y IC. 


Residente; nidifica; endémica. 


Observ. indiv. aislados en PSta, 
PSte, CC y IC. Residente; ni- 


difica; endémico. 
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TABLA Ill (Cont.) 


Especies o subespecies Nombres vulgares Observaciones «a campo» 
y familias en castellano e inglés y comentarios 

106. Tyto alba tuidara J. Lechuza de los campana- Ne observado. Según Strange, 

E. Gray; Tytonidae. rios; Barn Owl. 1969, nidifica en Malvinas. 
107. Zenaida auriculata au- Paloma torcaza; Eared Do- No ebservado. Migratoria acci- 

riculata (Des Murs) ; ve. dental. 

Columbidae. 
108. Zonibyx modestus  Chorlito pecho colorado; No observado. Residente: nidi- 

(Lichtenstein) = Rofous-chested Dotterel. fica. 
Charadrius modestus ; 
Charadriidae. 
CONCLUSIONES 


1) El hallazgo en las Islas Malvinas de varios individuos juveniles con 
marcas, de Mirounga leonina (Linné), de un lote de cachorros marcados a 
fuego en península Valdés con las siglas “68”, “69” y “70”, para indicar que 
este operativo tuvo lugar durante los años 1968/1970, y el retorno de individuos 
marcados al área de reproducción de origen, comprobado en el terreno durante 
los años 1972/1974, demuestran de una manera concluyente la existencia real 
de una vía de poblamiento entre el distrito Patagónico y el distrito Malvinero. 


2) Sería de gran interés agudizar la observación de aves marinas anilladas 
en el litoral marítimo patagónico (pingúino de Magallanes, gaviotas, gaviotines, 
cormoranes, etc.), por los habitantes de las Islas Malvinas y comunicar estos 
datos o los anillos recuperados; ello contribuirá a esclarecer aun más sobre 
el particualr, ya que la corriente fría de las Malvinas, es en gran parte res- 
ponsable de esta vía de poblamiento y de dispersión, por lo menos de aquellas 
especies que tienen condiciones para resistir por algún período la vida pelágica. 


3) Del revisionismo geonémico y sistemático de la avifauna de este distrito 
zoogeográfico Malvinense o Malvinero (tabla III), surgen algunos datos de 
interés, particularmente referidos a áreas de nidificación que eran descono- 
cidas o mal conocidas a través de referencias contradictorias. Ello nos permite 
contribuir con una nueva aproximación para los conocimientos reales sobre 
la residencia y migración de las aves de este archipiélago. Muchas de las dudas 
y discrepancias, sólo podrán dilucidarse en el futuro con un estudio profundo 
y prolongado en el terreno, para avalar con los correspondientes ejemplares 
fotodocumentados y coleccionados (serie mínima de pieles de estudio), las 
observaciones practicadas en la naturaleza a campo abierto, que serán siempre 
de valor relativo si no se acompañan de estos elementos que la metodología 
y rigurosidad científicas requieren. 
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FISONOMIA DEL ARCHIPIELAGO MALVINENSE 


Por JORGE LUIS REYNOSO 


Partimos el día 17 de noviembre de 1974, de la Base Aérea de El Palomar, 
en el avión Focker TC76, de la Fuerza Aérea Argentina, rumbo a las Islas 
Malvinas. Ibamos los integrantes del equipo de botánicos, zoólogos, edafólo- 
gos y conservacionistas, para cumplir una misión encargada por la Sociedad 
Científica Argentina. 

Luego de una etapa en Comodoro Rivadavia, arribamos a Puerto Stanley 
el martes 19 al mediodía. A través de un manto brumoso aparecieron súbita- 
mente las Islas Malvinas, que para nosotros representaban la meta de nuestro 
objetivo. 

Los vuelos, de carácter semanal, se vienen cumpliendo bajo las condiciones 
de la Declaración Conjunta de Buenos Aires, del 19 de Julio de 1971, suscripta 
entre Argentina y Gran Bretaña. 

Dos islas principales y cerca de 200 más pequeñas contituyen el archipié- 
lago, a unos 1.700 Km de Buenos Aires y a 550 Km de la costa patagónica. La 
Isla Soledad es la oriental; la occidental recibe el nombre de Gran Malvina. 
En conjunto el archipiélago tiene 11.718 Km?, algo más de la mitad de Tierra 
del Fuego. 

El Océano Atlántico golpea incesantemente en sus costas produciendo acan- 
tilados tipo cornisa, de cuarcita, y la abrasión del mar, al tallar las rocas más 
blandas, forma restingas de color negro profundo. Otras costas son bañadas 
mansamente en sus arenas cuarzosas dibujando un contorno típico de hundi- 
miento. Aquí los altos pastos (“Tussak”) bordean las orillas con su verde 
amarillento que contrasta con la “Mutilla” de color verde oscuro y los pastos 
amarillo claro. En estas llanuras onduladas, el viento nos recuerda la vecina 
Patagonia, en tanto las colinas rememoran a la austral Tierra del Fuego. No 
existen especies arbóreas naturales y sólo en algunas estancias la voluntad 
del hombre logró implantarlas. 

Llaman la atención los afloramientos rocosos denominados “Rios de Pie- 
dra” y, en algunos lugares, las praderas degradadas por el sobrepastoreo. La 
frecuente nubosidad confiere al paisaje un predominio de tonalidades agri- 
sadas con ocres y verdes desaturados, especialmente en las playas pedregosas, 
donde los líquenes amarillentos o anaranjados pintan las negras rocas sem- 
bradas de algas arrojadas por las mareas. 

Hemos documentado gráficamente las manifestaciones faunísticas en las 
costas y acantilados, donde las ausencia del hombre ha permitido conservar 
en estado prístino comunidades de pingúinos, pinnípedos, etc. Las colonias de 
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pingúinos ya descriptas por el zoólogo de la comisión, Profesor Juan Daciuk, 
confieren al paisaje malvinense la animada vida gregaria de estas aves aus- 
trales las que, agrupadas en 5.000 a 10.000 ejemplares, incubaban en ese mes 
de Noviembre. Este hecho nos permitió fotografiarlas con gran aproximación, 
incluyendo entre ellas al “Pingúino de pico rojo” que pone dos huevos por 
nido y cuya la incubación dura aproximadamente 40 días, alternándose el ma- 
cho y la hembra en dicho menester. Vive 8 años aproximadamente y encuentra 
en estas Islas su habitat ideal, y en donde libre ahora de la depredación humana, 
solo tiene como control natural a las gaviotas y petreles que roban sus nidos 
cumpliendo un rol de equilibrio biológico. 


También nos fue dado fotografiar y filmar otras aves, tales como el “Ostrero 
de pico rojo”, de graznido característico y huevo del tamaño del de gallina, 
con pintas azuladas. Su nido se mimetiza con piedras y valvas. Un dato cu- 
rioso: el pichón tarda tres años en aprender a romper las valvas de las ostras 
o de los mejillones para recién servirse por medios propios. 

En los acantilados, tan ausentes de presencia humana, los “Cormoranes de 
pecho blanco”, en sus ruidosas colonias nos hicieron meditar sobre los procesos 
de evolución de las especies a través del tiempo geológico. 

Todo en Malvinas trae reminiscencias de épocas pasadas. Su historia de 
conquistas e invasiones, de balleneros, de piratas, de pescadores australes y de 
nostalgias insulares. Aquí es donde el “zorro malvinero” fue exterminado por 
el hombre, que vió en él un peligro para sus majadas, sin darse cuenta que 
con ello rompía un valioso eslabón en la cadena biológica y un control natural 
en este ecosistema en tan frágil equilibrio. 

Volviendo al tema fotográfico, digamos que fue posible fotografiar también 
gran cantidad de especies reconocidas por los botánicos Ings. Covas y Dimitri, 
entre ellos algunos fósiles vivientes, tal la Calandrinia feltoni ya descripta por 
el especialista y que ha desaparecido en estado silvestre, siendo conservada 
solamente en Isla Remolinos (West Point) por el Sr. R. Napier. 


El malvinense trató en diversas oportunidades de implantar pasturas y dejó 
la huella de estos trabajos en anchas fajas de terreno arado, que como largas 
avenidas hemos visto en Brazo Norte (North Arm). Estos ensayos han fre- 
casado por falta de tolerancia a la alta acidéz del suelo y fueron reemplazados 
por las especies nativas, según pudimos comprobarlo. 


ASPECTO DE LA OCUPACIÓN HUMANA 


El océano circundante confirió al malvinense características insulares, ma- 
nifestadas en indiferencia hacia el continente cercano y que, en épocas pasadas, 
incrementaron su capacidad de supervivencia. 


Lo vemos sacar provecho de los pocos recursos naturales que lo rodean. 
Al carecer totalmente de bosques naturales ha recurrido a ese subsuelo vegetal, 
en proceso de carbonización, llamado turba, que si bien le proporciona com- 
bustible de bajas calorías le ofrece una fácil extracción. 


Para deslindar sus terrenos ha recurrido a pircas, o demarcaciones de 


“champas” de cesped apilado, ayudado por el “tojo”, planta espinosa de lla- 
mativas flores amarillas que forma cercos impenetrables, 
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En Malvinas practicamente no existen caminos debido a la naturaleza del 
terreno; el malvinense ha entendido que la relación costo/utilidad y el tipo 
de explotación ganadera predominante, no justifican una inversión tan ele- 
vada como la que implicaría la construcción de carreteras. El producto 
lanero es transportado en embarcaciones de cabotaje, hecho que ha afincado 
pequeñas poblacionas humanas en puertos y caletas resguardados del viento. 

Un servicio periódico de pequeños hidroaviones cubre las necesidades de 
traslados urgentes y de la correspondencia. 

La única población de importancia de Malvinas es Puerto Stanley, donde 
residen alrededor de 1.000 habitantes dedicados al comercio y ocupados en 
pequeños talleres domésticos destinados a atender las necesidades locales. Aquí 
residen las autoridades que administran las Islas. 


El aspecto de orden e higiene impresiona gratamente, al igual que las casas 
de madera, o ladrillo y chapa pintada, mantenidas con prolijidad. 


Sobre la avenida costanera, pavimentada, se destaca la Catedral Anglicana, 
construida en piedra local y ladrillos traidos de Europa; la atractiva Iglesia 
Católica de Santa María es de madera pintada de blanco y estas y el Tabernaá- 
culo protestante, de origen escocés, de color celeste cielo, nos hablan del ca- 
rácter profundamente religioso de la comunidad. 


La disposición de las calles en damero recuerda a Ushuaia, que también 


desliza sus principales calles paralelas a la costa, descendiendo las transver- 
sales desde la colina. 


Jardines cuidados y porches convertidos en jardines de inverno, dan la nota 
simpática y agradable dentro del marco del recio clima. 


Una construcción de piedra amarillenta y ladrillos ubicada frente al muelle 
de madera, data de 1887; de un par de plantas contruída sobre un solo frente, 
divide con dos medianeras a tres viviendas idénticas, sólo diferenciadas por 
el color de su techado. Típica arquitectura inglesa del siglo pasado, remanente 
medioeval en un mundo distinto. Esta nota pintoresca evidencia el espíritu 
conservador del malvinense, quien mantiene en perfecto estado de uso a esta 
costrucción de 90 años. 


Existe en Puerto Stanley una estación de policía con dos agentes unifor- 
mados y sin armas aparentes, que con aspecto cortés y flemático recorren la 
pequeña villa y realizan tareas de guardia de aduana a la llegada del avión de 
Líneas Aéreas del Estado. 


La población malvinense ha disminuido paulatinamente, durante los últi- 
mos años, debido a varias circunstancias concomitentes; una de ellas fue el 
decrecimiento de la caza ballenera, consecuencia de la reducción de ejem- 
plares de la castigada especie. Otra causa debe verse en la emigración de mu- 
jeres jóvenes, después de la última guerra, que se casaron con soldados de las 
tropas ingleses estacionadas en Malvinas ante el temor de una invasión japo- 
nesa; en tanto otro motivo de despoblación reside en la emigración de jóvenes 
de edad universitaria, que van a estudiar al continente o a Londres, o a 
dominios británicos. Todo lo expuesto se evidenció en el hecho de haber sido 
nosotros testigos del único casamiento católico acaecido en los últimos tres años. 

Existe una escuela primaria protestante y otra católica, asistida ahora por 
dos maestras argentinas que enseñan también castellano; una biblioteca pú- 
blica muy bien surtida, un hospital perfectamente equipado y un cine a cargo 
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de la misión saleciana; el correo y las oficinas representativas de la adminis- 
tración pública colonial completan el ámbito urbano de Puerto Stanley. 


En un lugar dominante de la costanera se levanta el monumento a la bata- 
lla de las Islas Malvinas, ocurrida durante la primera Guerra Mundial, donde 
la armada inglesa batió a la alemana. 


Este relato y otros detalles, fueron documentados fotográficamente y filma- 
dos en 16 mm color, utilizándo cámaras Rollei SL66, Cannon FT y filmadora 
Bolex con lentes y teleobjetivos apropiados. 


El objetivo de la misión fotográfica, además de proveer de imágenes docu- 
mentales que ilustran este tomo de los Anales de la Sociedad Científica Argen- 
tina, contempla un guión destinado a incorporar al film cinenematográfico el 
complemento de la imágen fija, que constituye la base del audiovisual, 
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BARBALARGA, C. L. De Fina, A. L. y otros, 1974. Difusión geográfica de cultivos índices en 
la provincia de Santiago del Estero y sus causas. (22 edición) 1 vol., 32 pág. + 3 cua- 
dros numéricos + 25 mapas y un gráfico. Publ. n0 146 (Suelos) Edafología Agrícola 
(ex Instituto de Suelos y Agrotecnia) del INTA, Buenos Aires. 


Hace algo más de veinte años apareció, en forma muy simple, la primera edición del 
trabajo del epígrafe, agotada tiempo ha. 


Ante los continuos pedidos del mismo, previo un nuevo reconocimiento agroecológico 
de la provincia, se procedió a lanzar la segunda edición, aquí reseñada. 


Esta nueva edición apareció muy ampliada y mejorada, respecto a la primera publicada 
en 1953. En efecto, ahora se agregó un cuadro numérico que incluye los principales datos 
climáticos de 163 localidades santiagueñas, es decir prácticamente todos los núcleos po- 
blados de la provincia de Santiago del Estero, considerados aun los más modestos y apartados. 


Además se agregó otro cuadro, en el cual se da una lista de 119 cultivos posibles en 
la provincia, con indicación de los distritos agroclimáticos santiagueños donde ellos son 
viables. Para Santiago del Estero resultaron delimitados 6 distritos agroclimáticos, los 
cuales se hallan representados en el mapa n% 19, 


Aparte de los 18 mapas que muestran la difusión geográfica y el comportamiento de 
los 18 cultivos índices adoptados en 1944 por el Instituto de Suelos y Agrotecnia, esta 22 
edición incluye 5 nuevos mapas de indole climatológica, a saber: un mapa que muestra la 
temperatura media de enero y otro la de julio; 3 mapas que representan la lluvia media 
anual, la del verano y la del invierno. También se agregó un sexto mapa que indica la 
división departamental de la provincia de Santiago del Estero, con la ubicación de las 


163 localidades analizadas climatológicamente. 


Al final de la publicación, como siempre, va el gráfico que muestra el comporta: 
miento de cada uno de los 18 cultivos índices en los diversos distritos agroclimáticos. 


Un hecho destacable, que surge del análisis de los 18 mapas de los cultivos índices, 
es que la sandía se mostró como la planta índice campeona en las difíciles condiciones 
agroecológicas santiagueñas, particularmente en las áreas de secano o en las de riego con 
poca agua disponible. En efecto, la sandía fue registrada sin excepción en las 50 locali. 
dades reconocidas y casi siempre con un comportamiento muy satisfactorio, por ello se 
recomienda ensayarla como planta forrajera, tal como se la usa en otros países; en la Unión 
Soviética, por ejemplo. 


La higuera puede ser calificada como la planta subcampeona, pues también se presentó 
sin excepción en todas las localidades reconocidas, si bien generalmente con la ayuda de 
algún riego y con un comportamiento algo menos brillante que el de la sandía. 


Teniendo presente el alto valor dietético del higo, sería de interés prestarle más aten- 
ción a este cultivo, para elevar el nivel alimentario de la población santiagueña, tal como 
se lo logra en países de la cuenca del mar Mediterráneo. 


La publicación aquí reseña puede ser obtenida gratuitamente, solicitándola por correo 
o en forma personal a Edafología Agrícola del INTA, Cerviño 3101, Capital Federal, Repú- 
blica Argentina. — U. D. L. A. 
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Hays, James D. (editor). “Geological Investigations of the North Pacific”. Memoir 126. 
Geological Society America, Boulder, Colorado, 1970. 323 p. Ilustraciones. 


Con el propósito de rendir homenaje al Profesor Mauricio Ewing, una de las máximas 
autoridades dedicadas actualmente a la exploración de los océanos, un grupo de científicos 
del Lamont-Doherty Geological Observatory, interesados en la historia geológica del Océano 
Pacífico, presentan en este volumen once trabajos que reunen las investigaciones más 
recientes con respecto a dicha cuenca. Las primeras contribuciones tratan de la naturaleza 
y distribución de los sedimentos, ya sea del fondo propio como los cercanos al mismo y 
suspendidos. El análisis de 250 testigos largos muestran que el fondo marino tiene áreaz 
definidas con características sedimentológicas comunes, por lo que Horn, Horn y Delach 
pueden reconocer tres órdenes de provincia sedimentarias. Gordon y Gerard analizan la 
distribución de las temperaturas del fondo y su relación con la profundidad. Cierta anomalía 
en las proximidades de Hawai les hace sugerir la posibilidad de que la temperatura ele- 
vada de las aguas profundas, se deba a un calentamiento geotermal. Los datos permiten 
reconstruir la circulación del agua por debajo de 2.000 a 2.500m. La única afluencia de 
agua es la que proviene de la Corriente Antártica de fondo, la que a lo largo de los 175 W 
fluye hacia el norte desde los 20” S hasta los 16% N dividiéndose en una rama oriental y 
otra occidental, las que luego convergen en la cuenca del Pacífico Norte entre las islas 
Hawai y Aleutianas produciéndose un desplazamiento hacia arriba desde las profundidades. 
Se estima que el tiempo necesario para que el agua se desplace desde los 175% W, 10* S 
hasta el centro del área de convergencia, es de 750 años. 


Ewing y Connary describen las características de una capa nefeloide cuya dispersión 
luminosa tiene una intensidad bastante menor que la identificada en la Cuenca Argentina, 
aunque es comparable a otras ya conocidas. Esta capa tiene un espesor que varía desde 
100 hasta 1.500 brazas y caracteriza a todas las áreas por debajo de las 2.500 brazas. La 
dispersión luminosa se debe a partículas en suspensión provenientes de los continentes 
vecinos. 

Otras contribuciones se refieren a la parte estratigráfica e incluyendo datos paleomag- 
néticos obtenidos por Opdyke y Foster; entre sus observaciones se halla la de que a bajas 
velocidades, sedimentos gruesos, aunque hay algunas anomalías. Uno de los testigos (V 20-88) 
muestra una velocidad constante de sedimentación por lo que su estratigrafía magnética 
puede ser graficada en relación con el tiempo y la profundidad. Así se obtiene una recta 
cuya pendiente está determinada mediante los límites de las Epocas Brunhes-Matuyama 
(69.000 años), Gauss-Matuyama (2.430.000 años) y Gauss-Gilbert (3.350.000 años). Esta recta 
permite verificar que las edades de los acontecimientos Jaramillo, Olduvai, Kaena y Mammoth 
coinciden con las que originalmente se les había asignado. Esto también se cumple para 
los acontecimientos “a” (Cochiti) y “b” (Nunivak). Como se sabe, hasta el acontecimiento 
Olduvai marca el límite Plioceno-Pleistoceno y la edad de su fijación se halla entre 1.590.000 
y 1.900.000 años, mientras su iniciación estaría entre 1.750.000 años y 1.980.000 años, con un 
promedio de 1.860.000 + 19.000 años y una duración promedio de 150.000 =— 47.000 años. 


Basado en el estudio de las ditomeas, Donahue reconoce tres zonas bioestratigráficas 
en el Plioceno Superior-Pleistoceno y a Nigrini se debe el análisis de la distribución de los 
radiolarios en los sedimentos holocenos. La extinción abrupta, simultánea y generalizada 
de las especies de radiolarios convierte, según Hays, a estos protozoarios en guías estrati- 
eráficos ideales, reconociéndose cuatro zonas. El límite entre las dos más antiguas coincide 
con el límite Plioceno-Pleistoceno, según fuera definido en el sur de Italia, y estas zonas 
se pueden correlacionar por medio de la estratigrafía paleomagnética con otras zonaciones 
establecidas con radiolarios y foraminíferos. Si bien se ha recomendado (Hays y Berggren, 
1971) que en el Pacífico Norte este límite sea indicado por la primera aparición evolutiva 
de Encyrtidium matuyamai, dado que la transición a esta especie desde su antecesora el 
E. Calverteuse llevó cierto tiempo lo que hace arbitraria la distribución entre ambas formas 
en un horizonte determinado, resultaría quizá un criterio más práctico elegir como dicho 
límite al límite superior de Lamprocyclas heteroporos. En el Pacífico Norte este límite no 
coincide con ningún cambio climático importante. 

La extinción simultánea de la población E. matuyamai en cerca de la base del aconte- 
cimiento Jaramillo, sugiere que factores ambientales conectados con la inversión magnética 
causaron dicha extinción. 
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Una tercera categoría de trabajos incluye interpretaciones paleoclimáticas basadas en 
datos palinológicos (Habib, Thurber, Ross y Donahue) pudiéndose deducir ciclos climá- 
ticos pronunciados durante la Epoca Burnhes y otros menores en la Epoca Matuyama 
debajo del acontecimiento Jaramillo. 


La distribución de detritos glaciares (Conolly y Ewing) procedentes de oozoos silíceos 
sugiere que durante el Pleistoceno existían corrientes similares a las actuales, 


El reconocimiento de niveles de cenizas volcánicas (Hays y Ninkovich) en las Aleutianas 
permite suponer que el actual ciclo volcánico se originó hace 1.800.000 años (Pleistoceno 
Inferior) y que desde entonces han ocurrido por lo menos 20 grandes erupciones andesíticas 
y el volcanismo estaría vinculado con el bajo corrimiento de la Placa Pacífica, la que a 
una profundidad entre 100 y 200 Km adquiere las condiciones para la formación de magma 
andesítico. Este bajo corrimiento habría comenzado hace 10 a 14 millones de años a. C., 
lo que está de acuerdo con la formación de la Fosa Aleutiana. 


La obra finaliza con el trabajo de Hayes y Pitman 1II sobre los lineamientos magnéticos 
paralelos reconocidos en el área estudiada y estos autores dan un modelo para interpretar 
la evolución geológica del fondo del Océamo Pacífico durante el Terciario. Tanto este 
trabajo como todos los anteriores confirman la teoría de expansión del fondo oceánico 
(“Sea Floor Spreading”). 


Este volumen resulta de gran importancia para cualquier especialista interesado en la 
evolución de los fondos oceánicos, quien lo podrá adquirir escribiendo a Feffer y Simon: 
Inc., 31 Union Square, New York, N, York 10.003 (15 dólares). —H. H. CAMAcHo. 
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DIAZ, EMILIO L, 


Lluvias y temperaturas relacionadas con los ciclos undecenales del sol 
clasificados según polaridad de las manchas 


Eleven year solar cycles are designated A and B accordingly to their spots polarity. 
Year of minimun spot number was defined as year zero. Precipitation and temperature 
were averaged for each successive year and relative anomalies computed. Results: annual 
mean precipitation and temperature show differences, depending on place and cycle; both 
variables show a reversed evolution for cycles A and B, although not necessarily symme- 
trical; in Argentina, cycles A are between 4%/, and 8%/, raivier than B, and also around 
0,3C cooler in the west; eftects related to cycles A and B are associated, at least in South 
America, with precipitation seasonality (in Rio de Janeiro, from december to abril, cycle A 
rains are 180/, less than those of B); verifications based on fractioning in two epochs the 
data of some european stations of long enough records show persistence, both that of rever- 
sed evolution of rain and temperature and that of difference of means also. 


Anales Soc. Cient. Argentina, CXCVIIT, Julio-Septiembre, 1974, pgs. 3-10 


TALENTI, EDILBERTO C. J. Y VOTTERO, LEONOR R. DE 


Estudio relacionado con la presencia de cariofileno y humuleno en el aceite esencial 
de “Pluchea sagittalis” (Lam.) Cabr. 


The essential oil of Pluchea saggitalis (Lam.) Cabr., (« Lusera »), was extracted with 
an inert volatile solvent (petroleum ether) and compared with the one obtained by water 
stean distillation. Both essences are practically similar. 


The following determination techniques were used: Adsorption chromatography on 
alumina (Aluminium oxide), analytical aud preparative gas-liquid chromatography and 
I. R, spectrometry. 

The conclusion seems to be that in the case of the essential oil of Pluchea saggitalis, 
caryophyllene and humulene are actually present in the plant and they are not derived 
from degradation of more complex molecules. 
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CHAROLA, A. E. Y ALDERUCCIO, H. A. DE 


Estudio de la corrosión y pasivación del hierro empotrado en probetas de morteros 
de cemento portland puros y adicionados con escorias granuladas de altos hornos 


This paper obeys to the increasing interest in the eftect on embedded reinformecent, of 
addition of granulated blast furnace slags to portlannd cement. 


Different types o specimens were prepared : with iron under tension and with common 
steel ; with different portland cement brands, with and wihtout the addittion of blas furna- 
cs. The specimens were kept in constant humidity room or in an aggressive medium (1 %/, 
CINa solution. 

The specimens were tested at different ages, measuring their potential, registering po- 
tentiokinetic curves and relaxation potentials with time. 

The potenciokinetic curves were studied. The length and the current density of the pas- 
sivation range was measured. The polarization resistance was calculated so as to be able to 


determine the different stages of passivation attained by the cmbedded reinforcemet in each 
of the different media. 
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KERLLEÑEVICH, BETTY Y COCHE, ANDRE 


Relajación de la difusión dinámica de la luz en cristales líquidos nemáticos 


The decay of dynamic scattering of light after the suppression of the de electric field has 
been investigated on a liquid crystal nematic in a temperature range of 5 to 70%C. It is 
possible to define a time constant characterizing this relaxation process. We have studied 
the variation of this time constant with 1) the liquid crystal temperature (14 to 50%C) 2) the 
thickness of the cell (13 to 50 «m) and the dec voltage V applied to the cell. 

The time constant decreases when the temperature rises which seems related to the liquid 
crystal viscosity and increases with the cell thickness at a given voltage. For voltages above 
50 volts, there is also an increase of the time constant. 
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, NORMAS PARA LOS AUTORES 


. ANALES publica unicamente trabajos originales einéditos ; solamente por excepción 

podrá incluir trabajos cuya noticia se haya dado por otra publicación. 

. La publicación en ANALES es gratuita. Las separatas que soliciten los autores (0 
las entidades a que estén vinculados) son con cargo a los mismos. El requerimiento 

deberá hacersé por escrito y antes de iniciar la impresión. 

. Los autores son personalmente responsables de'la tesis y del contame de sus 
trabajos y deberán realizar las correcciones de las pruebas de imprenta de dichos 

trabajos. : 

. La Sociedad Cientifica Argentina se reserva el derecho de rechazar cualquier tra- 

' bajo que sea Borcudo para publicación en ANALES, si así lo considerara conve - 
niente. AD 

. Les ajos deberán ser presentados escritos a máquina, a doble espacio, en pa- 

pel tamaño oficio o carta, utilizando una sola de las caras del papel y redactados 

en castellano. Las fórmulas podrán ir manuscritas y deberán ser suficientemente 

claras para la labor de la imprenta. Los gráficos se dibujarán en tinta china, o por 

otro medio, de manera tal'de permitir la fácil y buena preparación de los clisés ; 
esto último es aplicable a todo tipo de ilustración. La cantidad será la mínima 

compatible con las necesidades de la buena comprensión del trabajo. En total, los 
trabajos no deberán ocupar más de seis páginas de los Anales, incluídas ilustra - 
ciones y tablas. Ñ 

. Los trabajos, luego de su Amato llevarán un resumen en castellano y otro en 
idioma extranjero, éste último de no más de 150 palabras. Dichos resúmenes 

deberán señalar el problema planteado, la indicación de los procedimientos y 

procesos y las conclusiones a que se arribe, y hacer referencia sobre la precisión 

de los resultados, todo ello de manera sintética. 

. Los eseritos originales, destinados a la Dirección de ANALES, serán remitidos a la 
Administración de la Sociedad, Avenida Santa Fe 1145, Capital Federal, a efectos 
de registrar fecha de entrega y posterior envío al Director. j 
. La publicación de los trabajos, una vez aceptados, estará sujeta a las posibilida - 
des de la Sociedad y a las exigencias de diagramación de ANALES. La Seciedad 

se reserva el derecho ae determinar la entrega de ANALES en la cual aparecerán 

los trabajos. 
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